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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    –¡CORONEL, EL PRISIONERO ha sido entregado tal y como usted ha ordenado! 
 
      
 
    Oigo la estruendosa voz de mi escolta desde la guarida del alcaide de la prisión, al otro lado de una puerta ancha de acero. 
 
      
 
    Esta prisión no es la típica “supermax”, no; esta es la Fosa. Uno de los lugares más malditos de nuestro planeta. Nadie sale nunca de la Fosa. De hecho, cuando los presos acaban sus cadenas perpetuas, este lugar tiene su propio crematorio para deshacerse de sus cuerpos. 
 
      
 
    –Que pase –oigo una orden cortante a través de un hueco de la puerta. 
 
      
 
    El segundo escolta, que me vigila en la sala de recepción, también oye al alcaide y me empuja bruscamente hacia la puerta. 
 
      
 
    –¡Vamos! 
 
      
 
    Con el ruido de mis cadenas y cojeando, me dirijo tambaleando al encuentro del hombre que preside este lugar. El dolor que siento en todo el cuerpo me impide concentrarme. En realidad, ya soy un cadáver andante. No me queda mucho tiempo y estoy seguro de que ya apesto a muerte. Tanto en sentido literal como figurado. Las heridas de las quemaduras y los cortes empiezan a supurar. El dolor agudo que siento en mis costillas rotas con cada respiración sigue desconcentrándome. Pero aguanto. 
 
      
 
    Lo único que mantiene la chispa de vida en mi cuerpo físico es la fuente de energía que suministra la potencia en mi sistema energético. 
 
      
 
    Sólo consigo dar tres pasos hacia el despacho. Un par de manos en forma de pala se posan simultáneamente sobre mis hombros. A mi derecha y a mi izquierda, los escoltas permanecen rígidos como si fueran bloques de piedra. Malditos mutantes… 
 
      
 
    Grilletes en las manos y los pies, unidos entre sí por una red de cadenas de acero, hombres de dos metros de altura a cada lado y un bozal especial en la cara: me han atado como a un animal salvaje. Los perros guardianes del alcaide se ganan bien el pan. 
 
      
 
    Echo un vistazo rápido a la habitación. Mi vista empeora cada día. Lo que me salva es la visión real, la que resalta los toques de desvanecimiento de este mundo. Una mesa amplia de caoba. Una alfombra de felpa en medio del despacho, que no se me permite pisar. Muebles caros, un aire acondicionado, un sofá enorme junto a la ventana. Una botella de licor cara brillaba en el armario del fondo. El alcaide de la Fosa se ha instalado muy bien. 
 
      
 
    Y ahí está ahora. Recostado perezosamente en un sillón de cuero y hojeando unos papeles. Me fijo en la esquina verde familiar de la carpeta. Debe de estar leyendo mi expediente. 
 
      
 
    El coronel aparenta unos cincuenta años. Calvo como una bola de billar. Una papada enorme en su cara de bulldog. Fornido. Hombros estrechos. 
 
      
 
    Sus dedos peludos e hinchados hojean sin prisa las páginas de mi expediente. Noto un interés genuino en sus ojos pequeños y cerrados. Y también malicia y deleite diabólico. Puedo ver cómo se le curvan los labios. Y cómo se los lame después. Como un sapo enorme a punto de tragarse una mosca. 
 
      
 
    –Bueno, bueno –murmura vilmente, tambaleándose de forma caricaturesca hacia delante–. ¡Pero mirad a quién tenemos por aquí! 
 
      
 
    Al ver mi falta de reacción, esboza una sonrisa de malicia y se echa hacia atrás en su sillón. Este emite un crujido patético. 
 
      
 
    –¡Qué te parece! –continúa con el tormento–. ¡El mismísimo Bribón! Sí, sí, lo he oído todo sobre ti. 
 
      
 
    El dueño de la prisión se ríe y me lanza un guiño de manera conspirativa: 
 
      
 
    –Cuando llegó tu expediente a mi mesa, no pude creerme mi suerte. Pensé que era una broma… Pero no, es verdad. Siendo honesto, eres un personaje muy peculiar. No esperaba que vinieras a hacerme una visita. Aunque, ¿sabes una cosa? Aquí he tenido de todo. Estoy seguro de que te gustarán los otros internos. 
 
      
 
    El coronel carraspea y abre mi expediente por la primera página: 
 
      
 
    –Entonces… Nombre completo: Jack Smith. Qué original. Edad: treinta y dos años. Huérfano. Me pregunto cuánto de esto es verdad. 
 
      
 
    No digo nada. El bozal oculta mi sonrisa depredadora. Tú sigue, maldito desgraciado. Satisfaz tu curiosidad. Intenta hacerme preguntas. Si la gente que ha redactado mi expediente llega a enterarse, la Fosa tendrá un nuevo alcaide. Te lo garantizo. 
 
      
 
    El coronel se calla y pone una mueca. Por la mirada que lanza a mis escoltas, debe de haberse dado cuenta de que ha hablado demasiado. Sin duda son unos imbéciles, pero saben que Bribón no es una persona normal y corriente. Si le cuento a la gente adecuada el entrometimiento del jefe, también podría ganar algunas ventajas. 
 
      
 
    En fin, en cuanto a mi biografía. Todo lo que figura en el expediente es verdad. Soy huérfano. No sé nada de mi padre. Mi madre murió de fiebre durante el parto. La vieja gitana que le servía de comadrona me acogió al nacer. Y fue ella quien me crio. Pero también tuve todo tipo de mentores mientras crecía. En el circo ambulante con el que la anciana recorría el mundo, había muchas personas que habían marcado mi infancia. 
 
      
 
    –Tienes una hermana… –vuelve finalmente a la lectura el coronel. 
 
      
 
    –Tenía… –corrijo con voz ronca. 
 
      
 
    –¿Qué? –me mira sorprendido. Sus ojos brillan de peligro. El señor alcaide no está acostumbrado a que le interrumpan. 
 
      
 
    Siento que los dedos de acero de los escoltas me aprietan los hombros. Malditos mutantes. ¡Qué fuertes son! 
 
      
 
    –Tenía una hermana –repito con firmeza, apretando los dientes de dolor. 
 
      
 
    Por un instante, aparece ante mis ojos el rostro de Thais. Sus ojos del color del mar. Sus hoyuelos en las mejillas. Un flequillo rojo rebelde. Pecas divertidas en su pequeña nariz. No te mantuve a salvo, hermanita. Lo siento mucho… 
 
      
 
    –Veamos –dice el alcaide, hojeando rápidamente mi expediente–. Sí, aquí está. Thais Smith. Veinte años. Murió de sobredosis de drogas. Una adicta entonces… 
 
      
 
    Una ola de energía recorre mi cuerpo. Mis músculos se tensan como siempre antes de un ataque. Estos guardias se ganan bien el pan: perciben la amenaza enseguida. Un par de empujones y estoy de rodillas, sujeto por las garras de los desgraciados. Retroceso genético. ¡Bestias medio conscientes! 
 
      
 
    El coronel finge no darse cuenta y sigue hojeando despreocupadamente las páginas. Y como de pasada, me dice: 
 
      
 
    –Este numerito ya te ha valido un mes de aislamiento. Sigamos… ¿Qué más hay en el expediente de nuestro recién llegado? Allanamiento de morada, malos tratos, lesiones, asesinato… Pues el paquete completo. ¿Cómo te han pillado después de esto? Creía que los tipos como tú no eran fáciles de capturar. 
 
      
 
    El coronel chasquea la lengua con dramatismo y dice con burla: 
 
      
 
    –¿Qué? ¿Creías que eras el tipo más fuerte e inteligente? ¿Creías que el hijo de un noble tendría unos guardaespaldas muy débiles? 
 
      
 
    El alcaide de la Fosa resopla y añade: 
 
      
 
    –Bueno, ahora estás aquí… Lo cual me alegra mucho. Así que acostúmbrate. Este es tu hogar. Como seguro que has oído, de aquí no sale nadie. 
 
      
 
    De repente, el estado de ánimo del alcaide cambia. Su tono burlón se esfuma. Si las voces pudieran llevar veneno, habría muerto retorciéndome en el suelo en ese mismo instante. 
 
      
 
    –¡Bien! ¡Escúchame con atención, canalla! Aquí no eres nadie. Ya no tienes nombre, mucho menos pasado o futuro. Sólo eres un número. A partir de ahora, tu vida me pertenece. ¡Y esto es definitivo! He terminado con él. ¡Sacad a este pedazo de basura de mi vista! 
 
      
 
    –¿A dónde lo llevamos, coronel? –pregunta desapasionadamente el escolta de la derecha. 
 
      
 
    –Al Fondo –suelta cortantemente el alcaide y añade–: Un mes. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Ahora entiendo por qué la llaman la Fosa. La prisión es subterránea. Como una bolsa de hormigón de siete plantas de profundidad. Y yo estoy en el fondo. En una celda estrecha, oscura y fría. Al menos me han quitado las cadenas y el bozal. 
 
      
 
    A mis ojos les cuesta acostumbrarse a la oscuridad debido a la falta de luz. Podría cambiar a la visión nocturna, pero decido no gastar energía. Voy a necesitarla. 
 
      
 
    Cuando mis ojos están más o menos adaptados, echo un vistazo a mi nueva morada. En la esquina izquierda hay un agujero en el suelo. Por el mal olor que desprende, supongo que es mi retrete. 
 
      
 
    Encima de ese agujero, aproximadamente a metro y medio de altura, veo una grieta en la pared de piedra por la que gotea agua. Paso los dedos por la pared húmeda y me los llevo a la nariz. Huele bien. Al menos no moriré de sed. 
 
      
 
    La estructura de madera podrida y apestosa de la esquina izquierda es un catre. Es muy cutre, pero doy gracias por tenerlo. Lo aprecio. No tendré que dormir en el suelo de piedra. 
 
      
 
    Paredes húmedas, un olor dulzón a moho, el frío… El coronel con aspecto de sapo no espera verme con vida después de un mes. El alcaide estará radiante de felicidad. Y con razón, tiene en la Fosa al asesino del hijo de unos de los señores más influyentes del viejo mundo. Seguramente espera una recompensa muy generosa del jefe de la casa Darem. 
 
      
 
    Por cierto, todo lo que ha leído sobre mí es pura verdad. Soy un asesino a sangre fría. Irrumpí en la morada de la familia Darem y maté a todo su equipo de guardia. Luego encontré al heredero del antiguo clan, le rompí todos los huesos, lo castré y le quité la vida. Y no me arrepiento en absoluto. Si tuviera otra oportunidad, lo volvería a hacer con gusto. 
 
      
 
    Pero cuando llegó el momento de partir, se me acabó la suerte. Los guardaespaldas personales del señor entraron en escena. Reaccionaron con rapidez, pero yo también me dejé llevar un poco matando a su hijo. Para colmo, era la primera vez que me encontraba en combate con un superdotado. Igual que yo. Le vencí, pero no fui capaz de escapar. La paliza que recibí fue demasiado severa. 
 
      
 
    Eso sólo deja una pregunta. ¿Por qué sigo vivo? Para mí, sin embargo, la respuesta es obvia. Lord Darem quiere que el asesino de su hijo sufra de verdad antes de morir. 
 
      
 
    Y el coronel sapo tenía razón en todo excepto en una parte: mi Thais no era una drogadicta. 
 
      
 
    Lanzo un fuerte suspiro. Thais no era mi hermana de sangre. Era huérfana como yo. Pero a diferencia de mí, tuvo la suerte de conocer a sus padres. Sin embargo, el destino se encargó de enviar a su padre a la guerra, donde perdió la cabeza luchando por los intereses de algún aristócrata. Su madre, acróbata, perdió la cuerda mientras hacía un truco y cayó al vacío. 
 
      
 
    Desde que tengo uso de razón, Thais siempre estuvo a mi lado. Siempre fue mi hermana pequeña. La única vez que estuvimos separados mucho tiempo fueron los dos años que serví en la legión de Lord Carter. Él se enzarzó en ese entonces en una pequeña guerra local con un vecino por un territorio en disputa. 
 
      
 
    Fue durante ese conflicto cuando mis habilidades peculiares fueron apreciadas de verdad por primera vez, y después de la guerra, empecé a hacer “pequeños trabajos” para Lord Carter, y luego para otros aristócratas. Y cualquiera de esas misiones podría haber acabado con mi muerte. Fue entonces cuando, por cortesía del difunto Lord Carter, me quedé con el apodo de “Bribón”. Mi especialidad eran las situaciones complicadas donde muchos habían fracasado antes. Tenía un don para el trabajo limpio y de calidad que no dejaba ningún rastro. Y por eso, mis servicios exigían una tarifa considerable. 
 
      
 
    Mi negocio despegó rápidamente. No fue especialmente difícil conseguir la custodia de Thais y, desde entonces, todos los documentos la mostraban como mi hermana pequeña. 
 
      
 
    Todo ocurrió mientras yo estaba fuera trabajando. Mi hermana conoció a Darem el Joven en la fiesta de un amigo, y él se la llevó de allí a su finca, donde pasó una semana entera violándola. Cuando se cansó de ella, se la pasó a sus guardias… 
 
      
 
    Siento cómo mis calientes lágrimas corren por mis frías mejillas. Por primera vez en mucho tiempo. 
 
      
 
    Mi hermana pequeña no pudo esperarme más… Se decidió ella sola… Descansa en paz, alma pura… 
 
      
 
    Recuerdo cómo chillaba el bastardo antes de morir. Pero, por desgracia, no me ha traído ningún alivio. Porque Thais se ha ido. 
 
      
 
    Y ahora yo estoy solo en este mundo… 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Me estoy congelando en el catre duro, en posición fetal. Intento alejarme de la pared. De lo contrario, el hormigón drenará todo el calor restante de mi cuerpo. 
 
      
 
    Me duele insoportablemente el costado derecho, pero mis órganos internos están ilesos. Los guardias de aquí saben pegar, pero yo soy un hueso duro de roer. He estado en todo tipo de líos. Bribón es un bien escaso. 
 
      
 
    –No os preocupéis, desgraciados, nos volveremos a ver –digo con voz ronca en silencio–. Y ya veremos quién gana la próxima vez… 
 
      
 
    Siento que el sueño tan esperado me invade poco a poco. Sueño con el mar. Thais y yo corremos hacia una playa. Vuelvo a salir del agua y hago una pose tonta mientras Thais hace una foto. 
 
      
 
    Por la mañana, el mar aún no se ha calentado. Tengo que envolverme en una toalla y tumbarme en el sol. Y entonces llega la tan esperada calidez. Dejo de temblar. Me quito la toalla y me pongo de espaldas a los rayos de sol. Paso unos minutos así hasta que empiezo a sentir calor. ¡Qué bien! 
 
      
 
    No tardo en acalorarme. Es hora de esconderse a la sombra. Al cabo de unos segundos, me doy cuenta de que la sombrilla no ayuda. Mi cuerpo está empapado de sudor. Qué extraño. Miro a mi alrededor y veo a la gente tumbada al sol como si no pasara nada. Parece que soy el único que experimenta algo raro. 
 
      
 
    Mi pulso empieza a acelerarse. Mi corazón empieza a dar vueltas en mi pecho como un pájaro enjaulado. ¿Qué me pasa? Cierro los ojos un instante y me acomodo. Mi espalda al rojo vivo choca contra algo frío y húmedo. ¡Así mejor! El frío es mi salvación, primero cae en cascada sobre mi espalda. Luego sobre mis hombres, y baja hasta mi cintura. 
 
      
 
    ¡Un momento! 
 
      
 
    Abro los ojos bruscamente. El sueño se aleja. Vuelvo a encontrarme en una celda oscura en el fondo de la maldita Fosa. El calor es insoportable… Incluso abrasador. ¿Quién hubiera pensado que las paredes frías de cemento podrían ser tan agradables? Después de todo, el coronel debía de esperar un resultado diferente. 
 
      
 
    ¿Qué demonios está pasando? ¿Está ardiendo la prisión? No, imposible. El miserable mundo que me rodea no ha cambiado ni un ápice. Tengo que mirar dentro. Estoy ardiendo. Mi ropa de prisión está empapada de sudor. Los latidos de mi corazón se aceleran. Todo mi cuerpo tiembla. Es como si cada músculo se contrajera a un ritmo acelerado. Y ahora me duelen los huesos. Un dolor insoportable… Intento gritar, pero lo único que puede salir de mi garganta son ronquidos lastimosos. Mi cuerpo empieza a retorcerse convulsivamente hasta el punto de crujir las articulaciones. 
 
      
 
    Con angustia, mi cerebro empieza a analizar frenéticamente la situación. Otra persona ya se habría rendido por completo al dolor. Pero yo no soy un hombre normal. 
 
      
 
    Lo primero que me viene a la mente, y aparentemente lo más acertado, es que me han envenenado. ¿Cómo? No puede haber sido comida ni agua. No he comido ni bebido nada desde que estuve en la casa del capitán. 
 
      
 
    Tampoco he tomado ninguna medicina. Nadie me ha puesto ninguna inyección. Por tanto, descarto todo, excepto la celda… 
 
      
 
    Lo último que noto mientras pierdo el conocimiento es un fuerte olor a moho… ¡Eso es! ¡Moho! Un olor dulce vagamente familiar. Sólo un veneno provoca estos síntomas. El Beso de la Reina del Pantano… 
 
      
 
    ¡Maldito seas, viejo Darem! ¡Así que me has encontrado un suplicio digno de tortura después de todo! Por desgracia, sin un antídoto, no saldré de este apuro… Incluso si uso toda mi energía acumulada, no tengo ninguna posibilidad. El Beso de la Reina del Pantano tarda mucho en matar. El dolor tortuoso está casi garantizado. Y antes de que pueda pensar en otra cosa, la oscuridad me traga por completo. 
 
      
 
    Curiosamente, aunque al parecer estoy inconsciente y en la oscuridad, me siento como si estuviera despierto. ¿Cómo es posible? No importa. Al menos el dolor ha desaparecido. 
 
      
 
    –Hola –una voz irónica y masculina en la oscuridad me hace estremecer. O siento que lo hace. No hay forma de estremecerse sin un cuerpo. 
 
      
 
    –¿Quién está ahí? 
 
      
 
    La voz se ríe. 
 
      
 
    –No has cambiado nada. 
 
      
 
    –¿Nos conocemos? –le pregunto a la oscuridad. 
 
      
 
    –Se podría decir que sí –bufa la voz. 
 
      
 
    –¿Estoy muerto? 
 
      
 
    –Casi –responde la voz–. Te aferras a un hilo. Y sí, abandona ya toda la esperanza. Tu muerte es una certeza. Y no es una forma de hablar, como cuando la gente dice que todos moriremos algún día. Eso ya no es cierto para ti. Para que lo sepas, tu muerte será larga y torturada. 
 
      
 
    –El Beso de la Reina del Pantano… –susurro sólo con los labios. 
 
      
 
    Pero la misteriosa voz me oye. 
 
      
 
    –¿Lo conoces? –se ríe entre dientes–. Chico listo. El alcaide de la prisión se ha asegurado personalmente de que el veneno se aplicara bien en las paredes. 
 
      
 
    –Está cumpliendo con su deber frente a Darem –le digo con rabia. 
 
      
 
    –Siempre te pasa lo mismo –vuelve a bufar la voz–. Te enfrentas a oponentes que son más fuertes y poderosos que tú. Siempre acabas muriendo joven. En la flor de la vida. 
 
      
 
    Me pongo tenso. 
 
      
 
    –¿Qué se supone que significa eso? 
 
      
 
    –Renacimiento, reencarnación. ¿Has oído hablar de ello? 
 
      
 
    –Sí. Pero pensaba que era una invención. ¿Eres la Muerte? 
 
      
 
    –Bueno –dice la voz–, si eso te facilita conceptualizarme, sí. Pero la razón por la que hablo contigo es que llevo mucho tiempo observando tus vidas. Es mi trabajo. 
 
      
 
    –Entiendo –digo pensativo. 
 
      
 
    –No entiendes nada –se ríe la voz–. Ni siquiera tienes una idea aproximada de lo que está pasando. Y eso está bien. Porque esto está fuera de tu alcance. Tu preocupación es nacer y morir. La mía es observarte a ti y a otros como tú. Pero debo decir que eres mi favorito. Nunca hay un momento aburrido contigo. No te limitas a vivir sin más, sino que atraviesas un caleidoscopio de acontecimientos. Uno se pasa la vida cosiendo pantalones en un taller normal y corriente. Luego envejece y muere de un derrame cerebral o de un ataque de corazón. No hay nada de qué hablar con él. ¡Pero tú eres otro caso! Lástima que esta sea tu penúltima vida en este ciclo. 
 
      
 
    –¿Cómo? 
 
      
 
    –Lo que oyes –respondió–. Todo tiene un principio y un final. 
 
      
 
    –¿Y hay excepciones? –sigo interrogando. Por alguna razón, me parece muy importante saber que tengo muchas más vidas por delante. Aunque sea la primera vez que oiga eso. Otra cosa de la que me doy cuenta es que estoy haciendo preguntas estúpidas. Como si alguien me dijera qué preguntar y cómo. 
 
      
 
    –Que yo sepa, no –responde la voz–. Pero no te alarmes. Tengo buenas noticias para ti. Espero que te gusten. 
 
      
 
    Reprimo mis ganas de hacer otra pregunta estúpida y me callo. 
 
      
 
    –¡Eso es! –exclama de repente la voz–. ¡Eso es lo que me gusta de ti! Incluso ahora intentas resistir y nadar contra corriente. Por eso he decidido darte tres regalos. 
 
      
 
    Al leer claramente mis pensamientos, la voz sigue hablando desde la oscuridad: 
 
      
 
    –Tienes razón, parece el queso gratis en una ratonera, pero esto es diferente. He decidido recompensarte por mantenerme entretenido con tus aventuras. Sobre todo, en tus dos últimas vidas. Has hecho travesuras de todo tipo. ¡Un verdadero placer! Justo lo que me gusta ver. Lástima que no puedas recordar nada de tus vidas pasadas. O quizá eso sea bueno… 
 
      
 
    La misteriosa voz se echa a reír. Yo, mientras tanto, intento de manera frenética recordar qué está pasando exactamente, quién es esta entidad y, lo más importante, qué quiere de mí. Probablemente esté alucinando. Pero entonces, por fin se me ocurre una buena pregunta… Pero de pronto se me corta la respiración y las palabras se atascan en la garganta… 
 
      
 
    –Oh –exclama la voz–. Tenemos que darnos prisa. Estás empezando a recuperar el sentido. ¿Lo notas? Se te ocurren preguntas inteligentes. Antes lo dabas todo por hecho. De acuerdo. Los tres regalos. Uno. Yo personalmente te encontraré un cuerpo nuevo para reubicarte, y me aseguraré de que sea un mundo interesante para ambos –suelta una risita–. Prometo que intentaré encontrar una opción decente. No te prometo un recién nacido, pero encontraré un cuerpo ya desarrollado y no demasiado viejo: buscaré el que mejor encaje. Segundo regalo. Te dejaré conservar tus recuerdos de esta vida y, lo más importante, podrás conservar tu reserva de energía. Sin embargo, tendrás que mejorarla de nuevo en tu próxima vida. De esta forma serás consciente del verdadero valor de tu don. Y bueno, el tercer regalo… Ese lo recibirás enseguida. Intenta hacer un buen uso de él. Adiós, esta es la última vez que me verás. Y otra cosa… Un consejo: ¡intenta que tu última vida sea interesante y esté llena de acción! Te estaré vigilando. 
 
      
 
    Quiero gritar, pero no me sale nada. No puedo hacerle mi pregunta. Oh, Thais… 
 
      
 
    Recupero la conciencia a trompicones. Salgo de repente del olvido durante un breve instante y luego vuelvo a sumirme en la oscuridad. Cada segundo de lucidez va acompañado de un dolor agudo en todo el cuerpo. Pero mi cerebro, como un fusible eléctrico, desconecta la sobrecargada cadena de terminaciones nerviosas, manteniendo mi mente intacta. 
 
      
 
    –¡Maldita sea! –exclamo, recuperando por fin el sentido. 
 
      
 
    Me tumbo en el suelo como si me metiera en un ataúd. Intento recuperar el control sobre mi cuerpo. De momento, no va bien. El hormigón me priva prácticamente de todo mi calor. 
 
      
 
    Con una fuerza de voluntad inmensa, me pongo de lado. El dolor se apodera de mí. Apretando los dientes con fuerza, sigo gimoteando como un mestizo apaleado. Me siento como un trozo de carne cortado en pedazos antes de ser introducido en una picadora gigante. 
 
      
 
    ¿Qué ha sido eso? ¿Quién me ha hablado tan amablemente? El veneno no causa tales alucinaciones, ¿verdad? 
 
      
 
    ¡Veneno! ¡Eso es! ¡El Beso de la Reina del Pantano! ¡Darem! ¡Maldito sea ese viejo! ¡Qué lástima que nunca podré saldrár nuestras cuentas, desgraciado! 
 
      
 
    Al instante siguiente, oigo unas voces al otro lado de la puerta antes de que la cerradura suene nerviosamente. Cuando veo quién está fuera de mi celda, sonrío de lado. Este es mi tercer regalo. 
 
      
 
    Me muevo y me apoyó en un codo. 
 
      
 
    –¡Estás vivo, bastardo! –sisea el alcaide sapo. Quiere decir algo más, pero el hombre alto y canoso que está a su lado levanta una mano y el coronel cierra la boca. 
 
      
 
    Reconozco enseguida al anciano. Lord Darem en carne y hueso. Ha venido a ocuparse personalmente de que sufra el hombre que ha asesinado a su hijo. A diferencia de sus fornidos guardaespaldas y del coronel, no lleva respirador. Y no es de extrañar. Su cuerpo está probablemente rebosante de todo tipo de antídotos y estimulantes. Los ricos pueden permitirse muchas cosas. 
 
      
 
    Me pongo boca bajo y doblo las rodillas. Por el brillo triunfante en sus ojos, el jefe de la casa Darem lo toma como señal de sumisión. La verdad es que su momento de celebración no dura mucho. En su lugar viene un disgusto y una decepción. Le he causado mucha agitación en los últimos meses. Seguramente esperaba ver en mí a un digno oponente que moriría con una sonrisa en la cara. La realidad es una gran desilusión. Ante él hay un desgraciado medio vivo y mentalmente destrozado. 
 
      
 
    Justo lo que quiero que piense. 
 
      
 
    Sin mediar palabra, Lord Darem tuerce el labio con disgusto y se da la vuelta para marcharse. 
 
      
 
    ¡Ahí está! ¡Mi oportunidad! Toda la energía que había ahorrado con tanta diligencia en mi reserva sale disparada de mi cuerpo. Mis músculos se hinchan de fuerza. Mi mente se aclara. Soy como un resorte tenso. 
 
      
 
    ¡Venga! Un paso, otro. Puñetazo con la mano derecha. Siento el crujido de los huesos del cuello del guardaespaldas más cercano. Otro puñetazo. La cabeza del segundo retrocede bruscamente. Ya estoy a medio camino de la celda. Los guardias mutantes de la prisión están lejos. No podrán detenerme. 
 
      
 
    Siento una fuerte sacudida en la espalda seguida casi de inmediato por el sonido penetrante de un disparo. Así que hay otro guardia aquí. Está detrás de la puerta. Por eso no lo he visto. En tiempos mejores, seguro que lo habría olido. Pero hoy no. 
 
      
 
    Una sacudida más. Otra bala. Parece que atraviesa mi cuerpo. No importa. Ya soy un hombre muerto caminando. Las dos balas sólo me dan un impulso en mi cuerpo. Con un golpe rápido, aplasto la tráquea del alcaide. Ni siquiera parece darse cuenta de que ya está muerto. 
 
      
 
    Pero Lord Darem es consciente. Gracias a sus estimulantes de lujo, incluso se las arregla para reaccionar. Intenta esquivar. Una sonrisa florece en mi cara, probablemente pareciéndose más al gruñido de un monstruo de otro mundo. No, viejo. La decisión estúpida que has tomado nunca ha sido venir aquí a verme. ¡Contempla la sonrisa de Bribón antes de tu muerte! ¡Pocos han tenido este honor! 
 
      
 
    El cuello del anciano se tuerce con facilidad. Estoy acostumbrado a tratar con tropas entrenadas. Pero he visto de todo. 
 
      
 
    Tumbado en el suelo de cemento y abrazando el cadáver del jefe de la casa Darem como a un viejo amigo, esbozo una sonrisa de felicidad. Por el rabillo de ojo, veo que el cañón de la pistola del guardia se agita, pero ya no siento balas. Bajo mi mano, enmudece el corazón de mi enemigo, temblando lastimeramente. ¡El regalo perfecto! Gracias, quienquiera que seas. Espero que hayas disfrutado de mi último espectáculo. 
 
      
 
    Y un instante después, las luces se apagan por completo y me sumerjo de nuevo en la oscuridad. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UN FRÍO AMARGO me devolvió el conocimiento. Sentí como si miles de agujas de hielo se clavaran en cada célula de mi cuerpo maltratado. Niebla negra ante mis ojos. La boca seca. La cabeza a punto de estallar de dolor. 
 
      
 
    ¿De verdad había conseguido sobrevivir? 
 
      
 
    Intenté moverme sin resultado. Mi cuerpo se negaba a obedecer. Era como si me fuera completamente ajeno. 
 
      
 
    Acudí a mi reserva de energía como de costumbre y sentí horror. Estaba prácticamente vacío y, lo peor, era una tercera parte de su tamaño anterior. 
 
      
 
    Inspeccioné rápidamente los conductos de energía y encontré muchos huecos. La mayoría estaban completamente sin desarrollar. Todo el trabajo duro y meticuloso que había realizado a lo largo de mi vida se había ido al garete. Miles de horas de meditación y cultivo, junto con enormes gastos de estimulantes de lujo, todo para nada. Incluso a los cinco años, la primera vez que toqué mi reserva, no estaba en tan mal estado como ahora. 
 
      
 
    ¿Por qué? ¿Un efecto secundario del Beso de la Reina del Pantano? ¿O los guardaespaldas de Lord Darem tenían un tipo de balas especiales de deteriorar mi estructura energética? ¿Y por qué después de todo lo que había pasado seguía vivo? 
 
      
 
    Pero antes de que pudiera sacar conclusiones, una fuerte descarga de energía me desequilibró. Un poder invisible me lanzó hacia arriba y… ¡oh, dioses! El dolor de cabeza desapareció. El frío glacial disminuyó. Una extraña ligereza apareció en mi cuerpo. La niebla negra que tenía ante mis ojos desapareció y por fin pude echar un vistazo a mi alrededor. 
 
      
 
    Me encontraba en una pequeña habitación de paredes arañadas con un techo bajo. A juzgar por la tenue luz que entraba por la pequeña ventana enrejada, por alguna razón me habían trasladado a un piso superior de la prisión. 
 
      
 
    Miré de nuevo a la ventana y fruncí el ceño. ¿Era realmente una prisión? Lo que al principio me pareció una reja de acero no era más que el marco de una ventana normal de madera dividido en secciones. 
 
      
 
    Entonces mi mirada se posó en un pequeño escritorio cerca de la ventana y en una silla vieja de tres patas. Sobre su superficie rigurosa había varios rollos de papel grueso. Un tintero. Una docena de plumas. Un candelabro pequeño. 
 
      
 
    ¿Dónde estaba? 
 
      
 
    A pocos pasos de la mesa, el lateral de un armario viejo se asomaba entre las sombras y junto a él había una mesita en la que yacía un hombre, entre un montón de sábanas viejas. 
 
      
 
    A primera vista pensé que estaba dormido, pero cuando miré más de cerca me di cuenta de que estaba ante un cadáver apenas caliente. Era imposible equivocarse. Tenía un buen ojo para esas cosas. El descuidado vendaje empapado de sangre de la cabeza del pobre hombre no dejaba lugar a dudas sobre la causa de su muerte. 
 
      
 
    Pero el chico tenía unos veinte años. Una vida entera por delante… 
 
      
 
    A juzgar por su constitución, al fallecido le gustaba comer. Manos bien cuidadas. No era un tipo adicto al trabajo. Manchas negras reveladoras en los dedos hinchados. El tintero y las plumas sobre la mesa debían de ser suyos. Probablemente algún ricachón obsesionado con los juegos de rol con temática de tiempos de época. 
 
      
 
    Pero eso planteaba una pregunta. ¡¿Qué demonios estaba haciendo aquí?! ¡¿Qué estaba pasando?! 
 
      
 
    Cuando mis ojos alcanzaron por fin el rostro del muerto, observé más de cerca sus pálidas facciones y otra sacudida de energía me recorrió el cuerpo. 
 
      
 
    ¡Imposible! El chico que yacía en la cama se parecía mucho a mí. Claro, su físico podía ser diferente, pero nuestro color de pelo, la forma de la cara, la nariz y los ojos… ¡El parecido era asombroso! 
 
      
 
    Otro estallido de energía, esta vez más potente que antes, me distrajo de la contemplación del muerto. Mientras miraba atónito mis brazos semitransparentes y mis canales de energía entrelazados, me di cuenta de repente de que había estado flotando en el aire todo este tiempo como un fantasma de película. 
 
      
 
    ¿Era esto real? ¿Cumplió su palabra la voz de la oscuridad? 
 
      
 
    ¡Un momento! ¿Era éste el cuerpo que había prometido encontrarme? ¿Así iba a ser mi última vida? 
 
      
 
    ¡Oh, no! ¡No puedes terminar conmigo tan fácilmente! Con toda mi rabia en un puño, me lancé de cabeza contra el cuerpo inmóvil de la cama. La cáscara física aceptó mi cuerpo energético con sorprendente facilidad. Debía de quedar algo de vida en mi doble más regordete. 
 
      
 
    En cuanto se completó la fusión, volvió a invadirme ese frío sepulcral que me calaba los huesos. También volvió el insoportable dolor de cabeza. Sintiendo que mi conciencia estaba a punto de desvanecerse, con un último esfuerzo de voluntad recogí la energía de la mísera reserva y la canalicé directamente hacia mi corazón. Un instante antes de que la oscuridad me envolviera, sentí un débil y tímido pulso en el pecho. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Me desperté cuando alguien me sacudía exigente por los hombros. Abrí los ojos a regañadientes. A través de la bruma, pude distinguir un rostro redondo que se cernía sobre mí y que inmediatamente se dirigió a mí en tono malhumorado. 
 
      
 
    –¿Monsieur Renard? ¿Me oye? 
 
      
 
    ¿Quién? ¿Qué? ¿Cómo que “monsieur”? ¿Qué demon…? Pero antes de que pudiera llegar a ninguna conclusión, los recuerdos de los cambios que había sufrido afloraron en mi mente y “Bribón el cerebro” tomó el control como siempre en situación de estrés. 
 
      
 
    A pesar de que el hombre de la cara redonda hablaba un idioma que no podía reconocer, le entendía perfectamente. Mi cerebro enseguida me dio una explicación. Debí de haberlo heredado del antiguo dueño del cuerpo. Aunque, sinceramente, mi intento de tirar de ese hilo no condujo a nada. No tenía recuerdos del pasado de mi doble. O eso o, lo que era más probable, aparecería de vez en cuando información, como el dominio del idioma. 
 
      
 
    –¿Quién es? –carraspeé con la garganta reseca, esforzándome por transmitir sufrimiento, e intenté mirar fijamente al rostro desconocido. Hablar la lengua desconocida era sorprendentemente fácil. Como si lo hubiera hablado toda mi vida. 
 
      
 
    –Bueno, ¿a quién más podría necesitar? –resopló burlonamente el desconocido, y sentí sus dedos fríos tocando mi muñeca–. Aparte de mí y del viejo Bertrand. Pero por ahora, guarde silencio… Debo tomarle el pulso. 
 
      
 
    Oí débilmente a un anciano suspirar desde la otra habitación. Así que había alguien más aquí. 
 
      
 
    –Monsieur… –un susurro lleno de esperanza resonó en el silencio. 
 
      
 
    Por la entonación de la voz, la opinión de este hombre sobre mí, o más bien sobre el antiguo dueño de lo que era ahora mi cuerpo, era algo más que amistosa… Veamos… 
 
      
 
    –¿Bertrand? –volví a hablar igual de lastimero y en voz baja y ronca, dirigiéndome al hombre invisible al azar–. Agua… 
 
      
 
    –¡Enseguida, monsieur! –se alegró la voz anciana–. ¡Enseguida! 
 
      
 
    Excelente. No estaba solo en este mundo extraño. 
 
      
 
    En algún lugar profundo de la casa, oí algunos alborotos. Un rato después, percibí un movimiento en la cabecera de mi cama y, a continuación, un chorro de humedad vivificante entró a raudales en mi boca. Entrecerré los ojos con placer. El agua helada hacía que me dolieran los dientes, pero no dejé que me afectara un problema tan insignificante. ¡Qué alegría! Deseé que nunca terminara. 
 
      
 
    Sin abrir un ojo, alargué la mano hacia el recipiente que vertía el agua en mi boca para inclinarlo hacia abajo y aumentar el flujo, pero mis miembros no obedecían. Intenté mover primero la mano izquierda y luego los pies, pero fue en vano. Mi nuevo cuerpo aún me resultaba extraño. De momento, lo único que podía hacer era inclinar lentamente la cabeza de un lado a otro. Bueno, y ensuciar los pantalones. 
 
      
 
    Pero nada de eso importaba. Estaba vivo. Y ésa era la clave. 
 
      
 
    –Señor curandero, ¿qué me pasa? –pregunté cuando me quedé sin agua. Tenía curiosidad por saber qué diría el doctor local. Un examen superficial de mis estructuras energéticas dejó claro que estaba fuera de peligro. Mi reserva, incluso con su escasa capacidad, era capaz de alguna manera de ayudarme a sanar. Sin embargo, debido a múltiples roturas en los canales de energía de todo mi cuerpo, seguía temporalmente paralizado. 
 
      
 
    Podría haberme curado antes si la terrible herida de la cabeza no hubiera absorbido la mayor parte de la energía de mi reserva. ¿Cómo lo había conseguido mi doble? 
 
      
 
    El hombre de la cabeza redonda resopló y, soltándome la mano, empezó a guardar apresuradamente sus viales y frascos en un bolso de cuero negro. 
 
      
 
    –Monsieur Renard –murmuró malhumorado. Estaba claro que no disfrutaba de mi compañía–. Sabe perfectamente que no soy curandero, sino un simple médico de primer grado. Así que guarde sus halagos para sus otros acreedores. Y hablando de su deuda conmigo… Que así sea, estoy dispuesto a dejarle aplazar el pago en honor a su, digamos, milagrosa recuperación. Por alguna razón que no puedo comprender, los dioses se han apiadado de usted, monsieur Renard. La última vez que estuve aquí, estaba a las puertas de la muerte. Pero ahora… No tengo ni la más remota idea de lo que podría haber pasado. Si no supiera que está tan mal, pensaría que un maestro curandero se había apiadado de usted. 
 
      
 
    Genial, más problemas. Al parecer, el chaval era un tipo con suerte. Acumuló deudas, recibió una herida en la cabeza, y luego se escabulló rápidamente para renacer y empezar de cero con una pizarra limpia y la mente clara. Y aquí estaba yo para limpiar su desastre. 
 
      
 
    El que me había metido aquí parecía estar esperando a que diera otro espectáculo. 
 
      
 
    De acuerdo. Nada que no pudiera resolver. Cada cosa a su tiempo. 
 
      
 
    Mientras tanto, el doctor señaló con la cabeza un pequeño vial que había sobre la mesa. 
 
      
 
    –Es una mezcla de polvo de piedra hueca carmesí. Contiene diez gotas. Tómese una al día. 
 
      
 
    Fruncí el ceño, intentando llamar la atención de la memoria de mi predecesor. Pero, por desgracia, fue inútil. La palabra era un misterio total. 
 
      
 
    Mientras tanto, el doctor interpretó mi expresión a su manera. 
 
      
 
    –No, no intente darme las gracias. Mejor muestre gratitud a su sirviente. Bertrand me pagó el total con sus propios ahorros. 
 
      
 
    Bueno, pues gracias a Bertrand. Al parecer, tenía un criado leal. Era alguna ventaja al menos. Aunque la verdad es que no debería ser muy sarcástico. Después del Fondo de la Fosa, mi ubicación actual podría ser fácilmente un paraíso. 
 
      
 
    El médico quiso levantarse de su silla de tres patas, pero dudó un momento y decidió añadir algo más: 
 
      
 
    –Para serte sincero, Max… No es fácil encontrar sirvientes tan leales como tu Bertrand. Cuida de él… Aunque conozca la actitud que tienes hacia el viejo, te lo diré sin rodeos. A pesar de tu procedencia, no te mereces a Bertrand. 
 
      
 
    –Agradezco su franqueza, doctor –siseé, mirando fijamente a los ojos del hombre de cara redonda. 
 
      
 
    Mientras me daba su sermón, yo pestañeé un par veces y pude conseguir observarlo mejor. Sí… Era como si estuviera en medio de una película de época. En mi mundo, la gente se vestía así más o menos en el siglo XVII o incluso en el XVIII. Aunque, ¿a quién le iba a engañar? No sabía nada sobre historia de la moda. 
 
      
 
    El médico iba vestido de forma bastante discreta, pero por la calidad y el buen estado de la tela, no era un hombre pobre. Me lo apunté mentalmente. La gente relacionada con la medicina aquí se las arreglaba bastante bien. Así que mis habilidades para hacer pociones serían útiles. 
 
      
 
    Al parecer, el médico ya había pasado los sesenta años, pero seguía teniendo un aspecto radiante. Arrugas mínimas, piel sana, ojos claros, dientes en buen estado. A juzgar por su estómago prominente, le gustaba comer. 
 
      
 
    Y en cuanto a mi predecesor… El médico mencionó que tenía muchos acreedores, y que trataba como un cerdo a mi criado leal. Este Max Renard era un verdadero imbécil. Al parecer, me esperaban muchas sorpresas. 
 
      
 
    Hm, pero en cuanto al doctor, tendría que vigilarlo. Aparentemente pertenecía a algún tipo de clase privilegiada, (aunque no sabría decirlo desde mi morada actual), y sin embargo no tenía miedo de hablar en nombre de mi sirviente. 
 
      
 
    El médico, mientras tanto, me miró con extrañeza. Debió de esperar otra reacción a su reproche. Una más violenta y menos cortés, supuse. 
 
      
 
    Tras una breve pausa, se levantó y dijo en un tono más oficial: 
 
      
 
    –En cuanto a su pregunta sobre su estado… Le he tratado la herida de la cabeza. He cambiado el vendaje. Según lo que he visto, podremos quitarle los puntos en dos semanas. Debo decir que también se está recuperando bastante rápido. ¡La juventud! Y no se preocupe por la debilidad del cuerpo, es temporal. Todo irá bien. Pronto recuperará las fuerzas. Su cuerpo es joven. Estará bien. Ya está fuera de peligro. Y sí… Permítame darle un consejo de despedida. 
 
      
 
    –Si es tan sensato como el anterior, lo aceptaré con gratitud –Asentí, ganándome otra mirada penetrante del doctor. 
 
      
 
    –Hm, sensato o no, eso lo decide usted –vaciló un poco el doctor, pero rápidamente controló su vergüenza y continuó–: Le aconsejo que, antes de retar a alguien a un duelo, estudie primero a su futuro rival. ¿No sabía que Vincent de Lamar era un duelista profesional? ¿Qué esperaba cuando desenvainó su espada contra alguien como él? 
 
      
 
    Decidí guardar silencio. ¿Qué podía decir? Necesitaba más datos. Si seguía con la conversación, seguramente cometería algún pequeño desliz. No pensaba decirle a nadie que un alma de otro mundo se había instalado en el cuerpo de Max Renard. Lo interpretaría como una amnesia parcial después de la herida en la cabeza. 
 
      
 
    –No puedo recordar con claridad los acontecimientos de aquel día –empecé a poner en práctica mi plan. Mientras tanto, hice una mueca de dolor y fingí confusión–. De hecho, me cuesta recordarlo todo, la verdad… 
 
      
 
    –¡No me extraña! –mordió el anzuelo el doctor–. ¡Vincent de Lamar te ha arrancado prácticamente media cabeza con su espada! Si no fuera por su casco… Es un milagro que siga vivo. Con el tiempo recuperará la memoria. Se lo prometo. 
 
      
 
    –¡Se lo agradecemos, monsieur Robert! –oí la voz alegre de Bertrand–. ¡Que los dioses os protejan a usted y a su familia! 
 
      
 
    –Estoy en deuda con usted, monsieur Robert –capté inmediatamente la inesperada pista. 
 
      
 
    –Eso seguro –resopló el doctor–. Pero primero mejórese. Podemos discutir más tarde lo que me debe. 
 
      
 
    Después me dio las gracias fríamente y salió de la habitación. 
 
      
 
    Mientras hablaba con Bertrand de algo en la otra habitación, cerré los ojos y suspiré cansado. Entonces, como de costumbre, busqué mi reserva… Sí… Un espectáculo lamentable. Al parecer, era aún más pequeña de lo que pensaba al principio. Pero lo que importaba era que aún tenía una y, lo más importante, que había conseguido curar este cuerpo. 
 
      
 
    Mientras hablaba con el doctor, cambié a visión real varias veces para escanear su sistema energético, así como el del viejo sirviente que se mantenía en las sombras. Un análisis superficial mostró que ambos eran personas normales. De hecho, todo era exactamente como en mi mundo. Sólo me había encontrado con otros “superdotados” dos veces en mi mundo. A uno lo había conocido en una batalla en la finca de Lord Darem, y lo había derrotado. Y la otra me había adoptado y criado. 
 
      
 
    Pero ahora estaba en un mundo diferente. ¿Quién sabía cómo eran las cosas? Sobre todo, teniendo en cuenta que Robert había mencionado “maestros curanderos”, que claramente eran capaces de más que los doctores normales. 
 
      
 
    Unos pasos cautelosos me distrajeron de la contemplación de mis estructuras energéticas, que se recuperaban lentamente. Despegué lentamente los párpados y, sin volver la cabeza, crucé los ojos hacia la puerta. Bertrand apareció en el umbral. Ahora, a la luz de los rayos del sol que entraban por la pequeña ventana, pude ver bien a mi sirviente y, al parecer, mi único aliado en este mundo. 
 
      
 
    Parecía tener unos sesenta años, pero seguía siendo robusto. Fornido. De baja estatura. Gris como la luz de la luna. También parecía ágil para su edad, sin la cojera inherente a su avanzada edad. Se mantenía erguido. Y teniendo en cuenta el buen estado de su sistema energético, Bertrand tenía muchos años por delante. 
 
      
 
    Su ropa, incluso para mi ojo inexperto de otro mundo, era vieja y desgastada, pero, sobre todo, limpia y ordenada. Y en general, Bertrand daba la impresión de ser alguien que daba mucha importancia a la limpieza y a la higiene. No apestaba a sudor ni a tabaco, y hasta mi habitación estaba ordenada. Excepto por el desorden del escritorio. Sólo había una explicación. Al ya fallecido Max Renard no le gustaba que nadie tocara sus papeles. Ni siquiera su criado leal. 
 
      
 
    Por cierto, yo tampoco apestaba. Al parecer, mientras estaba inconsciente, Bertrand se aseguró de que mi cuerpo paralizado estuviera limpio. También alimentado e hidratado. Otra vez más agradecí a mi misterioso “benefactor”, Bertrand. 
 
      
 
    Cuando el anciano se acercó a mi cama y empezó a arroparme cuidadosamente con el edredón, decidí establecer el primer contacto: 
 
      
 
    –¿Bertrand? –susurré tristemente–. ¿Eres tú, viejo amigo? 
 
      
 
    El criado se estremeció y yo, a través de los párpados entrecerrados, vi cómo se le desencajaba la mandíbula inferior mientras sus ojos se abrían de par en par por la sorpresa. Tenía la impresión de que el antiguo Max Renard nunca se había dirigido a su criado en un tono tan cordial. Me lo imaginaba, pero, tras sopesar todos los pros y contras, decidí empezar con buen pie mi relación con mi único aliado y guía en este mundo. 
 
      
 
    –Monsieur… –balbuceó. 
 
      
 
    –Sabes –continué con lástima–, me he dado cuenta de muchas cosas cuando estaba a las puertas de la muerte. He visto mi vida desde otra mirada, ¿entiendes? 
 
      
 
    Bertrand asintió rápidamente y se tensó. Las lágrimas brotaron de sus ojos grises. Estaba resultando muy fácil hacerle entender. Estaba claro que el pobre hombre quería mucho a su inútil amo. No me sorprendería descubrir que había criado a Max desde la cuna. 
 
      
 
    –Monsieur Robert tiene mil veces razón. Después de todo lo que has hecho por mí, no te merezco. 
 
      
 
    –¡Monsieur! –El pobre viejo Bertrand se cubrió la cara con sus manos anchas y menudas y se echó a llorar–. ¡No debe decir esas cosas! 
 
      
 
    –No llores, amigo mío –resoplé–. Me avergüenzo de cómo te trataba. 
 
      
 
    El inesperado arrebato emocional del viejo me dejó desanimado. Ese Max Renard fue una verdadera bestia. 
 
      
 
    –Monsieur… 
 
      
 
    –A partir de ahora me llamarás por mi nombre –le interrumpí suavemente–. Sólo Max. 
 
      
 
    –No –Bertrand sacudió la cabeza y se estremeció–. ¡Imposible! Aunque haya nacido ilegítimamente, por sus venas corre la sangre de una antigua casa. Soy un humilde criado y no tengo derecho a dirigirme a usted de ese modo. Jamás mancharía su honor dirigiéndome a usted de forma inapropiada. 
 
      
 
    Aquel giro brusco me pilló un poco por sorpresa. 
 
      
 
    –De acuerdo –retrocedí. Puede que me haya adelantado un poco. No tuve en cuenta las particularidades del código feudal de este mundo–. Pero aun así te doy permiso para que me llames por mi nombre de pila al menos cuando estemos solos y nadie pueda oírnos. Como ahora mismo. ¿Podrías hacerlo, viejo amigo? 
 
      
 
    Sonreí abiertamente. 
 
      
 
    –No puedo prometérselo, monsieur –se inclinó Bertrand, pero por sus ojos vi que iba por buen camino. 
 
      
 
    Luego añadió pensativo: 
 
      
 
    –Si no le hubiera conocido desde el día en que nació, habría pensado que es otra persona. Realmente ha visto algo en el umbral entre la vida y la muerte. 
 
      
 
    Estaba preparado para algo así. Por eso lo dejé pasar. 
 
      
 
    –De hecho, mi querido Bertrand, incluso diría que… Después de que el canalla de Vincent de Lamar me golpeara con su espada, mi memoria se ha quedado gravemente afectada. 
 
      
 
    –Sí, monsieur –asintió Bertrand con ansia–. El médico me lo ha advertido. Ha dicho que esas cosas ocurren a menudo después de heridas así en la cabeza. Me ha indicado que no me sorprendiera y le que ayudara a recuperar sus recuerdos. 
 
      
 
    Un punto más para el doctor. Ahora tenía una tapadera oficial para mi amnesia. 
 
      
 
    –También me ha vendido un elixir de piedra hueca carmesí para mejorar su salud –dijo el anciano con un suspiro. 
 
      
 
    –Que has pagado tú con tus propios ahorros –dije con un ligero reproche–. Pero te estoy agradecido, amigo mío. 
 
      
 
    –El dinero no es más que una cuestión de tiempo –respondió Bertrand, y las lágrimas volvieron a brillar en sus ojos. Pero se contuvo de inmediato y se las secó con rapidez–. Monsieur, es hora de que tome su medicina. 
 
      
 
    –Si tú lo dices –Asentí–. Espero que valga tanto como ese tacaño te ha hecho pagar por ello. 
 
      
 
    Siendo sincero, tenía una actitud escéptica hacia la farmacología de este mundo. De hecho, me parecía un poco arriesgado. Y aunque el doctor que me visitó no parecía un charlatán, ¿quién sabía lo que había echado en esa poción? 
 
      
 
    Bertrand cogió cautelosamente la poción de la mesa con una sonrisa y dijo: 
 
      
 
    –Oh, vale la pena. Créame. ¡Es un elixir de polvo de piedra hueca carmesí! 
 
      
 
    Su tono indicaba que tenía en sus manos una medicina milagrosa, una verdadera panacea. 
 
      
 
    Me tensé ligeramente. Vadoma, la gitana que me crio, era bruja y me enseñó muchas cosas. Incluidas varias recetas de pociones. Pero su mayor lección fue no beber pociones desconocidas sin probarlas antes. 
 
      
 
    Así que el primer encantamiento que me enseñó fue el Aliento de Serpiente, con el que podía analizar las estructuras energéticas en busca de rastros de veneno. 
 
      
 
    Solté un fuerte suspiro. No quería desperdiciar esa valiosa energía. Pero, por desgracia, tendría que hacerlo. Susurrando rápidamente el conjuro, en voz baja, estaba a punto de extraer un poco de energía de mi reserva, pero me detuve justo a tiempo. El contenido del vial en los dedos de Bertrand tenía un extraño brillo en la visión real. 
 
      
 
    Me tensé y miré mejor. No, no cabía ninguna duda… El líquido viscoso, que por lo demás parecía un jarabe de frambuesa, brillaba tenuemente. Y el color de la energía era fuego carmesí. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CON LA MIRADA PERDIDA en el débil resplandor de la energía del vial, al principio no me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Me aclaré la garganta con agitación e intenté serenarme. 
 
      
 
    ¡Con sólo pensarlo! ¡Una poción energética de verdad! Vadoma me habló de ellas. Su tatarabuela era una bruja muy poderosa que podía preparar elixires así. Pero eso era sólo si podía conseguir ingredientes de lugares de poder. 
 
      
 
    En mi mundo, todos los lugares de poder eran propiedad privada de los aristócratas. Así que mi maestra y yo teníamos que conformarnos con hierbas normales, que no se podían convertir en pociones energéticas por mucho que quisiéramos. 
 
      
 
    Pero aquí, al parecer, la situación era un poco diferente. Incluso los sirvientes normales podían permitirse pociones como ésta. Dudaba que el doctor se lo haya vendido a Bertrand solamente por mí. Así que todo se reducía a la disponibilidad de dinero. Lo cual, en mi mundo, no tenía sentido. Este tipo de cosas eran exclusivamente para los privilegiados. Y eso sin mencionar los precios. 
 
      
 
    Por cierto, la cuestión de los superdotados había adquirido una nueva urgencia. Existían aquí, y probablemente en mayor número que en mi mundo. ¿Quién más podría elaborar estos elixires? Sobre todo, teniendo en cuenta que incluso los criados normales podían permitírselos. 
 
      
 
    –¿Cuánto te ha sacado? –le pregunté a Bertrand. 
 
      
 
    La pregunta avergonzó a mi sirviente. 
 
      
 
    –No tiene importancia, monsieur… 
 
      
 
    –Puedes decírmelo, viejo amigo –le animé–. Tengo que saberlo. 
 
      
 
    –Monsieur… –Bertrand negó con la cabeza–. Dejemos el tema del dinero para más tarde. Está vivo, y eso es lo que importa. Pero ahora debe recuperar sus fuerzas. Primero tómese la medicina, luego se sentirá mejor y se lo contaré todo. 
 
      
 
    Nuestras miradas se encontraron. Estaba claro que el anciano pensaba mantenerse firme. Vale… No insistiría. Lo más importante ahora era no exagerar. Sólo conseguiría empeorar las cosas. 
 
      
 
    –De acuerdo, viejo amigo –Asentí, fingiendo que había cedido a sus advertencias–. Tú ganas. Pero volveremos a esta conversación. 
 
      
 
    La cara del viejo sirviente se iluminó. Sus ojos contenían tanta preocupación y adoración. ¿De verdad este Max Renard era tan imbécil que no se daba cuenta de que tenía a su lado a un hombre tan increíble? 
 
      
 
    De ser así, yo tardaría mucho tiempo en salir de esa imagen. De lo contrario, todo el mundo notaría el repentino cambio de personalidad. Aunque la herida de la cabeza siempre sería una buena excusa para el que joven Max Renard se replanteara su vida antigua. 
 
      
 
    –Muy bien, joven amo –graznó el viejo a mi alrededor como una gallina melancólica–. Debe recuperar sus fuerzas. Tiene toda la vida por delante ¿Pero el dinero? ¿De qué sirve el dinero? El viejo Bertrand no necesita a su amo cuando está a las puertas de la muerte. Eso es justo lo que le dije al doctor cuando lo trajeron después del duelo. Pero en ese momento, me contestó que el elixir no serviría de nada, y que moriría pasara lo que pasara. Por eso no quiso vendérmelo. Me dijo que no tenía sentido desperdiciar una poción así. ¡Pero esto es diferente! ¡Los dioses han escuchado mis plegarias! 
 
      
 
    Apenas oí los murmullos de mi criado, pero tomé buena nota. Así que, efectivamente, las pociones energéticas eran poco comunes, aunque no tanto como en mi mundo. Mientras tanto, el doctor, a pesar del riesgo de perder el dinero que Max le debía, no tenía prisa por salvarle la vida. Curioso detalle. Tendría que recordarlo. 
 
      
 
    Pero, aun así, para sacar conclusiones, tendría que averiguar la eficacia del elixir. Ahora lo probaría. 
 
      
 
    Bertrand, que me sujetaba tiernamente la cabeza con la mano izquierda, me acercó lentamente el vial a los labios con la derecha. Estaba hecho de algún tipo de metal, tenía forma alargada y parecía un gotero. 
 
      
 
    –El doctor me ha advertido que sólo debe tomar una gota al día –me dijo el anciano, sin perder de vista la abertura estrecha. 
 
      
 
    Quise preguntar si el doctor había dicho qué pasaría si superábamos esa dosis, pero fui demasiado lento. La pequeña gota carmesí cayó sobre mi lengua con un brillo alegre. 
 
      
 
    Me tensé… Pero, por desgracia, no hubo ningún supermilagro ni nada por el estilo. La energía alienígena se limitó a acelerar los procesos que había iniciado antes en mi sistema energético y sólo durante un breve espacio de tiempo. Mis canales de energía azul brillante se tragaron al instante la tenue gota carmesí como si nunca hubiera estado allí. Una oleada de agradable calor recorrió mi cuerpo físico. Y eso fue todo. Por cierto, la poción estimulante de Vadoma, hecha con plantas normales, tuvo un efecto más prolongado y pronunciado. De hecho, la mía también. 
 
      
 
    El doctor tenía razón. Este elixir no era una panacea. No podría haber sacado a Max Renard de la tumba. Al menos, no con una concentración tan baja de energía carmesí. 
 
      
 
    Abrí los ojos y vi a Bertrand tenso. Su rostro contenía tanta esperanza y expectación. También tuve la sensación de que estaba sorprendido. 
 
      
 
    –Gracias, viejo amigo –no lo decepcioné–. Ahora me siento mucho mejor. Ya estoy notando la mejora. 
 
      
 
    Los labios del anciano se estiraron en una sonrisa feliz, y los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
      
 
    –¡Oh, dioses! ¡Estoy tan feliz! 
 
      
 
    –Por cierto –aproveché el momento–, estoy seguro de que no pasará nada malo si me bebo todo ese vial ahora mismo. 
 
      
 
    El anciano me miró con temor y escondió lentamente el vial a sus espaldas. 
 
      
 
    –Tengo instrucciones estrictas de no hacerlo –afirmó. 
 
      
 
    Me costó no poner los ojos en blanco y decirle exactamente lo que pensaba del doctor. Aún no tenía prisa por hablarle a Bertrand de mis habilidades. No sabía si el viejo podía guardar secretos. Mucho menos si la noticia podría asustarle. Supuse que ya tenía bastante con mi amnesia. 
 
      
 
    –¿Qué te parece esto? –empecé a hablar suavemente. 
 
      
 
    Mi tono sólo hizo que le viejo se pusiera más tenso. Hm… Seguramente mi predecesor había utilizado entonaciones similares cuando estaba a punto de hacer algo desagradable. 
 
      
 
    –Quiero decir, no estoy planeando bebérmelo entero. Una gota pequeña cada media hora. Debería de ser suficiente. Mírame. ¿Hay alguna señal de que la medicina me haya hecho algún daño? 
 
      
 
    –Pero el curandero… –empezó el anciano. 
 
      
 
    –Ya sabes cómo son estos curanderos –resoplé–. No quieren asumir demasiadas responsabilidades. 
 
      
 
    En mi mundo, esta táctica habría funcionado sin duda. A todos les encantaba culpar de sus problemas a cualquiera menos a sí mismos. Los doctores “que no sabían curar” tenían muy mala fama entre el pueblo. 
 
      
 
    Pero con Bertrand fue todo lo contrario. Se puso aún más tenso. 
 
      
 
    –Monsieur Robert sabe lo que hace. Es uno de los mejores curanderos de esta ciudad. Conozco personalmente a muchas personas a las que ha ayudado. 
 
      
 
    Ah… Había fallado. ¡Si tan solo mi cuerpo empezara a escucharme más rápido! Mi estado de indefensión empezaba a molestarme. 
 
      
 
    –Pero supongo que tiene razón –dijo Bertrand de pronto–. He visto el elixir de polvo de piedra hueca en acción en otra persona. Una gota lo durmió inmediatamente durante días. Pero su herida no era ni de lejos tan grave como la suya. Y me parece que se ha animado un poco. 
 
      
 
    Así que, después de todo, no era mi imaginación. Bertrand se sorprendió de que no me hubiera desmayado justo después de tomar la medicina. Las pociones energéticas debían de tener un efecto distinto en la gente normal que en los superdotados. 
 
      
 
    –Eso es –me alegré. 
 
      
 
    –Dos horas –se apresuró a decir Bertrand. 
 
      
 
    –¿Qué? –no entendí. 
 
      
 
    –La dosis. Cada dos horas. Y si veo que pierde el conocimiento, paramos. 
 
      
 
    Bertrand sacó el vial de su espalda. 
 
      
 
    –De acuerdo –Asentí. 
 
      
 
    –Entonces esperamos dos horas –dijo Bertrand, y sacó del bolsillo de su chaleco un reloj pequeño con una cadena de estaño–. Son las cinco menos cuarto. Propongo administrar la medicina después de cenar. 
 
      
 
    Miré el reloj del criado, que volvió a metérselo en el bolsillo. Era claramente de plata. ¿Cómo había conseguido un sirviente normal algo así? 
 
      
 
    Cuando vio hacia dónde miraba, Bertrand volvió a sacar el reloj y me lo mostró con una sonrisa triste. 
 
      
 
    –Un regalo de su difunta madre –dijo con un suspiro–. Nunca me ha fallado. En la relojería Bergonia saben lo que hacen. De niño le encantaba jugar con ese reloj. Lástima que su madre no viviera para verlo crecer. 
 
      
 
    Ahí estaba otra oportunidad para empezar a preguntar. 
 
      
 
    –Mientras esperamos, ¿podrías hablarme de ella? –pregunté, adoptando su tono triste. 
 
      
 
    Y poco a poco, gracias a mis preguntas guiadas, el viejo empezó a contarme todo sobre Max Renard y su familia. Bertrand hablaba sin cesar, como si intentara aprovechar el momento en que su amo se encontraba repentinamente mejor, para contarle todo lo que se había acumulado en su corazón durante los últimos años. 
 
      
 
    Yo, por mi parte, era un oyente agradecido. Cuando era necesario, suspiraba con tristeza, a veces movía la cabeza con indignación, le miraba sorprendido y hacía todo lo posible para que el viejo siguiera hablando. Incluso nos perdimos la segunda dosis de la medicina programada. O, mejor dicho, Bertrand. Yo, mientras tanto, nunca dejaba de mirar la hora. Pero, aun así, ni se me pasaba por la cabeza detener a mi viejo criado: las cosas que me contaba eran dolorosamente interesantes y chocantes. 
 
      
 
    Sólo cuando el crepúsculo cayó en la habitación empezó a bajar el ritmo. Después de darme otra dosis de poción energética, Bertrand se regañó por hablar demasiado y se fue corriendo a preparar la cena. Cuando se marchó, respiré hondo y cerré los ojos. 
 
      
 
    Vaya, estaba bien atrapado. Pero podría haber sido peor. 
 
      
 
    Max Renard se había metido en muchas cosas para ser alguien que aún no había cumplido los veinte años. Pero según el relato de Bertrand de las aventuras de mi doble, era el comportamiento esperado de los jóvenes vástagos de familias nobles. De hecho, hasta cierto punto, parecía ser la norma. El alto estatus de los padres, la consiguiente impunidad, más la disponibilidad de dinero, multiplicado por las hormonas de la juventud y la permisividad… En resumen, Max Renard no fue una excepción. 
 
      
 
    Pero había ciertos matices. En concreto, su condición de ilegítimo. Max era el bastardo del conde Fernando de Gramont. Sin embargo, tenía que darle el mérito a su padre: a pesar de haber nacido fuera del matrimonio, reconocía oficialmente a su vástago e incluso había desempeñado un papel activo en su educación. Aun así, como norma para los bastardos, Max heredó el apellido de su madre. 
 
      
 
    Bertrand dijo que el conde quería mucho a la madre de Max y que, aunque no era aristócrata, era hija de un comerciante rico de la capital llamado Pascal Legrand. Era su hija favorita que, tristemente, murió durante el parto. Max fue, como yo en mi vida pasada, el causante de la muerte de su madre. 
 
      
 
    A pesar de que Bertrand intentaba decir sólo cosas buenas de la madre de Max, no me costó sacar mis propias conclusiones. 
 
      
 
    En resumen, su madre era otra malvada más. Cuando cumplió dieciocho años, se fugó con un apuesto guardia del norte. Así fue como se convirtió en Anna Renard. 
 
      
 
    Poco después, cuando el dinero y las cosas que se había llevado de casa de su padre se acabaron, se encontró con que ya no podía permitirse ese estilo de vida feliz y disoluto. Y fue entonces cuando la joven Anna, hija de un mercader de cien de oro, acostumbrada desde niña al lujo y a un ejército de niñeras, se dio cuenta de que una vida sin dinero no era vida. 
 
      
 
    Escribió una carta llorosa y llena de arrepentimiento a su padre rico, que inmediatamente salió corriendo a ayudar a su querida hija. Al momento llegó a un acuerdo de divorcio con su marido, un guardia civil, y le pagó una cuantiosa indemnización, gracias al hecho de que a él ya no le gustaba tanto la idea de vivir con la malcriada niña salvaje. Pero al final, Anna volvió a la capital como Renard. 
 
      
 
    Al principio vivió recluida, interpretando el papel de viuda feliz. Precisamente por eso su padre pagó al guardia. Pero unos meses después, empezó a hacer visitas semanales en su carruaje a un teatro de la capital y a asistir a recepciones. Y así, la vida de la gran ciudad volvió a apoderarse de la joven Anna y la llevó a vivir nuevas aventuras. 
 
      
 
    En una de esas recepciones, se enamoró del conde Fernando de Gramont, que ya estaba casado y tenía dos hijos y tres hijas. 
 
      
 
    Un romance que estalló rápidamente y terminó con el nacimiento de Max y la muerte de Anna. 
 
      
 
    Pascal Legrand, desconsolado por la pérdida de su hija favorita, se enzarzó en una terrible disputa con el conde. No quería saber nada de su nieto recién nacido. Prohibió a toda su familia, bajo pena de desheredación, mencionar al bastardo o al conde de su padre que, en su opinión, fue en realidad el causante de la muerte de su dulce hija. 
 
      
 
    Al final, Max Renard fue criado como un verdadero aristócrata, sólo que no en casa del conde, sino en la antigua capital, donde tenía una mansión, sirvientes y un tutor. 
 
      
 
    El único vínculo con la otra parte de su familia, por extraño que fuera, era en realidad Bertrand, que había servido a Anna Renard toda su vida y, de acuerdo con sus últimos deseos, se quedó con el pequeño bastardo. 
 
      
 
    Y esa era precisamente la razón por la que Max sentía tal aversión por el anciano: era un recordatorio constante de sus orígenes. Y de ahí su repugnante forma de tratar al pobre hombre, que no hacía más que empeorar año tras año. Sobre todo, a la luz de los últimos acontecimientos, que habían puesto patas arriba la vida del joven. 
 
      
 
    El caso era que Ferdinand de Gramont y otras varias docenas de miembros de las casas más antiguas de Vestonia habían participado en una conspiración contra el rey Carlos III el Victorioso. 
 
      
 
    Los traidores habían sido derrotados y el padre de Max había sido decapitado junto con todos sus cómplices. La mayor parte de los bienes del conde habían sido confiscados, mientras que el resto fue heredado por el hermano de Ferdinand, el conde Heinrich de Gramont. Por cierto, fue su hermano menor quien informó a la cancillería de la conspiración, y así fue como acabó recibiendo parte de los bienes de su hermano traidor. El rey se mostró generoso con su aliados y partidarios, sobre todo teniendo en cuenta las ejecuciones en masa de los eminentes conspiradores en la plaza mayor de la capital. 
 
      
 
    Los hijos de Ferdinand, que también habían participado en la conspiración, fueron ejecutados junto a su padre, mientras que su tío soplón se encargó de mantener a las hijas y a la esposa del conde, que estaba ligeramente trastornada. 
 
      
 
    A Max, mientras tanto, por ser bastardo, nadie lo tomó demasiado en serio. Su tío le dio trescientas coronas de plata y le echó de la casa que le había dado su padre. Junto con eso llegó la orden de alejarse de la capital y buscar un nuevo lugar donde vivir cerca de las fronteras del reino. 
 
      
 
    Y así fue como Max Renard acabó en una pequeña ciudad de oeste del reino de Vestonia llamada Abbeville, donde pasó los últimos nueve meses. 
 
      
 
    Sin las niñeras ni los tutores habituales, la libertad le resultaba atractiva. Se hizo con una pequeña banda de holgazanes que veían en él un blanco fácil. Juergas ruidosas de borrachos, trajes caros, regalos a prostitutas, cartas y dados… Max se lanzaba a toda velocidad a un abismo, que fue exactamente donde acabó. 
 
      
 
    Trescientas coronas de plata para el estándar local era una cantidad increíble, pero se las había arreglado para gastárselas en poco menos de tres meses. Pero Max, ahora sin un céntimo, no se dejó abatir por ello y empezó a pedir préstamos a los aristócratas, escondiéndose descaradamente tras el nombre de su tío. 
 
      
 
    Al principio, la gente estaba dispuesta a prestarle cantidades bastante elevadas, que él seguía gastando a diestro y siniestro. Pero cuando los aristócratas de Abbeville se enteraron de que era un bastado y había sido expulsado, todo cambió. 
 
      
 
    Los ciudadanos respetados se negaron entonces a prestarle dinero, o incluso a dejarle visitar sus casas. Max se mudó de su lujoso apartamento del centro al pequeño anexo de una casa de huéspedes en el barrio de los mercaderes. 
 
      
 
    Después de eso, empezó a aventurarse en casas de empeño y corredores de bolsa, donde Max se deshizo de lo último de su propiedad mínimamente valiosa. Y la guinda del pastel fue que el joven bastardo desafió a un duelista profesional por una actriz sin talento. 
 
      
 
    Por cierto, yo no creía que el duelo estuviera tan claro. Intuía que Vincent de Lamar no iba a dejarme en paz tan fácilmente. Peor para él. 
 
      
 
    Hubiera preferido irme tranquilamente de esta pequeña ciudad. Cosa que insinué en la conversación con Bertrand. Pero eso fue otro error. La sola idea asustaba al viejo. Resultaba que en el momento en que abandonara en secreto la ciudad sin informar a todos mis acreedores, sería declarado hombre buscado, y cualquier guardia sería libre de arrestarme en la siguiente ciudad a la que llegara. 
 
      
 
    La única razón por la que Max aún no había caído en una trampa de deudas era el nombre del conde de Gramont, que aún tenía peso en el reino, especialmente después de que Enrique sacrificara su propia sangre para demostrar su lealtad a la corona. 
 
      
 
    Además, sus acreedores aún se consolaban con la esperanza de que su influyente tío se apiadara de su sobrino malcriado y pagara todas sus deudas. Fuera yo un bastardo o no, no importaba. Lo que contaba era la sangre antigua que corría por mis venas. Claro, hoy era un sobrino malcriado en desgracia, pero ¿quién sabía que lo que me depararía el mañana? Tal vez su Señoría decidiera traer de vuelta al rebaño al bastardo de su hermano. Esas cosas pasaban todo el tiempo. 
 
      
 
    Pero mientras escuchaba a Bertrand, una imagen completamente diferente se pintó en mi cabeza. El tío de Max era un imbécil de primera. Había traicionado a su hermano para quedarse con su propiedad. Y no le importada un bledo su sobrino. Probablemente ya se había olvidado de él. 
 
      
 
    Total, no había heredado gran cosa. Pero tenía que pensar en el lado positivo: estaba vivo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UN RUIDO EN LA OTRA HABITACIÓN interrumpió mis pensamientos. Bertrand había vuelto. Llegó a la puerta con una pequeña bandeja y un cuenco de barro lleno de comida caliente que olía de maravilla. También en la bandeja vi un buen trozo de pan de centeno y me di cuenta de que estaba a punto de empezar a babear. 
 
      
 
    –Monsieur –dijo Bertrand en tono de disculpa–. Esto es lo mejor que he podido hacer. Sé que no le gusta la comida común, pero debe recuperar las fuerzas. Y el estofado de lentejas es justo lo que necesita. Dicen que el mismísimo Heinrich III el Feroz, bisabuelo de nuestro rey, comía un guiso como éste en sus campañas militares de la misma olla que sus soldados. 
 
      
 
    Oh, Bertrand, Bertrand… Si tú supieras, viejo, la de cosas con las que he tenido que alimentarme… 
 
      
 
    Dejó la bandeja en un taburete cerca de la cabecera de mi cama y murmuró con un suspiro: 
 
      
 
    –Esa Madame Richard no tiene corazón… Primero la colada y la limpieza, luego la comida y ahora la leña… ¿Cómo puede una persona ser tan mezquina y cruel? 
 
      
 
    –¿Tan mal están nuestros asuntos? –inquirí, sin apartar mis ojos hambrientos del cuenco del estofado espeso. Se me llenó la boca de saliva al instante. 
 
      
 
    El proceso de curación requería una ingesta extra de alimentos. De lo contrario, a este nivel de actividad energética, mi reserva drenaría muy rápidamente todo el jugo de mi cuerpo físico. 
 
      
 
    Bertrand, mientras tanto, sin darse cuenta de mi estado, seguía quejándose: 
 
      
 
    –¡Menuda arpía! Sólo llevamos tres meses de retraso en el pago, y aquí prohíbe a sus criados que vengan a ordenar o cambiar las sábanas. La cocinera tampoco da más comida. A pesar de que el alojamiento y la comida estaban incluidos en el pago. Y Jacobo, su portero, se negó a darme leña. ¡Una arpía! ¡De las peores! 
 
      
 
    Y hacía un frío helado. ¡Un momento! ¿De dónde había sacado la comida entonces? 
 
      
 
    –¿Cuánto te ha costado la cena? –pregunté, a modo de curiosidad. 
 
      
 
    –Bueno, pues cinco óbolos por un pequeño cuenco de estofado, y dos óbolos por un trozo de pan de centeno. Siete óbolos en total. Pero esto es comida de dioses. Hace unos días, le di de comer ternera fría con patatas, y la mujer del diablo me sacó veinte óbolos enteros… 
 
      
 
    El viejo se detuvo de repente y me miró asustado. Teniendo en cuenta que Bertrand había comprado el elixir costoso con sus propios ahorros, también debía de estar pagando de su bolsillo las comidas de su amo. 
 
      
 
    –¿Y cuánto tiempo llevo cenando con tu dinero, viejo amigo? –Ahora me parecía a una serpiente que hubiera hipnotizado a una pobre rana. 
 
      
 
    El viejo bajó la cabeza. 
 
      
 
    –Hace ya tres meses que Madame Richard ordenó que no se le alimentara más. También me he ocupado de su ropa y de la limpieza de su morada. Mejor de lo que nunca lo han hecho esas arpías. He comprado leña también. 
 
      
 
    –Recuérdame una vez más, ¿cuánto te pagaba yo? –hice una mueca, fingiendo dolor de cabeza. 
 
      
 
    El viejo se estremeció de repente y levantó la vista. Pude leer el asombro oculto en sus ojos muy abiertos. Al parecer, acababa de decir algo que no debía. 
 
      
 
    –Veo que monsieur Robert tenía razón –susurró–. Realmente se ha olvidado de muchas cosas… 
 
      
 
    –¿Te ha ofendido mi pregunta? –pregunté con sincera preocupación. 
 
      
 
    El anciano volvió a estremecerse y rápidamente empezó a lamentarse: 
 
      
 
    –¡Monsieur! ¿Cómo ha podido pensar semejante cosa? Es que… 
 
      
 
    –No seas tímido, viejo amigo. 
 
      
 
    Bertrand asintió y dijo: 
 
      
 
    –Ha olvidado que no es norma que los siervos sean remunerados, monsieur. Siguen a sus amos y viven a su merced. Una vez serví a su abuelo, luego a su madre y ahora, de acuerdo con su voluntad, le sigo a usted. 
 
      
 
    Al principio, no entendí del todo lo que decía, pero finalmente lo comprendí. Fruncí el ceño. Mi mandíbula se apretó por sí sola. ¿Así que Bertrand era un esclavo? 
 
      
 
    Sí, había sido todo tipo de cosas en mi vida, que era corta pero llena de acción. Pero era la primera vez que era esclavista… Las cosas no estaban progresando exactamente a mi satisfacción. 
 
      
 
    Vi al viejo retrocederse asustado. Maldita sea… Tuve que cerrar los ojos un instante y exhalar un lento suspiro. 
 
      
 
    –Monsieur… –susurró–. Nunca le he visto así. Acaba de tener tanta furia y rabia en sus ojos. La expresión de su rostro me ha helado la piel. Como una brisa fría saliendo de una cripta. 
 
      
 
    –Siento haberte asustado –sonreí–. Nunca deberías tomarte ese tipo de cosas como algo personal. Por cierto, ya que hemos tocado el tema… ¿Sabes dónde podría encontrar la oficina de abogados más cercana? Alguien que no cobre demasiado por sus servicios pero que tenga buena reputación. 
 
      
 
    –Sí, monsieur –asintió el anciano–. El monsieur Moreau tiene una oficina en la calle Este. He oído a los comerciantes hablar bien de él en el mercado. Dicen que es meticuloso y exigente y que, a diferencia de otros abogados, no cobra demasiado por sus servicios. 
 
      
 
    –Bien –dije–. Entonces esto es lo que quiero que hagas… Pasar mañana por su despacho y pídele a monsieur Moreau que me haga una visita cuando tenga tiempo. 
 
      
 
    Bertrand no se sorprendió lo más mínimo por mi petición. Se limitó a asentir en silencio. Seguramente porque para él no era una petición sino una orden de su amo y no quería discutir. 
 
      
 
    Volví a fruncir el ceño, pero rápidamente me puse manos a la obra. 
 
      
 
    –Y ahora –dije–, vamos a comer algo. Antes de que se enfríe este festín de la realeza. 
 
      
 
    Bertrand soltó una risita y cogió la cuchara y el cuenco. 
 
      
 
    –Usted lo ha dicho… Realeza… 
 
      
 
    –Yo no he dicho esto, has sido tú –Me hice el sorprendido. 
 
      
 
    –¡¿Yo?! –Los ojos de Bertrand se abrieron de par en par. 
 
      
 
    –Bueno, ¿quién si no? –sonreí–. ¿No has sido tú el que no ha parado de hablarme de Su Majestad Heinrich el Feroz, que cenaba con sus soldados? 
 
      
 
    El pobre Bertrand dio entonces una imagen temible. Se puso pálido y, al parecer, aún más gris. Me di una bofetada en la cabeza. Lo último que me faltaba era llevar a este pobre viejo a la tumba con mis bromas. 
 
      
 
    –¡Respira, viejo amigo, respira! ¡Sólo estaba bromeando! Y dame de comer ya, o el estofado se enfriará de verdad. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Después de la copiosa cena, esperé a que Bertrand terminara también y le pedí que me revisara todas las pertenencias de Max. 
 
      
 
    Descubrí que había heredado tres conjuntos. Un par de botas y zapatos. Un neceser. Un par de libros. En su mayoría, eran novelas lujosas y colecciones de poesía. Una pequeña caja donde guardaba un montón de cartas y papeles. Allí descubrimos también un recipiente del tamaño de un huevo de gallina, de cristal marrón oscuro, que hizo que Bertrand se sintiera muy animado al verlo. 
 
      
 
    Resultó ser un tipo especial de tinta hecha de polvo de piedra hueca marrón. Exploré el recipiente con visión real y, para mi deleite, descubrí que el líquido de su interior desprendía un resplandor marrón. 
 
      
 
    No tuve que someter a Bertrand a un interrogatorio. Me lo contó todo él solo. Resultó que Max había guardado parte de la valiosa tinta, que se utilizaba para escribir documentos y cartas importantes, aunque pensaba que su caprichoso amo se la había llevado toda a una casa de empeños hacía mucho tiempo. 
 
      
 
    Bertrand recordó que Max había pagado cinco coronas de plata por un tintero lleno. Para el estándar local era una cantidad enorme de dinero. Un escriba normal en Abbeville ganaba unos veinticinco táleros al año, es decir, dos coronas y media. Mientras tanto, una buena casa de piedra en un barrio decente se vendía por unas doscientas coronas. 
 
      
 
    También pude sonsacarle a Bertrand el precio del elixir curativo. El curandero le sacó ochos coronas. Un escriba de entonces habría tenido que ahorrar durante años para una medicina así. Pero al menos tenían ingresos. Bertrand, por su parte, como siervo no libre, no tenía ninguno, pero de alguna manera se las arregló para ahorrar un buen dinero, parte del cual acababa de gastar en su amo con buena fe. 
 
      
 
    El doctor tenía razón. Mi difunto doble no era digno ni del meñique derecho de Bertrand. Pero bueno, ahora todo sería diferente. 
 
      
 
    Más allá de los caros tinteros, también encontré en la caja un monedero de cuero que contenía los últimos ahorros de Max. Setenta y seis táleros y unas docenas de cobre. 
 
      
 
    Aquel descubrimiento me produjo una alegría infinita. Por mucho que lo lamentara, estaba a punto de empezar mi nueva vida sin un céntimo a mi nombre. 
 
      
 
    Max también tenía un montón de papeles y cartas de diversos tipos, que aún no había ordenado. Por otra parte, ya sabía leer el alfabeto. Sólo quedaba intentar escribir. En cuanto recuperara el control sobre todo mi cuerpo, podría comprobarlo. 
 
      
 
    Cuando terminé de ordenar los objetos, recordé el duelo. El curandero mencionó un casco que me salvó la vida. Así que Max tenía armas y armaduras. Cosas así tenían que costar un ojo de la cara aquí. 
 
      
 
    Pero, por desgracia, Bertrand me devolvió a la tierra. Resultaba ser que aquí había un cierto “código de duelo”, que estipulaba que todos los bienes de la persona vencida pasaban al vencedor después de la lucha. Y esa debió de ser la razón por la que Max no se había llevado su monedero. Parecía ser consciente de a quién había puesto el destino en su camino, pero aun así agarró el toro por los cuernos. Menudo idiota… 
 
      
 
    Y ahora estaba desarmado y sin armadura, algo que los nobles no podían permitirse en este mundo. Ni siquiera los bastardos. Y aunque podía estar un tiempo sin armadura, no podría aparecer en la sociedad civil sin una espada o, al menos, sin una daga. La gente no lo entendería. 
 
      
 
    Aquel hecho me dejó pensativo. No, no me asustaban los combates con espadas ni otras luchas cuerpo a cuerpo. Mamoru Yamada, que me había tomado como alumno cuando tenía siete años, había sido mi guía en el mundo de las espadas, donde, gracias a mis habilidades, me desenvolví con gran rapidez. 
 
      
 
    El isleño había sido expulsado de su clan por alguna razón y se había unido a nuestro circo ambulante, donde montaba espectáculos de vez en cuando, y yo siempre era su ayudante. Lanzamiento de dagas, bailes con lanzas, trucos con dos armas… Cada acto de Mamoru era como un roce con la muerte. 
 
      
 
    El público se quedaba paralizado ante cada movimiento de Yamada y aplaudía a rabiar tras cada truco completado con éxito. El circo perdió un gran activo el día que mi maestro desapareció. Un buen día, nos dejó sin decirnos ni una palabra, sin despedirse de mí, lo que me ofendió enormemente. 
 
      
 
    Más tarde, Vadoma me explicó por qué Mamoru desapareció tan repentinamente. Sus enemigos le habían seguido la pista a pesar de estar en el continente. No quería ponernos a todos en peligro. Especialmente a mí. Ese mismo día, la vieja gitana me dio la espada de Yamada que dejó antes de su partida. Y mientras tanto, seguí realizando los peligrosos actos del isleño en la arena. 
 
      
 
    Por cierto, en nuestro circo, nadie que tuviera agallas se avergonzaba de explotarme. Acróbatas, magos, domadores de animales, jinetes, payasos… Todos intentaban “enseñarme los trucos de su oficio” sólo para cargarme con todo el trabajo sucio. Pero yo no me quejaba. Al contrario, absorbí todos los conocimientos y perfeccioné mis habilidades, que me habían salvado la vida en más de una ocasión. 
 
      
 
    En fin, que no tenía miedo de encontrarme con el duelista que había acabado con la vida de Max. Sabía perfectamente cómo sostener una espada. Pero lo que me mantenía tenso era otra cosa: tendría que gastar dinero en un arma nueva, que era lo último que necesitaba en aquel momento. 
 
      
 
    A decir verdad, era una situación muy extraña, por decirlo suavemente. Durante todo el día me sorprendí a mí mismo pensando que todo lo que me estaba pasando era completamente real. Que todo este trasiego de pertenencias ajenas, el cálculo de las deudas y el precio del estofado, este cuerpo, esta habitación y Bertrand… Todo ello era mi nueva vida. 
 
      
 
    Desde que reinició el corazón dentro de este cuerpo, había comenzado mi cuenta atrás. Y no se trataba de una adaptación temporal, como a menudo requerían las misiones de mi vida anterior. No, no… Este cuerpo flácido y débil era ahora mío. Me había convertido en Max Renard. Sus problemas eran ahora míos. 
 
      
 
    El resto de la tarde y de la noche transcurrió de forma bastante productiva para mi cuerpo. Bertrand, viendo que el elixir no me hacía ningún daño y que, de hecho, cada dosis me hacía estar cada vez mejor, cedió finalmente a mis amonestaciones y me dio el resto, que me tragué de un solo trago. 
 
      
 
    Al principio, por supuesto, me refunfuñó y me mantuvo firme, pero después de otra dosis en mitad de la noche, por fin pude mover los dedos de la mano derecha y Bertrand cedió con las lágrimas de alegría. 
 
      
 
    Debí señalar que el valiente anciano, como siervo, estaba cometiendo técnicamente un delito al desobedecer mis órdenes. Puso mi salud por encima de su propia seguridad. Y eso hizo que mi respeto y mi confianza en él fueran cada vez mayores con cada hora que pasaba en este mundo. 
 
      
 
    En cuanto al truco de los dedos… Pude hacerlo porque había aprendido a dirigir la energía carmesí de la poción a partes específicas de mi estructura energética. A usarla con precisión, por así decirlo. Y así, los canales de energía de mi mano derecha empezaron a curarse más rápido que el resto. 
 
      
 
    Tras beberme el resto del líquido del vial, lo dirigí a curarme los brazos y la herida de la cabeza, y luego caí en una ligera somnolencia. 
 
      
 
    Bertrand, que me había estado observando atentamente todo ese tiempo, se alarmó un poco. Tuve que recomponerme y tranquilizar al viejo, que ya empezaba a arrepentirse de lo que había hecho. Al final, logré convencerle de que se fuera a dormir. 
 
      
 
    En cuanto Bertrand salió de mi habitación y cerró la puerta tras de sí, respiré aliviado y me abandoné por completo al suave abrazo del sueño. Antes de quedarme dormido, me di una clara orden: empezar a recopilar toda la información disponible sobre las pociones energéticas a partir de mañana. Ahora sabía cómo acelerar el proceso de cultivo. 
 
      
 
    Soñé con Thais. A decir verdad, al principio no la reconocí. Le faltaban sus rizos rojos. Ahora su pelo era negro carbón y estaba recogido en un peinado complicado. Llevaba un vestido largo y joyas caras. 
 
      
 
    Sus pecas también habían desaparecido. El color de sus ojos había cambiado a avellana claro. Pasé mucho tiempo mirando la cara de la persona que conocía tan bien y me pareció desconocida, fría e impenetrable. Al final, no pude encontrar una respuesta clara sobre si realmente se trataba de mi Thais. 
 
      
 
    Pero de repente, para mi asombro, ¡sonrió! No como las sonrisas normales, amplias y abiertas. No… Era más bien una sonrisa astuta e incluso malvada, totalmente ajena a mi bondadosa Thais. Pero sus hoyuelos la delataron. Eran iguales a los que me hacían perdonar todas sus travesuras de niña. 
 
      
 
    ¿Dónde estás ahora, hermanita? ¡Espero que en el mejor de los mundos! 
 
      
 
    Un instante antes de que el sueño se desvaneciera, eché un último vistazo a la visión antes de que desapareciera en el aire. Mi mirada se deslizó por su delgado cuello de niña, envuelto en lujosas joyas engastadas con grandes rubíes de color rojo sangre. Me tensé. Había algo raro en las piedras… Contenían algo vagamente familiar… Pero era incapaz de decir exactamente qué. Me desperté. 
 
      
 
    Lo que me despertó fue el sonido de la puerta al abrirse. Reconocí enseguida el andar y el resuello de Bertrand. Abrí los ojos y los entrecerré. Por la ventanilla, haciendo retroceder la apagada luz gris de la habitación, entraban los primeros rayos del sol de la mañana. Fuera, la vida urbana ya estaba en pleno apogeo. Oía los gritos de los carreteros, el ruido de los cascos de los caballos, los gritos de los transeúntes, los ladridos de los perros y las risas de los niños. Entre toda aquella cacofonía, destacaba una melodía de flauta triste y persistente. Incluso me puse a escuchar un momento. 
 
      
 
    –¡Monsieur! –oí exclamar alegremente a Bertrand–. ¡Sus manos! 
 
      
 
    Al principio no supe de qué me hablaba, pero luego caí en la cuenta. La melodía del flautista me tenía tan absorto que no me fijé que me había puesto las dos manos en la cabeza. Todo sucedió por sí solo. 
 
      
 
    Examiné mis canales de energía y sonreí ampliamente porque se habían reparado aún más durante la noche. Aunque, sinceramente, aún eran bastante delgados y su brillo era muy tenue. Pero había sentado las bases. Ahora, como mínimo, podía sostener una cuchara por mí mismo. 
 
      
 
    La herida de la cabeza también estaba haciendo progresos alentadores. Era notablemente más pequeña y, lo que era más importante, había dejado de drenar la valiosa energía de mi reserva. Si todo seguía así, la recuperación sería mucho más rápida de lo que decía el curandero. 
 
      
 
    –¡Buenos días, viejo amigo! –saludé a Bertrand con una sonrisa–. ¡Propongo que celebremos la noticia con un gran desayuno! Tráeme mi monedero. ¡Te daré un tálero entero por la causa! 
 
      
 
    –Monsieur… –murmuró Bertrand–. El caso es que… 
 
      
 
    Inmediatamente me tensé y olfateé el aire como un animal, lo que hizo estremecer a Bertrand. Al parecer, había vuelto a asustar al anciano. Pero ya me ocuparía de eso más tarde. 
 
      
 
    Por el momento, estaba enfadado conmigo mismo o, mejor dicho, con el cuerpo débil e inútil que me habían dejado. Hasta hacía muy poco, nadie podía entrar en mi guarida sin que yo lo supiera. 
 
      
 
    El caso era que había alguien, además de mi sirviente, en la otra habitación, y enseguida pude olerlo. Y eso me volvió loco. Me costó mucho esfuerzo recomponerme, y lo más importante, no asustar aún más al pobre Bertrand, que siempre se culpaba de cada cambio en mi estado de ánimo. Max debía de explotar su ira sobre el viejo muy a menudo, el muy imbécil. 
 
      
 
    Me acomodé, sonreí y le guiñé un ojo a Bertrand como diciendo “todo va bien, ponme al día”. 
 
      
 
    Sentí un dulce aroma a perfume que se extendía con lentitud por mi habitación, lo que me indicó que probablemente se trataba de una dama. Y a juzgar por los estridentes sollozos procedentes de la otra habitación, debía de estar alterada. 
 
      
 
    El olor a perfume me resultaba vagamente familiar. Tal vez era la memoria de mi doble intentando torpemente darme una pista. Al parecer, ya sabía quién había decidido venir a desearme los buenos días. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    –MONSIEUR –Bertrand vino después de que su pánico estuviera bajo control–. Madame Richard quiere hablar con usted. Le he dicho que no se encuentra bien, pero ha insistido… 
 
      
 
    –Está bien, Bertrand –Le sonreí animado y lo dije bastante alto para que ella me oyera en la otra habitación–: Como puedes ver, ya me siento mucho mejor. Haz pasar enseguida a Madame Richard y ofrécele asiento. Sería el colmo de la indecencia hacer esperar a una dama en otra habitación. 
 
      
 
    Bertrand asintió y abrió la puerta, que la dueña de la pensión atravesó inmediatamente como un huracán. Era la primera mujer que veía en este mundo, así que la observé con gran interés. 
 
      
 
    Vadoma me dijo una vez que la mejor manera de juzgar una tierra extranjera era fijándose en las mujeres. Cómo vestían, si llevaban la cara cubierta, si podían caminar libremente por la calle, cómo se comportaban con los hombres y viceversa, y muchas otras cosas. La vieja gitana afirmaba que las mujeres son la imagen colectiva y el rostro de cualquier sociedad. 
 
      
 
    Mirando la cara hinchada y empolvada de Madame Richard, con los labios exorbitantemente pintados y un traje brillante, comprendí que había renacido en una tierra donde las mujeres tenían más que en algunos países de mi mundo natal. Y teniendo en cuenta que Madame Richard estaba divorciada y era propietaria de una casa de huéspedes, Vestonia también debía de tener un sistema jurídico bastante flexible. Al menos, las mujeres no tenían que depender de los hombres y podían dirigir negocios. 
 
      
 
    Sentada en el asiento que le habían ofrecido, Madame Richard echó una tenaz mirada de propietaria a mi habitación. Cuando vio el desorden de mi escritorio, resopló, pero no dijo nada. Luego miró sin contemplaciones mi lamentable figura y, finalmente, nos miramos a los ojos. 
 
      
 
    Recordando la reputación “impoluta” que Max Renard había luchado con tanto celo por conseguir, no me sorprendió ver desprecio y malhumor en sus ojos grises. 
 
      
 
    Yo, por mi parte, miré a Madame Richard abiertamente y de buen corazón, esbozando la sonrisa más amistosa que pude. Lo cual pareció avergonzarla. 
 
      
 
    De repente me di cuenta de que me había equivocado con su edad. Y debía de ser por el maquillaje empapado en la cara y al vestido demasiado llamativo que realzaba su físico. Al principio, la habría situado en los cincuenta, pero tras una inspección más detenida, podía restarle fácilmente una década. 
 
      
 
    –¡Madame Richard! –dije con una sonrisa–. ¡Estoy enormemente contento de verla! Espero que pueda perdonar mi aspecto. 
 
      
 
    Eso sólo la hizo parecer más avergonzada. Mi doble no debió de haber usado tales halagos. Pero se recompuso con bastante rapidez, devolviendo la mirada fría y desdeñosa a su rostro. 
 
      
 
    –Monsieur Renard –dijo en tono malhumorado–. No me agrada verlo así, pero tenemos asuntos pendientes que atender. Me debe tres meses de alquiler. Además, le quiero fuera de aquí. ¡Esto es una casa de huéspedes, no una casa ocupada sin pago! No tengo intención de mantenerlo a mi costa. 
 
      
 
    –Sí, sí, por supuesto –continué sonriendo con paciencia a pesar de que estaba siendo descaradamente grosera–. Ahora mismo… ¡Bertrand! Tráeme mi monedero. 
 
      
 
    Mientras el anciano jugueteaba, percibí que Madame Richard me miraba desconcertada. Claramente había venido con ganas de pelea, no esperaba que yo me rindiera tan fácilmente. Yo, mientras tanto, le sonreía con dulzura. 
 
      
 
    –Entonces –dije con el saco de cuero en la mano–, ¿cuánto le debía? 
 
      
 
    Por mi parte, ya sabía la cantidad, pero quería oírselo decir. 
 
      
 
    Temerosa de que su golpe de suerte se esfumara con el viento, Madame Richard escupió al instante como una ametralladora: 
 
      
 
    –Según el contrato que ambos firmamos, tiene que pagarme quince táleros al mes. Así que, por tres meses, me debe cuatro coronas y media. 
 
      
 
    –¡Estupendo! –Me acerqué, deshice el cordón del monedero y volqué parte de su contenido sobre mi regazo. 
 
      
 
    Cuando Madame Richard vio el dinero, se aceró sigilosamente. Al final y al cabo, eran dos sueldos anuales de una escriba normal. Y eso que sólo eran tres meses de alquiler de aquel apartamento tan anodino. No tenía ni idea de lo que Max estaba pensando cuando firmó el contrato. Por sus constantes desventuras, no pensaba mucho y rara vez estaba sobrio. Mi único consuelo era que, según Bertrand, las pensiones más baratas eran aún más cutres. 
 
      
 
    Con precios así, me daba miedo imaginar lo mal que vivían los escribas. Aunque también esperaba que ganaran dinero al margen de sus sueldos. Aparte de eso, según contó Bertrand, la pensión de Madame Richard atendía principalmente a comerciantes y pequeños terratenientes que visitaban Abbeville por negocios. Y era una clientela muy particular. 
 
      
 
    Lentamente, bajo la mirada tenaz de mi casera, conté cuarenta y cinco monedas de plata y estuve a punto de extendérselas, pero mi mano se congeló a medio camino. 
 
      
 
    La alegría en los ojos de Madame Richard se convirtió lentamente en incomprensión. 
 
      
 
    –Un segundo… –Fruncí el ceño de forma caricaturesca–. Antes de pagarle, había algo que quería aclarar. ¿Podría ayudarme? 
 
      
 
    Sin entender aún lo que estaba ocurriendo, Madame Richard asintió en silencio sin dejar de vigilar el dinero que tenía en la mano. 
 
      
 
    –Bertrand –dije–. ¿Podías traerme una copia del contrato de alquiler? 
 
      
 
    –Aquí está, monsieur –El anciano me extendió de inmediato un pergamino de papel grueso como un mago practicante. 
 
      
 
    Ya sabía que el cabezota de Max había sugerido que usaran sus tintas para firmar el contrato con la esperanza de impresionar a la dueña de la pensión. Las que costaban cinco coronas por tintero. Por extraño que fuera, eso ahora me beneficiaba. Según Bertrand, un texto así no podía falsificarse ni alterarse. 
 
      
 
    Desplegué el pergamino, notando mecánicamente que mis dedos aún se sentían de madera y fingí releer cuidadosamente el contrato. 
 
      
 
    –A ver, a ver… ¡Ah! ¡Aquí está! –exclamé finalmente y miré a la administradora de la casa. Después, dije en tono de disculpa–: Madame, tendrá que perdonarme, pero debe de haber olvidado que el contrato establece quince táleros por habitación completa, además de la comida. 
 
      
 
    –¡Muy cierto! –Madame Richard volvió a enfadarse–. ¿Cómo he podido olvidarlo? 
 
      
 
    –En ese caso, tenemos que reconsiderar lo que le debo –afirmé sin un atisbo de sonrisa. 
 
      
 
    Pero Madame Richard era un hueso duro de roer, aunque el cambio en mi tono la había puesto claramente en evidencia. 
 
      
 
    –¿Cómo que reconsiderar? –se enfureció. 
 
      
 
    –Madame –dije con calma–, estaba tan ocupado con otros asuntos que no me enteré hasta ayer, pero mi sirviente ha tenido que comprar comida a su cocinero todos los días durante los últimos tres meses, además de limpiar mi habitación y pagar a sus lavanderas de su bolsillo. Mientras tanto, su portero, a quien personalmente le azotaré una vez que me recupere, le ha sacado medio tálero sólo por agua y leña. Y eso que yo estaba a las puertas de la muerte. 
 
      
 
    La dueña de la casa parecía un pez fuera del agua. Incluso a través de la gruesa capa de maquillaje, podía ver que su rostro manaba sangre. Estaba a punto de estallar de rabia. 
 
      
 
    Mientras tanto, yo seguía hablando con calma, sin dejarle decir ni una palabra: 
 
      
 
    –Cuando me enteré de la flagrante violación de nuestro acuerdo, llegué a la conclusión de que, siendo usted una administradora decente de la casa, no debió de sospechar que se estaba cometiendo semejante maldad delante de sus propias narices. Imagínese: ¡su cocinero me ha sacado veinticinco táleros en sólo tres meses! ¿Y la lavandera? ¡Necesita una supervisión constante! ¡Se ha pasado de la raya! ¡Piénselo! ¡Diez táleros enteros! ¡Por esa cantidad de dinero, podría contratar a toda una brigada de lavanderas durante medio año! Por no hablar de la criada. Esa mujer perezosa no ha mostrado la cara en tres meses. El muy pobre Bertrand ha tenido que hacer su trabajo por ella. Y él, por cierto, sirvió a mi difunta madre antes que a mí, y a su padre antes que a ella. ¿Ha oído hablar de mi abuelo? ¡Oh! Sí, ¿quién no ha oído hablar de Pascal Legrand, comerciante de los cien de oro? Pasan todo tipo de comerciantes. Estoy seguro de que algunos de ellos han mencionado la casa comercial Legrand e Hijos. Así que imagínese cuando se enteren de que un antiguo criado de mi abuelo, un hombre que habla varios idiomas y ha recibido formación en escritura y contabilidad, está haciendo el trabajo de una criada vulgar. Un hombre de su cualificación cobra mínimo diez táleros al mes. Eso hace un total de treinta platas por esos tres meses. Y eso significa que he gastado sesenta y cinco táleros y cincuenta óbolos. Por tanto, me debe en realidad dos coronas y cincuenta cobres. 
 
      
 
    Con una dulce sonrisa, guardé silencio y observé los cambios en su rostro. 
 
      
 
    A juzgar por el repentino desplome de Madame Richard, ella había oído hablar de Pascal Legrand antes en sus círculos sociales de mercaderes. Pero el hecho de que el hombre que habitaba el anexo de su casa de huéspedes fuera su nieto fue una novedad. Le habían dicho de quién era bastardo, pero para gente como ella el abuelo de Max era mucho más influyente que su tío el conde de Gramont. 
 
      
 
    Lanzó una mirada escrutadora a Bertrand, que asintió significativamente al compás de cada una de mis palabras. Por sus ojos vi que me creía. 
 
      
 
    Madame Richard no era tonta. Enseguida se dio cuenta de a dónde quería llegar. Bastaba con mencionar que mi abuelo era un mercader de los cien de oro de Abbeville. Si, Dios no lo quiera, le decía algo a mi abuelo, la casa de huéspedes de Madame Richard podría ser rechazada como una colonia de leprosos. 
 
      
 
    Se levantó de un salto con una agilidad inesperada y me hizo una reverencia cortés. El demonio infernal desapareció sin dejar rastro. Ahora tenía ante mí a una anciana bondadosa como las que aparecen en los anuncios de mantequilla. 
 
      
 
    –¡Monsieur Renard! –exclamó ella, imitando con éxito la sorpresa y el miedo–. ¡Qué agradecida estoy al destino por haberle enviado a mí! ¿Sabe una cosa? Hace tiempo que noto algo va mal en esta casa. ¡Les daré una buena lección a esas criadas, las muy sanguijuelas! 
 
      
 
    Agitó su puño hinchado hacia la puerta principal. 
 
      
 
    –Y en cuanto a Jacques, le castigaré yo misma. Puede estar seguro. Sería impropio que manchara sus manos con estos plebeyos. Y en cuanto al dinero… 
 
      
 
    –Sí, el dinero –le interrumpí–. Le sugiero que lo invirtamos en los próximos meses de mi estancia. Excelente idea, ¿no le parece? Aquí tiene nueve táleros y medio, lo justo para dos meses. 
 
      
 
    A Madame Richard no le tembló el pulso. Se inclinó de nuevo y respondió con una amplia sonrisa: 
 
      
 
    –¡Una idea maravillosa! Pero no aceptaré su dinero. Para disculparme por el desafortunado malentendido, me gustaría ofrecerle una de nuestras mejores habitaciones del segundo piso. Resulta que desde ayer tenemos una vacante. Un anexo, después de todo, no es lugar para un hombre de su posición. 
 
      
 
    Claro, y al mes siguiente intentaría cobrarme un ojo de la cara por ello. No, gracias. 
 
      
 
    –No hay necesidad, madame –le dije–. Dejémoslo todo como está. 
 
      
 
    –Como quiera –Se inclinó y, antes de irse, preguntó–: ¿He oído que quería un desayuno? Iré personalmente a la cocina para asegurarme de que tome el mejor desayuno de todo Abbeville. 
 
      
 
    Con una reverencia, Madame Richard salió disparada de mi habitación como una bala. Un momento después, oí un portazo nervioso. 
 
      
 
    –Bueno, no ha sido un mal comienzo –murmuré, contando el dinero de mi monedero–. Está claro que se toma en serio los riesgos de su reputación. Como nosotros, por cierto. Tenemos suerte de que no sepa lo que mis parientes Legrand piensan de mí. 
 
      
 
    –La sangre de su abuelo –oí que susurraba Bertrand con reverencia. 
 
      
 
    Miré al anciano. Su rostro contenía tanta admiración y adoración. Mientras tanto, yo me preocupaba tener que mentir para salirme con la mía. El viejo Max nunca habría podido con la astuta administradora de la casa. Probablemente habría seguido en deuda con ella. Pero el cerebro de Bertrand encontró rápidamente una explicación para los cambios en la personalidad de su adorado amo. Lo que jugó a mi favor. 
 
      
 
    Al ver mi mirada inquebrantable, el anciano se estremeció y bajó la vista. 
 
      
 
    –Perdóneme, monsieur –suplicó. 
 
      
 
    –¿De qué te disculpas, viejo amigo? –pregunté sorprendido. 
 
      
 
    –No le gusta que le recuerde a sus parientes por parte de su madre. 
 
      
 
    –Tonterías –respondí–. Ahora, puedes sentirte libre de hablarme de ellos. Aunque ninguno de ellos se preocupa por mí, es importante saber todo lo que pueda sobre mi familia. 
 
      
 
    Bertrand levantó la cabeza y vi lágrimas en sus ojos. El nuevo Max Renard debía de haberse rehabilitado bastante a sus ojos en los últimos días. 
 
      
 
    –¿Qué ha sido lo que has dicho sobre la sangre? –le pregunté–. ¿Qué querías decir con eso? 
 
      
 
    El anciano empezó a explicar con impaciencia: 
 
      
 
    –Cuando usted estaba hablando con esa víbora, he sentido que había retrocedido en el tiempo hasta cuando su abuelo era joven. Me ha recordado tanto a él que por un segundo he pensado que era él. 
 
      
 
    –Ya veo –me reí entre dientes–. Pero para bien o para mal, sigo siendo Max Renard. Bueno, tal vez he cambiado algo. He crecido o algo parecido. Así que no te sorprendas demasiado si cambian mi personalidad y mi estilo de vida. Hm, quizás realmente tengas razón: la sangre de mis ancestros estará despertándose dentro de mí. ¿Qué me dices, viejo amigo? 
 
      
 
    Bertrand esbozó una amplia sonrisa y se secó las lágrimas que rodaban por sus mejillas con el dorso de la mano. 
 
      
 
    –Ya estás llorando otra vez –suspiré. 
 
      
 
    –¡Lágrimas de alegría, monsieur! 
 
      
 
    Sacudí la cabeza y, maldiciendo mi impotencia temporal y la visita mañanera de la dueña, pregunté: 
 
      
 
    –Eh, viejo amigo, tráeme el orinal. Estoy aguantando de un hilo. Luego ve a la cocina y tráeme agua para lavarme. Ya que estás aquí, echa un vistazo a los que preparan nuestro desayuno de celebración. Apostaría un tálero a que Madame Richard no podrá resistirse a escupir en mi comida. 
 
      
 
    
El viejo jadeó y empezó a revolverse junto a mi cama. 
 
      
 
    –¿Sabe una cosa? Tiene usted razón. Esa arpía podría hacer algo así. Pero ha hecho un buen trabajo con ella. Ha sido un verdadero placer para mi vista. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Después del desayuno, envié a Bertrand al despacho del abogado y yo mismo ordené los papeles de mi doble. El viejo había sacado todos los pergaminos y sobres del escritorio y la caja y los había colocado de un taburete cerca de la cabecera de la cama para que yo pudiera alcanzarlos más fácilmente. 
 
      
 
    Antes de que pasara una hora, había ordenado todos los papeles en cuatro montones. El primero y más grande, al que había bautizado como “basura variada”, estaba formado por pergaminos y trozos de papel cubiertos por la letra descuidada del antiguo Max. 
 
      
 
    Resultó que mi doble había intentado escribir poemas. Todos ellos trataban sobre el amor y podrían describirse caritativamente como ficción barata de tercera categoría. Pero un repentino saludo de Max en forma de afloramiento emocional insinuó que todo había sido escrito con el corazón. Prácticamente adoraba a la mujer a la que estaban dedicados todos los versos de mi predecesor. 
 
      
 
    Se llamaba Vivienne Leroy. La actriz de menos importancia que al final lo llevó a la muerte. También encontré allí sus cartas a Max, donde admiraba apasionadamente sus versos y le pedía dinero con regularidad. Y la forma en que lo hacía era tan torpe que hasta el mayor imbécil del mundo se habría dado cuenta que le estaban tomando el pelo. Por un momento, me sentí mal por el idiota, pero rápidamente ahuyenté esos pensamientos. 
 
      
 
    El segundo montón, no menos llamativo en tamaño, contenía un gran número de recibos de deudas. Cuando terminé de sumarlos, me dejé caer con cansancio sobre la almohada y cerré los ojos. Todo era mucho peor de lo que pensaba. Max había acumulado deudas por valor de ciento sesenta coronas de plata. Y eso era más de la mitad de lo que habría traído aquí desde la gran ciudad. Era suficiente para comprar una casa pequeña. 
 
      
 
    Y eso sin tener en cuenta los intereses y las deudas que desconocía. La idea de huir volvió a asomarse en mi mente. Prefería ser un hombre buscado a tener que sudar por unos acreedores. Podría huir a otro país, cambiarme el nombre y esfumarme. Buena suerte localizando a Bribón. 
 
      
 
    Había un “pero”, sin embargo, y era bastante significativo. A pesar de que Max era un bastardo, su padre conde lo había reconocido. Y por lo tanto era un miembro de la nobleza, la clase dominante de este mundo. Muchos habrían dado mucho dinero por obtener el nivel de privilegio que tenía el ilegítimo de un conde. Para gente así, ciento sesenta coronas de plata no eran más que una gota en el océano. Así que sólo huiría en el peor de los casos. 
 
      
 
    El tercer montón eran cartas. La mayoría eran cartas de amor de Vivienne Leroy, que era la mayor parte de lo que Max guardaba con tanta diligencia en su lujosa caja. Leí algunos de los acaramelados mensajes y los aparté con cuidado. Me serían útiles en el futuro. Esa mujer tenía a Max envuelto alrededor de su dedo. La mayor parte de la deuda que yo había heredado era dinero que él había gastado en esa sanguijuela. 
 
      
 
    Más allá de las cartas de amor, había otras cartas en la pila. La mayoría eran respuestas de los secretarios de la casa comercial Legrand e Hijos, y del conde de Gramont. Todas eran básicamente iguales. Sólo rechazos secos de apoyo monetario. Max debió de garabatear descaradamente algunas cartas a la capital solicitando dinero a su tío y a su abuelo rico. 
 
      
 
    Sólo había una carta escrita en un estilo más humano y menos seco y oficioso. Procedía de la hermana mayor de la madre de Max, Isabelle Legrand, y pedía a su díscolo sobrino que dejara de escribir para mendigar dinero. A diferencia de los secretarios, ella era menos selectiva con su lenguaje. Le dijo a Max sin rodeos que la familia lo consideraba un extraño y que no deseaba conocerlo ni verlo. La idea general era que no esperara ninguna herencia. 
 
      
 
    Menuda familia tenía el chaval. 
 
      
 
    Y la última pequeña pila tenía sólo dos documentos. La identificación de Max Renard, y un papel que confirmaba sus derechos sobre el siervo Bertrand Fournier, hijo de un molinero. 
 
      
 
    Me froté las manos. Qué bien. Justo lo que estaba buscando. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL SONIDO DE UNA PUERTA que se abría y las voces de las mujeres me distrajeron de la clasificación de los papeles. Aspiré el aire por la nariz. El mismo perfume repugnante. Madame Richard había vuelto y había traído a alguien con ella. ¿Qué querría? 
 
      
 
    Unos instantes después, los pasos llegaron a mi puerta y oí un golpe cortés. 
 
      
 
    –¿Monsieur Renard? –oí preguntar a la encargada de la casa–. ¿Me permite? 
 
      
 
    –¡Por supuesto! –dije y cubrí la pila de papeles con el edredón. Los únicos que dejé a la vista fueron los sobres con los escudos familiares de los condes de Gramont y la casa comercial Legrand. 
 
      
 
    La puerta se abrió y una sonriente Madame Richard apareció en el marco. Enseguida vio los sobres desparramados descuidadamente sobre mi cama. Por su mirada agitada, reconoció también los escudos familiares. Que era exactamente lo que yo quería. La sonrisa de la encargada de la casa parecía más complaciente, y dijo con una vocecita engreída: 
 
      
 
    –Disculpe la molestia, monsieur Renard. 
 
      
 
    –¿Qué desea, madame? –añadí una pizca de fastidio a mi voz. 
 
      
 
    –Le he traído una nueva criada –respondió apresuradamente y empujó con ligereza a una joven por el umbral de la puerta–. Seguro que se acuerda de Trixie, ¿verdad? Es mi mejor trabajadora. He decidido venir a presentársela yo misma. Para que no tengamos más malentendidos como los que ha tenido como la antigua holgazana. 
 
      
 
    Me volví para mirar a la criada. 
 
      
 
    –Creo que sí la recuerdo –murmuré. 
 
      
 
    La mujer era aproximadamente de la misma altura que Max. O, mejor dicho, como yo… No demasiado alta, pero corpulenta. Probablemente estaba acostumbrada al trabajo duro desde una edad temprana. Su vestido era sencillo, pero ordenado. 
 
      
 
    Unos mechones de pelo castaño sobresalían de su cofia blanca. Grandes ojos azules ligeramente saltones. Parecía haber estado llorando hace poco. Cuando nos miramos, se puso roja y miró al suelo. ¿Era yo o me tenía miedo? 
 
      
 
    Madame Richard, que me había observado atentamente todo aquel momento, parecía satisfecha. ¿Qué significaba todo aquello? 
 
      
 
    –Su sirviente me ha dicho que quería un baño –dijo, mientras miraba a la criada, haciéndola enrojecer aún más–. Mi personal ya ha calentado el agua. ¿Quiere que se lo prepare todo? 
 
      
 
    Cuando oí que podía darme un baño, e incluso con agua caliente, me empezó a picar la cabeza, y luego todo el cuerpo. ¡Oh, sí! ¡Eso sería increíble! 
 
      
 
    Luchando por mantenerme una expresión facial tranquila, fingí considerarlo y luego asentí: 
 
      
 
    –Supongo que sí. Puede empezar con los preparativos, madame. 
 
      
 
    Fingiendo volver a la lectura, por el rabillo de ojo vi que madame Richard recompensaba a la criada con una mirada cruel e insistente. Por su parte, ella sólo se tensó más y se puso totalmente colorada. 
 
      
 
    Mientras observaba en secreto todo el acto, adiviné aproximadamente lo que estaba ocurriendo. Sólo tuve que esperar un poco más para comprobar mi teoría. 
 
      
 
    Durante la media hora siguiente, trajeron una bañera grande de madera a mi morada temporal y la llenaron rápidamente de agua caliente. 
 
      
 
    Todos esos preparativos corrieron a cargo de Jacques, el mismo portero que supuestamente vendía a Bertrand la leña por medio tálero para su propia ambición. 
 
      
 
    Me bastó una mirada a Jacques para darme cuenta de que estaba tratando con un antiguo soldado. Su aplomo, la nitidez de sus movimientos, las cicatrices reveladoras de sus manos: era un veterano que había luchado en muchas batallas. Fornido y ancho de hombros. Una mirada tenaz en sus ojos grises. Sus rasgos faciales parecían tallados en piedra. 
 
      
 
    Cuando me tumbó de espaldas en la bañera, percibí un leve olor a perfume familiar. Hm… Madame Richard. Así que por eso estaba tan decidida a castigar al portero ella misma. No quería que su amante resultara herido. Mis palabras debieron de asustarla de verdad. Así que realmente estaba en mi derecho a azotarlo. 
 
      
 
    Pasé un rato sumergido en el agua caliente con los ojos cerrados y sin decir una palabra. Esto era la felicidad. Una gran oportunidad para meditar un poco. Pero… 
 
      
 
    Jacques y Madame Richard ya se habían ido, pero la criada se quedó por alguna razón. Y no pude oír ninguno de los sonidos reveladores de la limpieza. Y eso significaba que no había venido a limpiar. Trixie se convirtió en una estatua silenciosa, congelada a dos pasos de la bañera, temerosa de respirar sin control. Y eso realmente me molestó… 
 
      
 
    –¿Y bien? –pregunté, sin abrir un ojo–. ¿Qué haces ahí parada? 
 
      
 
    Prácticamente pude sentir cómo se estremecía todo su cuerpo. Y un momento después, oí cómo movía tímidamente la ropa y una respiración femenina agitada. ¿Pero qué…? 
 
      
 
    Abrí los ojos e inmediatamente fruncí el ceño. Trixie estaba de pie a un paso del borde de la bañera, desabrochándose el vestido con dedos temblorosos. Sus ojos azules estaban llenos de lágrimas. Su brillo sonrosado dio pasos a unas mejillas pálidas. Mordiendo nerviosamente sus labios, me miró fatalmente como un conejo mirando a una víbora. 
 
      
 
    –¡Alto! –levanté una mano y Trixie obedeció de inmediato–. ¿Por qué sigues aquí? ¿Y qué estás haciendo exactamente? 
 
      
 
    Mi pregunta la dejó boquiabierta. Frunció ligeramente el ceño y me miró sorprendida. 
 
      
 
    Suspiré y, pasándome una mano húmeda por la cara, pregunté: 
 
      
 
    –Eres Trixie, ¿cierto? 
 
      
 
    –Sí –graznó. 
 
      
 
    –¿Nombre completo? 
 
      
 
    –¿De quién? –preguntó sorprendida. 
 
      
 
    Volví a suspirar y dije pacientemente: 
 
      
 
    –El tuyo, por supuesto. Yo me sé el mío. 
 
      
 
    –Beatrice… –respondió, y un ligero brilló volvió a sus mejillas. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza. 
 
      
 
    –Muy bien, Beatrice. Déjame que te lo pregunte otra vez. ¿Por qué estás aquí y qué estabas haciendo? 
 
      
 
    Señalé con la cabeza su vestido desabrochado. 
 
      
 
    Ella se estremeció y, llevándose ambas manos al pecho, empezó a explicar con hipo: 
 
      
 
    –Órdenes de Madame… Dijo que debía ganarme su favor, para que quedara satisfecho, monsieur. Todo el mundo aquí sabe que me ha estado molestando. Pero yo no puedo… ¡Ya se lo dije! Tengo un prometido… Pero ella… 
 
      
 
    –¡Alto! –volví a levantar una mano. 
 
      
 
    Ahora lo entendía. Me tapé los ojos un momento. No sabía cómo lo habría hecho, pero si Max siguiera vivo, lo habría matado yo mismo. Menudo cretino. 
 
      
 
    Volví a abrir los ojos y pregunté con calma: 
 
      
 
    –¿Mi sirviente o el monsieur Robert le han contado algo sobre mi herida? 
 
      
 
    –No –negó con la cabeza y se puso de puntillas para ver mejor mi vendaje. 
 
      
 
    –Ya veo –murmuré pensativo, eligiendo las palabras para una explicación. Pero no me hizo falta. 
 
      
 
    –Pero Madame Richard me ha dicho que no recuerda nada de su pasado. ¿Es eso cierto? 
 
      
 
    Me froté la barbilla. ¿Cómo lo sabía? ¿Por el doctor o Bertrand? ¿O los dos? En fin, ya me ocuparía de eso más tarde. 
 
      
 
    –Cierto, querida Beatrice –Suspiré con tristeza, haciendo que la mujer, ahora algo más calmada, se tensara de nuevo. 
 
      
 
    Debía de haber vuelto a copiar sin querer una de las entonaciones de Max. Sí… Esto no era nada fácil. Intuí que me costaría lidiar con el legado que me había dejado Max… 
 
      
 
    –De hecho –continué, cambiando a propósito a un susurro mientras miraba la puerta con preocupación–, puede que no me creas, pero desde el duelo es como si fuera un hombre nuevo. ¿Entiendes? Y mi memoria… Hm… Para que lo entiendas… Hoy, por ejemplo, es como si te viera por primera vez. 
 
      
 
    –¿Qué quiere decir? –preguntó Trixie con los ojos muy abiertos y balanceándose hacia delante. También pasó a susurrar. 
 
      
 
    –Bueno –Me encogí de hombros–, las únicas cosas que puedo recordar son mis recuerdos más importantes y preciados. Cosas sobre mi padre, mi amor. 
 
      
 
    Mientras decía la última parte, prestaba mucha atención a su expresión facial. 
 
      
 
    –Sí –asintió Trixie con entusiasmo–. Madame me ha dicho que es nieto del mismísimo Pascal Legrand. Por eso me dijo que me ganara su favor. ¿Y está seguro de que no se acuerda de mí? 
 
      
 
    –Totalmente seguro –Asentí–. No ha pasado nada entre nosotros, ¿verdad? Yo no… 
 
      
 
    –¡No, monsieur! Nada… La verdad es que intentó tocarme un par de veces, pero no le di muchas oportunidades. Soy fuerte. Cuando era más joven, solía ayudar a mi padre en su herrería antes de que la peste se lo llevara. Su escasa fuerza no era rival para mí. 
 
      
 
    Se rió y se frotó la nariz con una manga. 
 
      
 
    –Estupendo –murmuré–. Esto me quita un peso de encima. 
 
      
 
    Lo último que necesitaba era una mancha negra como esa en mi ya mancillada reputación. 
 
      
 
    Mi comportamiento claramente la estaba desconcertando. Parecía que nunca había visto a Max así antes. Una sombra de desconfianza recorrió su rostro. También contenía la conciencia de dónde estaba y por qué. 
 
      
 
    Podía leerla como un libro abierto. Su sencillez y franqueza eran sorprendentes. Lástima que Madame Richard estuviera arruinando su vida. Y la arruinaría en serio. Trixie aún no lo sabía, pero apostaría mi mano derecha a que la gerente de la pensión iba a empezar a intentar servirla a cada huésped importante que pasara por allí. En mi vida pasada, había visto más que suficiente de esas damas de negocios. 
 
      
 
    Mientras tanto, Trixie seguía mirándome en silencio, paralizada por la indecisión. 
 
      
 
    –Vete –señalé la puerta con la cabeza. 
 
      
 
    –No puedo –negó con la cabeza–. La dueña se enterará y entonces… 
 
      
 
    –Búscate otro trabajo –le dije–. Te darás cuenta, después de todo, de que esto es sólo el principio. Seguirá utilizándote así. 
 
      
 
    Las lágrimas corrieron por las pálidas mejillas de Trixie. 
 
      
 
    –No puedo –repitió. 
 
      
 
    –¿Eres de una familia de siervos? ¿Estás esclavizada? 
 
      
 
    –No –negó con la cabeza–. Es muy difícil encontrar trabajo hoy en día. Y mi madre está enferma. Mis hermanas y hermanos pequeños siempre tienen hambre. Y Madame Richard ofrece condiciones tolerables. 
 
      
 
    –¿Y cuánto te paga? –le pregunté. 
 
      
 
    –Un tálero al mes. 
 
      
 
    Sacudí la cabeza. Eso era menos de que lo ganaban los escribas menores. ¿Y cómo era capaz de alimentar a toda una familia con un tálero? 
 
      
 
    –Pero eso no es todo –se apresuró a decir–. A veces, un huésped se siente generoso y deja una propina por un trabajo bien hecho o por hacerle un favor. Como llevar una carta o una nota a una dirección determinada, limpiar la ropa o los zapatos, o llevar comida a su habitación. No todos nuestros estimados huéspedes vienen con sirvientes personales como usted. No hay tiempo ni personal suficiente para hacerlo todo. Pero yo siempre estoy dispuesta a hacer un trabajo extra. También mis hermanos pequeños hacen mi trabajo en la casa de huéspedes. Y Madame Richard hace la vista gorda. 
 
      
 
    –Ya veo –dije pensativo–. Así que es un asunto de familia, entonces. 
 
      
 
    –¿Qué? –preguntó Trixie. 
 
      
 
    –No importa –le di la espalda y le pregunté–: No quieres dejarlo, aunque sabes lo que va a pasar. ¿Y tu prometido? ¿Qué dirá cuando se entere? 
 
      
 
    Trixie negó con la cabeza. 
 
      
 
    –Patrick nunca se enterará. 
 
      
 
    –Sí, se enterará –dije–. Por supuesto que sí. 
 
      
 
    –Aunque eso fuera cierto –Se encogió de hombros–, para entonces ya estaremos juntos. Nos iremos a vivir a otro sitio. Tendremos nuestra propia granja, hijos. Es un buen hombre. Me perdonará y lo entenderá. 
 
      
 
    No, Trixie, aunque fuera el mejor hombre del mundo, no te perdonaría ni lo entendería. Guardaría ese resentimiento toda su vida. Pero no lo dije en voz alta. 
 
      
 
    –De acuerdo –suspiré–. Ni tú ni yo queremos hacer lo que insiste Madame Richard. Pero tampoco puedes irte ahora mismo. ¿Alguna idea? 
 
      
 
    –Podría ayudarle a lavarle la cabeza –sugirió Trixie–. Tendré cuidado de no tocarle la herida. Ya he tenido que curar heridas antes. 
 
      
 
    –Estupendo –Asentí. 
 
      
 
    La cara de Trixie se iluminó al instante. 
 
      
 
    –¡Gracias, Monsieur! –graznó y corrió rápidamente por la habitación para recoger todo lo que necesitaría. 
 
      
 
    Unos minutos más tarde, me había quitado cuidadosamente la venda de la cabeza. Luego me enjabonó el pelo con una sustancia verde oscura que olía a hierbas agradables. 
 
      
 
    Disfrutando del masaje craneal, cerré los ojos y me sumergí en el agua hasta la barbilla. 
 
      
 
    –¿Sabe una cosa, monsieur? –oí que Trixie preguntaba pensativa–. Nunca había visto una herida curarse tan rápido. Tengo un buen ojo para estas cosas. He visto de todo. 
 
      
 
    Sentí temblar los dedos de Trixie. 
 
      
 
    –¡Debió de ser increíblemente caro! 
 
      
 
    –Muy cierto –murmuré–. Me costó ocho coronas. 
 
      
 
    Trixie jadeó. Pero luego, dijo con más calma: 
 
      
 
    –Pero está vivo. 
 
      
 
    –Eso no hay quien lo discuta –dije y me encogí de hombros. 
 
      
 
    Cuando Trixie terminó de peinarme, se armó de una toallita y, echándole un poco de jabón de hierbas, empezó a frotarme la espalda y los hombros. Aquel procedimiento, sin duda agradable, no formaba parte del trato, pero me senté con una sonrisa de felicidad y no dije nada, sintiendo escalofríos por todo el cuerpo. 
 
      
 
    –Si no me equivoco, has mencionado que querías una granja con tu prometido en el futuro, ¿verdad? –continué con la pesca continua de información–. ¿Es tu hombre de una familia rica? 
 
      
 
    –¡No, qué va! –resopló Trixie–. Los acomodados no necesitan a alguien como yo, una vagabunda. Gente así no falta. Patrick es de una familia pobre como yo. 
 
      
 
    –Entonces, ¿con qué dinero pensáis comprar una granja? 
 
      
 
    –Mi Patrick se ha alistado en la Patrulla Sombra en lugar del hijo mayor de un tonelero. Según el contrato, ¡el tonelero tendrá que pagarle a mi Patrick veinte coronas enteras a su regreso! 
 
      
 
    La nueva información me hizo estremecer. No podía preguntar directamente por la Patrulla Sombra. Trixie lo mencionó como algo autoexplicativo. Tendría que pasar de puntillas sobre el tema. 
 
      
 
    –¿Qué le pasa al hijo del tonelero? –le pregunté–. ¿Por qué no va él mismo? 
 
      
 
    Tenía muchas más preguntas, pero tuve que contenerlas. Después de todo, tenía a Bertrand, que podía aclararme el panorama. 
 
      
 
    Trixie soltó una risita. 
 
      
 
    –Yo hice la misma pregunta, monsieur. ¿Qué podría tener de malo? Aparte de tener un padre con los bolsillos lo suficientemente llenos como para contratar a un mercenario para que muera en lugar de su hijo. Pero, aunque el tonelero es anciano, no está ni cerca de morir, ni de permitir que su hijo mayor lo haga. 
 
      
 
    –¿Y qué hay de tu prometido? –le pregunté–. ¿No temes por él? 
 
      
 
    –Claro que sí –respondió con un suspiro–. Pero mi Patrick es fuerte. Puede doblar herraduras con sus propias manos. Además, ya ha estado antes en la Sombra y no le ha pasado nada malo. Volvió sano y salvo. Y volverá de nuevo. Entonces todo estará bien. 
 
      
 
    La forma en que pronunció las palabras “la Sombra” tenía un énfasis y un aire particulares. Me dio la impresión de que toda su confianza en la fuerza de su futuro marido no era más que una fachada para tranquilizarse. Además de una buena dosis de ingenuidad infantil y fe en un futuro mejor. 
 
      
 
    –¿Y mucha gente firma contratos como tu prometido? 
 
      
 
    –No lo sé –respondió Trixie en voz baja–. Pero Patrick mencionó una vez que la gente no tiene prisa por arriesgar su vida gratuitamente. 
 
      
 
    Podría haber dicho que veinte coronas por la vida de su prometido era una miseria. Pero no lo hice. Para gente como ellos, doscientos táleros era mucho dinero. 
 
      
 
    Todavía tenía un montón de preguntas, pero no llegué a hacerlas. Bertrand había vuelto. Con una mirada atenta alrededor de la habitación, la bañera, yo sentado en ella y la sonrojada Trixie con la toalla en la mano, el viejo soltó un bufido cómplice. 
 
      
 
    –¿Qué ha dicho el abogado? –tomé rápidamente la iniciativa. 
 
      
 
    –El monsieur Moreau está fuera por negocios –respondió Bertrand–. No volverá hasta dentro de una semana. 
 
      
 
    Vi que el viejo estaba agitado, cosa que le pregunté enseguida. 
 
      
 
    –Bueno… –empezó–. Toda la ciudad está conmocionada. Han llegado los mensajeros del rey a la cancillería local con nueve listas de reclutamiento. Dicen que se han añadido muchos nombres. Los mercaderes ambulantes dicen que se está planeando una gran incursión en la Sombra para el año que viene. Por eso, el rey ha decidido reforzar su Patrulla Sombra este año para adelantarse a los preparativos. Muchos estimados habitantes de la ciudad se están rasgando las vestiduras. Nadie quiere que sus hijos salgan a una campaña peligrosa. Así que en un día o dos, veréis que una oleada de mercenarios llegará a la ciudad. Y este sitio era tan tranquilo. Ahora, todo tipo de escoria vendrá en busca de beneficios. 
 
      
 
    Trixie jadeó. La toalla se le cayó de las manos. Sintiendo su impaciencia, le dije: 
 
      
 
    –Gracias, Beatrice. Puedes irte. Bertrand, dale diez óbolos de mi monedero. 
 
      
 
    Ella sonrió alegremente. Después de eso, hizo una apresurada reverencia y, tomando el dinero, se fue como un tiro. Bertrand gritó tras ella que esperaba a alguien en una hora para ayudarle limpiar. 
 
      
 
    Cuando el viejo volvió del pasillo, le pregunté: 
 
      
 
    –¿Qué son esas listas que han causado todo este alboroto? ¿Y qué es la “Sombra” donde los estimados habitantes de la ciudad temen enviar a sus hijos? 
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    BERTRAND NO SE SORPRENDIÓ lo más mínimo por mis preguntas demasiado francas. Había empezado a notar que al viejo ya no le molestaban las “lagunas de mi memoria”. Más tarde, cuando le pregunté por qué le daba tan igual mi “amnesia”, me dijo que le gustaba el nuevo Max, y que el hecho de que su amo hubiera olvidado grandes trozos de su vida anterior era lo mejor. 
 
      
 
    Pero eso no era todo. Bertrand me confesó que había visitado el templo de Adelaide, diosa del equilibrio, y que había arrojado una moneda a su Gran Balanza. Le rogó que no le trajera los “malos” recuerdos de su amo, lo que me hizo pensar una vez más en Max, el cretino desgraciado. ¿Cómo de mal tendría que tratar a un hombre para que rezara por algo así? 
 
      
 
    –Monsieur, ¿qué recuerda exactamente de lo que le enseñó Gerald Lambert? –preguntó Bertrand, antes de comenzar con su relato. 
 
      
 
    Me encogí de hombros y respondí con una sonrisa: 
 
      
 
    –¿Quién es? 
 
      
 
    Bertrand me miró al principio con incomprensión y luego, frotándose la nuca, preguntó: 
 
      
 
    –¿De verdad ha olvidado a su maestro? Monsieur Lambert era sin duda un hombre pendenciero, pero aun así dedicó muchos años de su vida a criarle y enseñarle diversas artes. 
 
      
 
    –Pues, viejo amigo, parece que has rezado a la diosa correcta –resoplé–. Ella ha escuchado tu plegaria. 
 
      
 
    Bertrand sacudió la cabeza como hacían siempre los verdaderos creyentes cuando oían herejías. Un momento después, sonreía con desgana. 
 
      
 
    –Sin embargo, Gerald era sin duda el hombre más inteligente que he conocido. Imagínese. Después de cada lección, solía decirme que perdía el tiempo y que nunca recordaría todo lo que le enseñaba. 
 
      
 
    Me reí. Eso hizo que Bertrand se iluminara un poco. Ya empezaba a hacer bromistas conmigo. Buena señal. 
 
      
 
    –¿Sabes una cosa? –suspiré pesadamente–. Definitivamente me vendrían bien sus lecciones ahora. ¿Dónde está? Probablemente en la capital. Compartiendo sus conocimientos con la próxima cosecha de jóvenes vástagos aristocráticos. 
 
      
 
    –Ah, monsieur… Gerald Lambert fue ejecutado junto a sus hermanos y su padre. También participó en la conspiración contra su Majestad. 
 
      
 
    –Hm… –Me froté la barbilla. El ambiente de frivolidad se evaporó en un abrir y cerrar de ojos–. Así que es eso… 
 
      
 
    Los dos nos quedamos un rato pensando en silencio. No sabía lo que Bertrand estaba meditando, pero yo estaba preocupado con pensamientos sobre el padre de Max. Llevar la marca negra del hijo de un traidor me molestaba enormemente. Bertrand dijo que los investigadores reales nunca tocaron a Max porque no era más que un bastardo y totalmente ajeno a la conspiración, pero eso no me tranquilizó lo más mínimo. Mi sentido común de Bribón me decía que las cosas allí no estaban tan tranquilas como parecían a primera vista. Apostaría un diente a que toda esa basura volvería a salir a la superficie. 
 
      
 
    Bertrand rompió el silencio. 
 
      
 
    –No sé qué le contó exactamente Gerald, pero dado que de todos modos no recordará nada… 
 
      
 
    –Ah –Me encogí de hombros–, ponte en mi lugar y todo será más claro. 
 
      
 
    El anciano lo consideró un momento y luego dijo: 
 
      
 
    –Entonces será mejor que profundice en la historia… 
 
      
 
    –Tenemos tiempo de sobra –le animé. 
 
      
 
    Con mi aprobación asegurada, Bertrand se puso en marcha. Y cuando más decía, más nostálgico me volvía. 
 
      
 
    Sí… Cualquiera que fuese el espíritu que me envió a este mundo, quería realmente un buen último espectáculo. 
 
      
 
    Yo mientras tanto, y me avergonzaba admitirlo, ya había empezado a tener la esperanza de haber salido relativamente bien parado. Al fin y al cabo, por muy mancillada que pudiera llegar a estar una reputación, siempre era posible restaurarla con tiempo y esfuerzo. Los préstamos también podían devolverse. Ganar dinero no era un problema. Incluso había formas de superar la marca de “hijo de un traidor”. Sería increíblemente difícil, pero aun así factible. Todos los problemas estaban relacionados con el factor humano. Pero, ¿qué hacer con un fenómeno que no estaba sujeto a la voluntad humana? Porque lo que Bertrand acababa de decirme me produjo un escalofrío. 
 
      
 
    No, no de miedo. De expectación. Me desbordaban las emociones. Quería dejarlo todo y lanzarme a la acción. Mi “benefactor” de la oscuridad debía de conocerme por dentro y por fuera. Incluso mejor que yo mismo. 
 
      
 
    –En realidad, nadie sabe con certeza cómo ocurrió –dice Bertrand–. Tampoco tenemos una fecha exacta. Pero en general se cree que el Velo Celestial apareció hace unos trescientos años. 
 
      
 
    El anciano resopló y sacudió la cabeza: 
 
      
 
    –La gente lo llama el Ala del Búho Crepuscular o simplemente el Ala del Búho. 
 
      
 
    –¿Velo Celestial? –pregunté. 
 
      
 
    –Sí –asintió Bertrand–. Un enorme cuerpo inmóvil que oscurece la mitad del cielo y cubre con su sombra la mayor parte de las tierras occidentales. Podría decirse que varios condados están ahora bajo él. 
 
      
 
    –¿De ahí es la Sombra entonces? 
 
      
 
    –Exactamente –dijo el anciano–. La Sombra de Strix. 
 
      
 
    –¿Strix? –me estremecí, al oír un nombre familiar de mi mundo–. Strix era un pájaro mensajero de antiguas leyendas enviado por dioses oscuros antes de desatar su ira sobre la tierra, ¿verdad? 
 
      
 
    –¡Monsieur! –exclamó Bertrand, aplaudiendo con alegría–. ¡Su memoria está volviendo poco a poco! 
 
      
 
    Me reí entre dientes: 
 
      
 
    –Parece que no le has dado suficiente dinero a los sacerdotes de tu diosa. 
 
      
 
    –Monsieur… –Bertrand se acercó lastimero y estuvo a punto de levantarse, pero le detuve. 
 
      
 
    –¡Sólo estoy bromeando! Cuéntame mejor por qué todos temen tanto a la Sombra. 
 
      
 
    Lanzó un fuerte suspiro. Al parecer, ya se había arrepentido mil veces de haberme confesado su viaje al templo. 
 
      
 
    –¿Cómo no van a tener miedo con tanta maldad que hay en la Sombra? –Bertrand respondió. 
 
      
 
    Sí, al parecer esto iba a costar trabajo. Me armé de paciencia y empecé a hacerle preguntas capciosas al anciano. 
 
      
 
    Cuando empezó a responder, tuve una doble impresión de lo que había oído. Por un lado, Bertrand me contó mucho. Pero, por otro lado, toda la información que me estaba dando era bastante superficial. En otras palabras, debido a la baja posición de Bertrand en la sociedad, no tenía suficiente acceso a la información que yo buscaba. Pero las omisiones eran compensadas con creces con el enorme cúmulo de rumores y cotilleos. Aunque, sinceramente, en conjunto era bastante contradictorio. 
 
      
 
    Cuando Bertrand terminó su relato, ni siquiera me di cuenta de que el agua de la bañera se había enfriado. No estaba presente cuando me secó suavemente con una toalla, me metió en la cama y me dio de comer. Mi cerebro estaba demasiado ocupado analizando toda la nueva información. 
 
      
 
    Básicamente, a pesar de las cosas bastante contradictorias que me dijo, pude entender algunas cosas. 
 
      
 
    La Sombra, o zona anómala, como yo mismo la llamaba, cubría una porción bastante grande de tierra en el oeste del continente. El Velo había acabado borrando tierras pertenecientes a varios países diferentes. En esencia, se trataba de una extraña especie de nube que había planeado sin parar sobre el mismo lugar durante más de trescientos años, creando una zona neutral en el corazón del continente más densamente poblado del mundo. 
 
      
 
    Bertrand afirmaba que nadie sabía lo que ocurría en el centro de la zona. Las personas que vivían en aquellos lugares nunca salieron de la Sombra, y tampoco las que entraron para averiguar qué había sido de sus familias. 
 
      
 
    Pero las autoridades no se quedaron de brazos cruzados. El anciano me contó una leyenda que había oído a su abuelo sobre un gran viaje al centro de la Sombra encabezado por un príncipe heredero del reino de Vestonia. El ejército, que se contaba por miles, simplemente dejó de existir. La anomalía se lo tragó como una bestia insaciable. 
 
      
 
    Y las cosas fueron de mal en peor. Poco después, cuando la gente se había acostumbrado a la nueva realidad, empezaron a ocurrir cosas extrañas en las tierras que bordeaban la Sombra. Empezaron a aparecer nuevos tipos de flora y fauna, así como nuevos materiales. Para colmo, los asentamientos humanos de aquellas zonas sufrían ataques regulares de todo tipo de monstruos. Fue en aquellos tiempos cuando los antepasados del actual rey sentaron las bases de una serie de fortalezas en la frontera de la Sombra. 
 
      
 
    Al principio, había guarniciones de guardia constantes, pero la alta tasa de mortalidad de las batallas con las diversas criaturas y el contacto con nuevos tipos de flora hicieron que estas fuerzas empezaran a menguar rápidamente. 
 
      
 
    Como era natural, servir en esas fortalezas fronterizas llegó a considerarse un castigo. A nadie le apetecía mucho perder la cabeza en una tierra extraña por los colmillos de alguna criatura de otro mundo o ser envenenado por una flor de aspecto inofensivo. Las revueltas de los campesinos atronaban Vestonia. Al fin y al cabo, la mayor carga en términos de proporcionar reclutas a las guarniciones reales recaía directamente sobre las comunidades campesinas. 
 
      
 
    También había que señalar que el gobernante de Vestonia en aquellos tiempos era un hombre con un punto de vista progresista. En lugar de reprimir las rebeliones y ahogar la tierra en sangre, dio un paso sin precedentes. Emitió un decreto creando una fuerza que llegó a conocerse como la Patrulla Sombra, que empezó a reclutar no sólo a niños campesinos, sino también a jóvenes aristócratas. Y para evitar las quejas de los campesinos, el propio heredero al trono fue enviado en la primera Patrulla Sombra. Eso fue un golpe de efecto que hizo imposible que ningún conde o duque se opusiera. Aun así, supuse que hubo mucho soborno por parte de la corona. Había que apaciguar a los más nobles, que debían ponerse de lado del gobernante en este asunto. 
 
      
 
    Cabía decir que la tradición de reclutar nobles cayó el verano siguiente a la muerte del rey que la ideó. Su hijo, bajo la influencia de sus consejeros, abolió esa obligación para los aristócratas. 
 
      
 
    Más tarde, también se ideó un resquicio para los súbditos acomodados sin sangre noble corriendo por sus venas. Se promulgó un nuevo decreto, los honorarios de los mercenarios empezaron a multiplicarse. 
 
      
 
    Debía señalar que, a pesar de estar todo tan negro, también tuvo su lado positivo. Y bastante grande, a mi parecer. El caso es que poco después de que apareciera el Velo Celestial junto con su Sombra, algunas personas empezaron a experimentar curiosos cambios. Aprendieron a aprovechar la energía alienígena que había llegado a su mundo. En otras palabras, la gente empezó a nacer dotada. 
 
      
 
    Pero, por desgracia, Bertrand no podía decirme nada concreto sobre ellos por razones totalmente explicables. Los superdotados, o magos como se les conocía aquí, guardaban celosamente los secretos y misterios de su oficio. Y eso tenía mucho sentido. 
 
      
 
    Todo lo que me contó eran hechos que todo el mundo conocía. El anciano me habló en tono jadeante de los maestros sanadores que podían curar cualquier enfermedad o herida con su magia. Sobre los druidas que dominaban la magia de la naturaleza. Sobre artefactos y alquimistas cuya producción mágica estaba increíblemente solicitada. Y sobre los strykers, magos de combate. 
 
      
 
    Ni más ni menos que superhumanos. Todavía tenía que averiguar qué pasaba realmente con ellos. 
 
      
 
    Más allá de eso, descubrí que algo llamado bruts también desempeñaba un papel importante en la vida de los superdotados: cristales de energía, o cristales mágicos, como se conocían aquí, que sólo podían encontrarse dentro de la propia Sombra de Strix. 
 
      
 
    Tampoco me olvidé de preguntar por las piedras huecas, cuyo polvo multicolor se utilizaba en el elixir curativo y en la tinta de Max. Eso sí que era información pública, así que Bertrand pudo explicármelo en profundidad. 
 
      
 
    La clave del enigma estaba oculta en su nombre. En esencia, una piedra hueca era lo mismo que un cristal, sólo que había perdido casi toda su energía. El anciano había oído en alguna parte que los magos dejaban a propósito cristales con apenas un poco de energía o, como lo llamaban aquí, maná, para poder venderlos a alquimistas y fabricantes de artefactos. 
 
      
 
    Así que eso explicaba por qué el elixir que Bertrand compró para mí tenía una concentración tan baja de energía. Y la tinta de Max era igual de pobre en energía. Esencialmente, se habían fabricado con productos de desecho. Pero incluso ese maná me bastó para reparar las torturas en mis canales de energía y curar mi herida en la cabeza. Básicamente, estaba prácticamente temblando de expectación por lo que podría hacer con un cristal entero. 
 
      
 
    Lo único era que me daba miedo siquiera imaginar cuánto podría costar algo así. En realidad, ¿en qué estaba pensando? ¿Por qué gastar dinero en algo que podría ir a buscar yo mismo? En cuanto me pusiera en pie, tanto en sentido literal como figurado. Sólo necesitaba poner este cuerpo en forma decente y podría empezar a prepararme para el viaje. Mi misterioso “benefactor” probablemente se estaba frotando las manos felizmente ahora mismo. Si es que existía. Apostaría mi diente a que sabía que yo pasaría directamente a la acción. 
 
      
 
    Tumbado en la cama con las manos detrás de la cabeza, miraba el techo gris y pensaba tensamente en mi situación mientras oía a Bertrand quejarse en la otra habitación. Yo, una persona de un mundo tecnológicamente avanzado, carecía gravemente de información. Los días en que bastaba con un par de clics para obtener una montaña de información de la red mundial habían quedado atrás. Tenía que adaptarme a esta nueva realidad, un lugar lento y sin prisas. 
 
      
 
    El ritmo de los lugareños me ponía un poco de los nervios. Mientras interrogaba a Bertrand, pude ver que mis preguntas iban tan deprisa que empezaba a sudar y, cuando le soltaba, respiraba aliviado. El cerebro del viejo era claramente incapaz de soportar toda esa tensión mental. Y eso que me lo tomé con calma para evitar un colapso. 
 
      
 
    El ruido de la puerta al abrirse me puso tenso. Me tapé los ojos y aspiré aire por la nariz por costumbre. El familiar aroma a flores de campo me hizo saber que Trixie venía a hacerme una visita. Se movió deprisa. 
 
      
 
    Bertrand apareció en la puerta. 
 
      
 
    –Aquí está la cabeza hueca… –murmuró–. Ha vuelto. Nunca solía dar la cara, pero ahora está rebosante de miel. Desea visitarle… Dice que tiene noticias que podrían interesarle. Los que son como ella sólo traen destrucción. 
 
      
 
    –Hazla pasar –Asentí–. Y saca diez óbolos de mi monedero. 
 
      
 
    Se dio cuenta de todo, sumó dos más dos. Mi suave indagación sobre su vida, luego las noticias de las nuevas listas de reclutamiento, y el hecho de que la envié en ese mismo momento. También le di un par de cobres. Una simple manipulación y ya tenía una informante voluntaria en el equipo de Madame Richard. Y lo más importante, ni siquiera tuve que preguntarle nada. Trixie pensó que todo había sido idea suya. 
 
      
 
    Cuando se puso colorada e irrumpió en mi habitación con los ojos iluminados, me encontré admirándola sin querer, lo que la avergonzó mucho. Una auténtica pueblerina, sin duda. 
 
      
 
    –Suéltalo –la apuré, desviando sus pensamientos por otro cauce–. ¿Por qué tanta prisa? 
 
      
 
    Usé a propósito el tono de un hombre al que molestaban durante un trabajo importante. 
 
      
 
    –Monsieur –Trixe hizo una rápida reverencia–, su criado tiene razón: las nuevas listas de reclutamiento han causado agitación en Abbeville. 
 
      
 
    –Bueno, eso ya lo sabía –Puse cara de ligera decepción. 
 
      
 
    Bertrand entró por la puerta y se detuvo en seco. Trixie, al ver el familiar monedero en sus manos, dio un sonoro trago y escupió: 
 
      
 
    –Pero lo que no sabe es qué nombres hay en él. Pero yo sí… El caso es que Becks, o mejor dicho Rebeca, una amiga mía trabaja como criada en casa de monsieur Bugeau, subdirector de la cancillería de Abbeville… Y ella me dijo… 
 
      
 
    –Supongamos que tu amiga consigue hacerse con esos documentos –murmuró Bertrand–. ¿Qué hacemos a partir de ahí? No sabría leer. 
 
      
 
    –Es cierto, Becks no sabe leer –respondió Trixie de inmediato–. Pero tiene muy buena memoria. Cuando monsieur Bugeau leyó el rollo a su esposa, Rebeca lo memorizó. Es, por cierto, bastante largo. 
 
      
 
    Seguía sin saber qué se suponía que quería con esta información, pero tenía que animarla. 
 
      
 
    –De acuerdo –Bertrand no cejó en su empeño–. Digamos que esta Becks tiene buena memoria y puede memorizar listas largas. ¿Qué hacemos hablando contigo entonces? ¿O tú también tienes buena memoria? 
 
      
 
    –No –negó con la cabeza y se rió entre dientes–. Mi memoria no es tan buena. Sobre todo, cuando se trata de nombres. Así que los escribí. Tomad… 
 
      
 
    Después de eso, me entregó triunfalmente una pequeña hoja de papel cubierta de una densa caligrafía garabateada a toda prisa. 
 
      
 
    La cara del anciano se estiró de sorpresa. Perdí el control y me eché a reír. 
 
      
 
    –Mi padre era herrero y sabía escribir –me explicó–. Y me enseñó. Estoy transmitiendo el arte a mis hermanos pequeños. 
 
      
 
    –Viejo amigo –me dirigí a Bertrand–, no creo que diez óbolos sean suficientes por un trabajo tan bien hecho. Añade otros cinco de cobre. 
 
      
 
    El viejo asintió consternado y empezó a contar monedas. Y todo el tiempo fruncía el ceño de forma muy cómica y respiraba agitadamente, lo que le valió otra carcajada por mi parte. 
 
      
 
    Cuando Trixie recibió el dinero y salió corriendo de nuestra residencia rebosante de autosatisfacción, le entregué la lista de a Bertrand: 
 
      
 
    –Aún no estoy del todo seguro de por qué necesitamos esa información, pero seguro que le daremos un buen uso. Echa un vistazo, quizá haya alguien que conozcas. 
 
      
 
    El anciano cogió la hoja de papel sin decir palabra y empezó a leer. 
 
      
 
    –Como arañazos de una gallina –refunfuñó, sacudiendo la cabeza. Vio una oportunidad de vengarse de ella y la aprovechó. 
 
      
 
    Durante todo ese tiempo, no perdía de vista la expresión de su rostro. Bertrand estaba tranquilo hasta que dio a vuelta a la hoja y leyó la primera línea. 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron de par en par. Giró la cabeza hacia mí. 
 
      
 
    –¿Qué dice, viejo amigo? –me sobresalté. 
 
      
 
    –Eso sí que no me lo esperaba –dijo el viejo con mirada perpleja–. Si no me equivoco, y no me equivoco, el hijo mayor de monsieur Weber ha sido reclutado por la Patrulla Sombra. 
 
      
 
    –¿Te importaría recordarme quién es ese monsieur Weber? 
 
      
 
    –La casa comercial Weber e Hijos –respondió Bertrand–. Leon Weber es un hombre muy rico. Probablemente el más rico de todo Abbeville. Incluso hizo negocios con tu abuelo en varias ocasiones. Debió de cruzarse con alguien de arriba. Alguien con mucha influencia… 
 
      
 
    –Bueno –Me encogí de hombros–, contratará a algún degollado y lo enviará en lugar de su hijo… 
 
      
 
    Información totalmente inútil. 
 
      
 
    Pero un momento después, caí en la cuenta. ¡Pues claro! ¡Leon Weber! La mayoría de los registros de préstamos en mi escritorio estaban firmados con ese mismo nombre. Así que era el principal acreedor de Max y, desde hacía poco, también el mío. 
 
      
 
    Mis pensamientos tomaron un ritmo galopante. Una curiosa imagen empezó a tomar forma en mi cabeza… 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS SIGUIENTES DÍAS transcurrieron de forma monótona. Comí, dormí, volví a comer y volví a dormir. También medité, intentando acelerar el proceso de recuperación de mi nuevo cuerpo que, por cierto, se encontraba en un estado muy descuidado. 
 
      
 
    Y ni siquiera era por la herida mortal. No. La forma física de Max era, por decirlo suavemente, molesta. Y no me extrañaba. Si se podía confiar en las historias de Bertrand, mi doble trataba a su cuerpo con un descuido absoluto que rozaba en el desprecio. Según su punto de vista, sólo cuando se liberó y se alejó de la casa paterna se convirtió en una persona de provecho: juegos, alcohol a raudales, prostitutas y fiestas constantes. Eso era lo que Max quería. 
 
      
 
    Yo, mientras tanto, me crie en un ambiente de estricta disciplina, entrenamiento y trabajo duro, lo que me convertía en todo lo contrario a él. Y ésa fue claramente la razón por la que mi cuerpo energético tardó tanto en fusionarse con la envoltura física de este idiota. 
 
      
 
    Paradójicamente, Max seguro que había renacido en un mundo diferente del multiverso y ahora se estaba acomodando tranquilamente en el cuerpo de algún pequeño infante, pero los fragmentos de sus recuerdos seguían vivos en el cuerpo que me quedaba, impidiéndome de diversas maneras tomar el control total de este pedazo de carne flácida y perezosa. Eso me volvía loco, pero no me rendía y seguía avanzando paso a paso. 
 
      
 
    Mis procedimientos energéticos diarios me ayudaron. Extraía un poco de la reserva, luego le daba forma de masa pequeña y la empujaba por todos los canales. Era un proceso bastante complicado y que requería mucha energía. Y no sólo la capacidad de mi reserva estaba prácticamente en una fase infantil, sino que los canales me estaban dejando seco como una manada de sanguijuelas hambrientas. Básicamente, la bola de energía no duraba mucho rodando por los canales de energía. Y eso era decir poco. 
 
      
 
    Fue como deslizar una pequeña bola de nieve sobre una lámina de acero al rojo vivo: se evaporó en cuestión de segundos. Y después, tuve que esperar un día entero a que la reserva se llenara lo suficiente para volver a intentarlo. 
 
      
 
    Todo el proceso me dejó muy agotado. Dormí y comí mucho, porque por suerte ahora teníamos comida de sobra. Madame Richard se aseguraba personalmente de que sólo los mejores ingredientes entraran en mi menú diario. Pero a pesar de las enormes raciones dobles que comía, Bertrand empezó a notar con horror que mi cuerpo perdía peso rápidamente. 
 
      
 
    Le aseguré lo mejor que pude que simplemente me estaba recuperando y que muy pronto volvería a estar bien. Todavía no podía decir que se trataba de mi sistema energético deshaciéndose del exceso de escoria que mi negligente predecesor había acumulado. 
 
      
 
    Mis días monótonos se veían interrumpidos por las visitas de Trixie, que todos los días me traía un baño caliente, cambiaba las sábanas y aireaba la habitación. La razón por la que necesitaba tantos mimos era que el proceso de restauración del canal de energía tenía un efecto secundario muy desagradable: sudaba mucho. Además, como mi cuerpo expulsaba todo tipo de sustancias desagradables con el sudor, los olores de mi habitación se alejaban mucho de ser florales, por no decir otra cosa. 
 
      
 
    Por extraño que pareciera, mis baños diarios eran bien recibidos por Madame Richard. Al fin y al cabo, suponía un derroche de agua, leña y horas de trabajo del personal, y todo ello a su costa. 
 
      
 
    Sin embargo, no era difícil explicar por qué ahora Madame Richard satisfacía todos mis caprichos. Todos los días Trixie podía pasar tiempo conmigo, el mismísimo nieto de Pascal Legrand, y la dueña de la pensión pensaba que eso significaría que tenía un espía dentro. 
 
      
 
    Entré en su juego de buen grado, pero me atuve a mis propias reglas. Todos los días, “accidentalmente”, le contaba a Trixie todo tipo de desinformación sobre mi “querido abuelo”, adornada con datos reales sobre la familia Legrand, que a su vez recibía de Bertrand. 
 
      
 
    Mi cuento más largo era el que explicaba por qué había venido a Abbeville. Al fin y al cabo, Madame Richard no era tonta: quería una respuesta, preferiblemente plausible, de por qué demonios el nieto de uno de los comerciantes más ricos del reino vivía en este remanso y, para colmo, había venido sin apenas un penique a su nombre. 
 
      
 
    Sin saberlo, Bertrand volvió a ayudarme. Una vez me contó que, cuando Pascal era un hombre joven pero trabajador, había vivido un año entero en una pequeña ciudad de las tierras fronterizas del este para recabar información sobre las mercancías que fluían por la estepa hacia Vestonia. Y esa experiencia fue el primer paso del abuelo de Max en el camino hacia la formación de un exitoso imperio occidental. 
 
      
 
    Luego, casualmente, le conté la historia a Trixie, quien a su vez la repitió palabra por palabra a Madame Richard. Y ella, que no era tonta, juntó los hechos y sacó conclusiones. Trixie me lo contó después. Su jefa comprendía ahora por qué yo había estado de juerga con aristócratas e hijos de apreciados comerciantes, gastando fajos de billetes. Estaba siguiendo los pasos de mi sabio abuelo, recopilando información sobre las mercancías que pasaban por Abbeville. 
 
      
 
    La historia resultó tan creíble que hasta el propio Bertrand dijo una vez que la habría creído a pies juntillas si no hubiera conocido a Max desde la infancia. 
 
      
 
    Y acumulé suficientes de esas historias falsas como para llenar una carreta, y además un pequeño carro. Luego se las conté descaradamente a Trixie. Engañarla tampoco me remordía la conciencia. Lo único que importaba era que Madame Richard pensara que su plan funcionaba. Y en cuanto a Trixie… En las últimas dos semanas, me había sacado más en propinas que varios meses trabajando como criada. Al final, todos estaban contentos con cómo estaban funcionando las cosas. 
 
      
 
    Sin embargo, mi lenta pero constante recuperación tuvo un efecto secundario negativo. Hace unos dos días, cuando mis acreedores se dieron cuenta de que no iba a fallecer, me inundaron de cartas recordándome mis obligaciones incumplidas. Tuve que escribir respuestas lacrimógenas a todas ellas solicitando aplazamientos. 
 
      
 
    Sabía que no iba a mover a compasión a ninguno de ellos, pero a pesar de todo sabía que era importante responder. Era una forma de hacerles saber que, a pesar de mi lamentable estado, no había olvidado mis obligaciones. Al fin y al cabo, al menos era algo noble. 
 
      
 
    Aparte de las notas de los acreedores, recibí algunas cartas de tres aristócratas recordándome duelos. Al parecer, en su infinita sabiduría, Max había sido retado a combate singular en varias ocasiones. La razón era siempre la misma: había deshonrado a algún estimado caballero. El primero estaba enojado con Max por una aventura con su esposa. El segundo se había sentido insultado por un comentario inapropiado que Max había hecho en presencia de varios aristócratas, y el tercero… 
 
      
 
    El tercero era Vincent de Lamar. El duelista profesional, que había enviado el alma de Max a la otra vida. Quería terminar lo que había empezado. Resultó que él y mi doble habían acordado una lucha a muerte. Qué hombre tan inquieto. Mi sexto sentido me decía que las cosas no eran tan sencillas como parecían con este de Lamar. 
 
      
 
    Tuve que escribir respuestas a los tres. Y de nuevo todas ellas pedían a los hombres que aplazaran su satisfacción hasta que yo estuviera completamente recuperado físicamente. Al final, tenía tres duelos programados para el mes siguiente en algún momento. Eso era, por supuesto, sólo si Max no tenía más “amigos” de los que yo no supiera. 
 
      
 
    Echarse atrás en los duelos mientras tanto era impensable. Había aprendido mucho en los últimos días sobre las leyes y normas de esta sociedad, y la posición especial que los nobles ocupaban de ellas. Las deudas no eran nada vergonzoso para los nobles, y los duelos eran prácticamente lo mismo. Pero incumplir la obligación de pagar o echarse atrás en un desafío eran actos vergonzosos. El calificativo de “rompedor de juramentos” y “cobarde” se transmitiría durante generaciones. Si quería adaptarme a este nuevo mundo y no perder mi estatus privilegiado, tendría que seguir sus reglas. 
 
      
 
    Bueno, pues a jugar… Pero primero tenía que ponerme de pie primero. 
 
      
 
    A este paso, tendría que aguardar cama durante mucho tiempo. Sin duda, trabajar con mi propia energía había mejorado mi estado pero, al sexto día, me di cuenta de que el proceso probablemente iba a durar mucho tiempo. Pasar a la siguiente fase y conseguir el control total de este cuerpo requeriría una oleada de energía. Como la que obtenía al beber los elixires. Era hora de llamar al doctor. Pero me esperaba una gran decepción. 
 
      
 
    El doctor había dejado Abbeville. Por casualidad, había viajado a la capital para comprar más elixires. Porque después de que la gente de la ciudad se enterara de las nuevas listas de la Patrulla Sombra, la demanda de pociones energéticas se disparó al instante, haciendo subir los precios a la par. Esencialmente, esa opción estaba descartada por ahora. Pero tenía un plan B. 
 
      
 
    Todo el tiempo que no estaba meditando, lo pasaba estudiando las tintas mágicas. Las mismas que Max había usado para escribir sus estúpidos versos. 
 
      
 
    Era perfectamente consciente de que me encontraba en un mundo que vivía y existía según sus propias reglas o, para ser más exactos, leyes mágicas, y una intervención equivocada en el sistema que había tardado siglos en formarse podía suponer un riesgo enorme. Pero también era consciente de que tendría que ir a contracorriente para conseguir resultados impresionantes. 
 
      
 
    Decidí realizar mi primer experimento por la noche, después de que Bertrand se fuera a dormir. Y cuando oí ronquidos acompasados desde la otra habitación, empecé a poner en práctica mi plan. 
 
      
 
    Con el tintero en la mano, me quedé fascinado por el resplandor de la energía marrón que contenía. Medido, pausado, amplio… Era muy diferente del resplandor producido por la energía carmesí. Haciendo una analogía, ésta era como la piedra y la otra, el fuego. Lo más probable es que de ahí procediera la sensación de quemazón en mi cuerpo tras tomar el elixir curativo. 
 
      
 
    Eso me planteó una pregunta. Si la ardiente energía carmesí aceleraba la regeneración de los canales, ¿cuál sería la función de la energía marrón? 
 
      
 
    Una vez había hecho varios experimentos con el papel en el que Max había escrito sus poemas utilizando estas tintas y había determinado que era difícil de rasgar, bastante resistente al agua y difícil de incendiar. Mientras interactuaba con el papel, observaba atentamente con la visión real y llegué a la conclusión de que la magia marrón de la tinta servía para reforzar. 
 
      
 
    Un efecto curioso. Sólo quedaba averiguar cómo ayudaría a mi recuperación. 
 
      
 
    No, no. No iba a beberme la tinta. Tenía otra idea. Y esencialmente consistía en… Cuando bebí la poción curativa de monsieur Robert, había notado algo curioso. Lo más probable es que el alquimista que fabricó la medicina fuera consciente de que la iba utilizar gente común cuyos cuerpos no podían asimilar la energía de la piedra hueca por sí mismo. Y por eso, se añadió un componente especial al polvo mágico para ayudar a distribuir la energía mágica por todo el cuerpo del enfermo. 
 
      
 
    En cuanto a mí… Esencialmente, nunca necesité beber el líquido que contenía pequeñas motas de polvo de piedra hueca. Mis canales de energía podían separar y absorber la energía por sí solos. La única condición era tener contacto físico con la sustancia. 
 
      
 
    ¿Necesitaba mencionar cuánto me empezaron a picar las manos cuando hice ese descubrimiento? 
 
      
 
    Lo primero que hice fue verter un poco de tinta en el vial que contenía el elixir curativo. Lo hice para facilitar su uso: el vial venía con un pequeño gotero. 
 
      
 
    –Allá vamos –murmuré para mis adentros y, dando la vuelta al vial, lo agité ligeramente. 
 
      
 
    La primera gota de tinta que cayó sobre la yema de mi dedo índice parecía una bolita negra de cuyo interior emanaba un medido resplandor oscuro. 
 
      
 
    Al principio no ocurrió nada, hasta que empecé a absorberla. Los finos canales de energía de mi dedo índice alcanzaron el resplandor marrón de la gota. Al tocarla, me sentí extraño. Era como si de repente mi cuerpo estuviera cubierto de algo frío y húmedo. Mientras tanto, podía oler claramente el familiar aroma húmedo de la tierra recién cavada. 
 
      
 
    La inundación no duró mucho. Un minuto después, la pequeña gota marrón fluyó hacia mi sistema energético. A diferencia de la energía carmesí, ésta no quería disolverse. Tuve que esforzarme un poco para que entrara. Incluso me dolían un poco las sienes. 
 
      
 
    Cuando recobré un poco el sentido y volví a mirar mi mano derecha, que era la sección de mi sistema energético que absorbía la masa marrón, no podía creer lo que veía. Mis canales de energía se habían oscurecido ligeramente y se habían vuelto mucho más fuertes. 
 
      
 
    –Interesante –susurré, con la mirada cautivada y comparando mis dos manos–. Muy interesante. Nunca había visto algo así. Así que el maná carmesí cambia la velocidad de regeneración del sistema energético, y el marrón lo refuerza. 
 
      
 
    Apreté y aflojé las manos varias veces y sonreí satisfecho. Ya no me temblaban los dedos de la mano derecha. Ahora eran tan de madera como antes. 
 
      
 
    Me volví para mirar el líquido mágico y resoplé. Max, sin sospecharlo, me había hecho un favor comprando aquella tinta tan cara. Era una lástima que el imbécil ya hubiera usado más de la mitad. 
 
      
 
    ¿Podrían otros superdotados de aquí realizar estos mismos trucos? Había muchas posibilidades, pero lo primero que se me ocurrió fue que, o bien eran tan poderosos que podían permitirse gastar una energía tan valiosa para crear tinta, o bien yo acababa de hacer algo insólito para este mundo. 
 
      
 
    De un modo u otro, no iba a contarle a nadie lo sucedido por si acaso. Para empezar, necesitaba averiguar de qué eran capaces los magos de este mundo. 
 
      
 
    Pero por ahora… 
 
      
 
    Volví a sacar el vial y dejé caer un poco más de tinta sobre la yema de mi dedo índice izquierdo… 
 
      
 
    –Sigamos… 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me desperté con la ya familiar melodía de una flauta procedente de algún lugar del exterior. Sin abrir un ojo, estiré todo el cuerpo, intentando tocar con los pies el borde de la cama como cuando era niño. La madera estaba fría al tacto, así que rápidamente volví a meter los pies bajo el edredón. Mientras tanto, pensé distante que, o bien el flautista misterioso había decidido dar su concierto diario hoy más temprano, o yo me había despertado muy tarde. 
 
      
 
    Después de abrir los ojos y mirar por la ventana, me di cuenta de que, efectivamente, me había quedado dormido. Pero tenía una buena excusa. Estuve ocupado casi toda la noche absorbiendo energía marrón de la tinta. 
 
      
 
    Debí señalar que no fue una tarea sencilla. Cada gota que absorbía empeoraba mi dolor de la cabeza hasta que acabé sintiendo náuseas y debilidad. Pero al mismo tiempo, mi sistema energético era como un motor a toda marcha, tragando constantemente y con avidez más “combustible”. 
 
      
 
    A la vigésima gota, decidí que había llegado el momento de parar, juzgando razonablemente que no era buena idea someter a mi cuerpo a demasiada tensión todavía. Además, ya había reforzado todas las partes malas de mi sistema energético con sólo una cuarta parte del contenido del tintero. 
 
      
 
    Resoplé. Me pregunté qué habría dicho Vadoma si hubiera visto lo que acababa de utilizar para reforzar mi sistema energético. Al recordar a la anciana gitana que me había criado como una madre, exhalé un fuerte suspiro. ¿En qué mundo vivía ahora? 
 
      
 
    Sin darme cuenta, empecé a mover los pies al ritmo de la música que entraba por la ventana entreabierta. Hoy, el flautista misterioso estaba claramente de buen humor. Normalmente, todas sus melodías eran tristes, pero muy bonitas. Habían sido de gran ayuda en mi meditación de los últimos días. 
 
      
 
    –¡Monsieur! –La exclamación excitada de Bertrand me hizo estremecer–. ¡Monsieur! 
 
      
 
    Abrí los ojos y giré la cabeza para mirar hacia la puerta principal. 
 
      
 
    –¿Qué ha pasado, viejo amigo? ¿No estarás diciendo que su Majestad se ha apiadado de mí y me ha devuelto toda la herencia que se llevó mi tío? Si es así, ¡ordena que preparen un carruaje! Debemos ir a la capital de inmediato. 
 
      
 
    El anciano parecía ligeramente desconcertado pero, acostumbrado ya a mis bromas, se recompuso rápidamente y asintió ante mi cama. 
 
      
 
    –¡Sus pies, monsieur! –balbuceó eufórico con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    Me senté rápidamente sobre un codo y eché hacia atrás el edredón. Con una sonrisa en la cara, moví los dedos de los pies y dije: 
 
      
 
    –Bueno, viejo amigo, ¿qué te parece si vamos a dar un paseo? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LLAMAR “PASEO” a lo que hicimos fue una exageración. Sólo di mis primeros pasos arrastrando los pies, gracias a Bertrand. Y para ser sincero, el viejo me llevaba prácticamente en brazos. 
 
      
 
    El camino desde el borde de la cama hasta el escritorio y viceversa me llevó varios minutos. Pero mientras tanto, hacía muecas de dolor, sudaba como si llevara un peso insoportable y me detenía cada segundo para recuperar el aliento. 
 
      
 
    De hecho, si no hubiera bombeado suficiente energía marrón en mis canales energéticos por la noche, seguramente se habrían roto. Cuando volví a la cama después de mi “paseo” y miré mi cuerpo con visión real, me quedé horrorizado. Todo mi sistema energético estaba iluminado como un árbol de Navidad. Mi depósito estaba ya seco desde hacía tiempo, mientras que los canales y nodos seguían demandando más maná como monstruos insaciables. 
 
      
 
    Apreté sigilosamente el tintero en la mano y suspiré: me esperaba otra noche en vela. Pero me alegré. Los progresos eran evidentes. 
 
      
 
    –Monsieur, esto es un verdadero milagro –susurró Bertrand con entusiasmo, arropándome cuidadosamente con el edredón–. Es la primera vez que veo a alguien recuperarse tan rápido. Es como si un maestro sanador hubiera estado trabajando en su cuerpo durante toda una semana. 
 
      
 
    –¿Una semana? –pregunté, sorprendido–. Por cómo lo dices, suena a mucho tiempo. 
 
      
 
    El anciano resopló. 
 
      
 
    –¿De verdad una semana es tanto tiempo? Me he quedado corto. De hecho, una recuperación normal llevaría más tiempo. Me acuerdo de cuando su difunta abuela se cayó por las escaleras. Un sanador de la capital se pasó un mes entero cuidando de ella. ¡Y eso que era un magíster! Y dice que una semana es mucho tiempo… 
 
      
 
    –Interesante… –dije pensativo. 
 
      
 
    Así que esos magos distaban mucho de ser los superhumanos que yo creía. 
 
      
 
    Unos cautelosos golpes en la puerta interrumpieron nuestra conversación. 
 
      
 
    –Mira lo que ha traído el gato –refunfuñó Bertrand y se acercó a abrir la puerta–. Esa cabeza hueca ha vuelto a pasearse por aquí. Es una visitante asidua. Pero ya veo por qué. Siempre le está mirando, monsieur. Como si yo no pudiera verlo. Y sigue diciéndole a todo el mundo que tiene un prometido… Tonterías… 
 
      
 
    Sin prestar mucha atención a las quejas de Bertrand, olfateé. No, no era Trixie. Este visitante olía a tinta, papel y tabaco. 
 
      
 
    Pero Bertrand tenía razón sobre la criada. En los últimos días, yo también la había sorprendido mirándome fijamente. Además, durante mis baños, Trixie me lavaba la cabeza con champú durante más tiempo y me frotaba más a fondo la espalda y los hombros con la toallita. Y todo ello por su propia voluntad y no por la presión de Madame Richard. 
 
      
 
    Cada vez que nuestras miradas se cruzaban, la cara de Trixie se ponía roja como la remolacha, su pecho empezaba a agitarse y un extraño fuego iluminaba sus grandes ojos azules. Estaba seguro de que, si Max estuviera en mi lugar ahora mismo, y se le insinuara, las cosas saldrían a su favor. 
 
      
 
    Hm, pero en ningún momento le di una razón. De hecho, traté de mantener mi relación con Trixie estrictamente de negocios. Ella era bastante buena manejando sus deberes de criada, y mis pequeños trabajos. Aparte de eso, ya había empezado poco a poco a adquirir perspectiva sobre mis intereses, porque la información que desenterraba para mí era cada día mejor. Empecé a pensar que algún día podría convertirla en una ayudante. Estaba claro que tenía potencial. Y en cuanto a esto… 
 
      
 
    Bueno, podía manejarlo si las cosas se desviaban de su curso. El hecho de que el inesperado interés de Trixie por mí pudiera convertirse en un problema era indiscutible. O eso, o yo no sabía nada de relaciones con mujeres comprometidas… 
 
      
 
    Mientras tanto, Bertrand llegó por fin a la puerta y, tras un breve intercambio de palabras con nuestro visitante, volvió a entrar en mi habitación. 
 
      
 
    –Es monsieur Moreau –informó el anciano–. El abogado del que le hablé. Llegó anoche a Abbeville y, al enterarse de que quería verle, decidió venir a hacerle una visita. 
 
      
 
    –Que pase –Asentí, acomodándome el edredón sobre las rodillas y quitándome de encima las inexistentes migas. 
 
      
 
    Unos segundos más tarde, un hombre bajo y delgado de cincuenta años apareció en la puerta. Y traía consigo una sofocante nube de olor a tabaco. El tono amarillento de su cara y sus dientes con matices marrones, los ojos inyectados en sangre como por falta de sueño y el pelo ralo: tenía todos los signos de ser un fumador empedernido. Y en su cinturón había una pipa. 
 
      
 
    Antes de decir nada, mi invitado tosió con fuerza y se secó las lágrimas con un pañuelo. 
 
      
 
    –Disculpe las molestias, monsieur Renard –se disculpó–. Debo de haberme resfriado durante el viaje. 
 
      
 
    Sí, claro. El frío, y no el tabaco. 
 
      
 
    Pero en voz alta, dije: 
 
      
 
    –¡Está bien, monsieur Moreau! Dicen que el invierno es especialmente duro este año. Le agradezco enormemente que haya encontrado un momento para mí. Tome asiento… 
 
      
 
    En cuanto el abogado se acomodó en la silla, se quitó la pipa del cinturón y se la puso en la boca. 
 
      
 
    –No se preocupe –advirtió–. No pienso llenar el local de humo. Es sólo una costumbre… Espero que no sea una molestia. 
 
      
 
    –En absoluto –Asentí. 
 
      
 
    –Gracias –El abogado hizo una leve reverencia sin levantarse y, a través de la boquilla de la pipa, dijo–: Propongo que vayamos al grano. Espero que no corra peligro de muerte. 
 
      
 
    Señaló con la cabeza el vendaje que aún llevaba para que los que me rodeaban no supieran lo rápido que me estaba curando. Pero no era un gran camuflaje. Tanto Trixie como Bertrand sabían que mi herida en la cabeza se había curado hacía varios días. Y si Trixie lo sabía, eso significaba que Madame Richard también. 
 
      
 
    –Si me está sugiriendo que redacte un testamento, no tengo intención de morirme todavía –dije con una sonrisa–. Quería reunirme con usted por otro motivo. 
 
      
 
    –Tiene toda mi atención –La cara del abogado no expresaba nada. 
 
      
 
    –Antes de continuar, me gustaría que mi criado estuviera presente en la conversación. Porque este asunto le concierne directamente. 
 
      
 
    –Como quiera –La expresión desapasionada de monsieur Moreau cambió a una de ligera sorpresa. 
 
      
 
    –¡Bertrand! –llamé al criado–. ¡Ven aquí! Necesito tu ayuda. Y tráeme mi caja, si eres tan amable. 
 
      
 
    Un minuto después, Bertrand me tendió la caja de documentos y se disponía a marcharse, pero le detuve. 
 
      
 
    –Espera, viejo amigo –le dije y di una palmada en la cama de al lado–. Toma asiento. 
 
      
 
    El viejo me miró perplejo, primero a mí y luego al abogado, e hizo lo que le pedí. Una vez sentado en el borde de la cama, observó en silencio. Pero lo que se desarrolló le sorprendió claramente. 
 
      
 
    Mientras tanto, saqué de la caja dos trozos de papel pergamino escritos con tinta mágica y se los entregué al abogado. 
 
      
 
    –Échele un vistazo, monsieur Moreau. 
 
      
 
    Los cogió, los leyó rápidamente y emitió un veredicto. 
 
      
 
    –El primer documento confirma su identidad, y el segundo le informa su propiedad del siervo Bertrand Fournier, aquí presente. Ambos documentos son auténticos. Pero no consigo entender qué pretende hacer con ellos. 
 
      
 
    –En pocas palabras, me gustaría deshacerme del segundo documento –dije con calma. 
 
      
 
    Por un momento, un silencio de cripta se apoderó de la sala. Moreau fue el primero en hablar. 
 
      
 
    –¿Le he entendido bien? –preguntó sorprendido–. ¿Desea conceder la libertad a su siervo? 
 
      
 
    Miré a Bertrand, que no me quitaba ojo de encima. Esperaba ver todo tipo de cosas en su rostro: alegría, felicidad, sorpresa, cualquier cosa menos miedo y desesperación. Y, al parecer, ofensa. El viejo Bertrand parecía ahora un bebé cuyos padres estaban a punto de entregarlo para siempre a un orfanato. Las lágrimas le corrían por la cara. 
 
      
 
    –Sí, lo ha entendido bien –le contesté. 
 
      
 
    –¿Ya no me necesita, monsieur? –balbuceó el anciano–. Se deshace de mí… Usted… Yo… 
 
      
 
    Entonces caí en la cuenta. 
 
      
 
    –¡Oh, dioses! –exclamé y le di al pobre hombre un suave abrazo por los hombros, haciéndole estremecer–. ¡¿Cómo has podido pensar algo así?! Sólo quería darte la libertad de tomar tus propias decisiones. No me malinterpretes, pero no puedo vivir en paz sabiendo que te mantengo esclavizado. 
 
      
 
    Los hombros del anciano pesaban por los sollozos. Acaricié su cabeza gris y seguí tranquilizándole: 
 
      
 
    –¿De verdad nunca has querido volver con tu familia? ¿Con tus hermanos y hermanas? ¿Ver a tus sobrinos? Ahora podrás hacerlo. Serás libre. 
 
      
 
    El anciano retrocedió y me miró con ojos llenos de desesperación. 
 
      
 
    –Desde el día en que mi padre me vendió al padre de su abuelo, no he sabido nada de mis hermanos ni de sus hijos. Monsieur, hace tanto tiempo que usted es mi familia. Y antes de que usted naciera, su pobre madre era mi familia, y antes de que ella naciera, era su abuelo… No sé cómo seguir sin usted… No se deshaga de mí. Soy viejo, ¡pero me esforzaré por cumplir sus órdenes mejor que nunca! 
 
      
 
    Volví a abrazarle y negué con la cabeza. ¡Menudo enigma! No me esperaba esa reacción. 
 
      
 
    –Viejo amigo –susurré–, nadie va a deshacerse de ti. Ni siquiera me lo estaba planteando. Si quieres quedarte a mi lado, ¡quédate! ¡A mí me hará muy feliz! Pero quédate como un hombre libre, ¿entiendes? 
 
      
 
    Me aparté del lloroso Bertrand y le cogí por los hombros. 
 
      
 
    –No te preocupes por nada más, amigo mío, ¿de acuerdo? –asintió inseguro–. Y ahora, permíteme terminar lo que he empezado y que el estimado monsieur Moreau siga su curso. Debe de estar desbordado. 
 
      
 
    Miré al abogado. Durante todo ese tiempo, no dejó de mirarnos perplejo a los dos. Incluso se quitó de la pipa de la boca. También tuve la sensación de que sentía ligeramente conmovido por la escena. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Habían pasado cinco días desde que Bertrand obtuvo la libertad. No podía decir que mi relación con él hubiera cambiado en absoluto. Seguía esforzándose tenazmente por servirme, mientras que yo, a mi vez, seguía haciendo de amo, pero con nuevas condiciones: ahora le pagaba a Bertrand un sueldo mensual como a un criado normal. 
 
      
 
    Y el propio Bertrand definió así el acuerdo. No pretendía convertirse en un gorrón, y la relación amo-sirviente le parecía bien. De hecho, si alguna vez intentaba hacer alguna tarea doméstica para aligerar la carga de Bertrand, su indignación era tan feroz que lo más fácil era ceder y dejarlo estar. 
 
      
 
    Fijé el salario anual de Bertrand en seis coronas, con ropa, comida y alojamiento a mi cargo. Para los estándares locales, eran condiciones más que satisfactorias. Trixie, por ejemplo, habría tenido que trabajar cinco años para que Madame Richard ganara tanto. Sin tener en cuenta sus pequeños chanchullos, por supuesto. 
 
      
 
    Bertrand, por cierto, no dudó en decirme exactamente lo que pensaba de mi extravagancia e hizo todo lo que estuvo en su mano para rebajar sus ingresos. Pero yo era inquebrantable. Por un lado, había estado viviendo de su bolsillo durante los últimos meses. Por no hablar de su compra de la poción a un precio escandaloso. Pero bueno, me aseguraría de devolverle al viejo todo lo que había gastado. Aunque, siendo honestos, no estaba seguro de que aceptara el dinero… 
 
      
 
    En los últimos días, había avanzado mucho en el refuerzo de mi sistema energético. Todos los canales y nodos importantes se habían vuelto más estables. Ahora podía empezar gradualmente a realizar ejercicios físicos sin riesgo de rupturas. 
 
      
 
    Decidí no abusar de la magia de la piedra hueca marrón. Utilizaba cinco gotas cada día. La energía descontrolada seguía siendo muy difícil de incorporar en mi cuerpo. Siempre traía consigo dolores de cabeza y náuseas. Pero no era nada comparado con los resultados. A mediados de la tercera semana de mi estancia en este mundo, empecé a realizar ejercicios físicos básicos. 
 
      
 
    Mis sentadillas, estiramientos, flexiones y abdominales diarios dejaron a Bertrand estupefacto. Al viejo le resultaba extraño ver lo que él llamaba mi auto-tortura. Además, resultó ser que ese comportamiento estaba mal visto entre los jóvenes nobles. El antiguo Max nunca habría saltado al frío sin camisa como yo hacía todos los días para echarme agua helada de un cubo en el patio de nuestro anexo. 
 
      
 
    Al final de la cuarta semana, mi nuevo cuerpo me resultaba bastante tolerable. Poco a poco me estaba transformando de un pequeño noble flácido y mimado en un hombre delgado y poderoso, lo que me hacía indescriptiblemente feliz. A pesar de que no me dolía nada, Bertrand no paraba de ir a buscar a un médico para que me hiciera entrar en razón. 
 
      
 
    Yo me reía de él y seguía de manera obstinada con mi rutina de ejercicios. Convertí el patio interior de nuestro anexo en una zona de entrenamiento, limpiando la nieve y la basura. 
 
      
 
    Empecé con estiramiento básicos y terminé con la kata de primer grado que Mamoru Yamada me enseñó de niño. Aún no estaba haciendo ninguna kata difícil que requiriera energía, para no sobrecargar mis coyunturas energéticas. Pero tenía que entrenar este cuerpo para usar armas cuanto antes. Tenía varios duelos en el horizonte. Pero como mi espada y mi armadura se las ganó Vincent de Lamar, según el acuerdo con el código de duelos, tenía que buscar un reemplazo. 
 
      
 
    Empecé a usar un bokken ligero y sencillo porque, afortunadamente, en mi vida pasada tenía mucha práctica con ese tipo de cosas. Rebusqué un poco en el montón de madera mientras Jacques me observaba con una mirada atenta y hosca antes de encontrar un palo adecuado y, tras tallarlo un poco, empecé a entrenar. 
 
      
 
    Jacques, que había estado observando mis lentas katas durante todo ese tiempo, incluso se rió al principio. Mi nuevo cuerpo era dolorosamente torpe, pero mi ritmo crecía cada día y con él la opinión del veterano sobre mi “diversión de noble”. 
 
      
 
    Fue especialmente agradable ver su cara de asombro cuando, al final de la quinta semana, completé una kata corta utilizando la energía de mi depósito. Al final de la “danza de las espadas”, el bokken zumbaba por el esfuerzo y rompía fácilmente el mango de una pala. 
 
      
 
    La verdad es que tuve que invertir toda la energía de reserva en el golpe, lo que trajo consigo consecuencias desagradables: mis canales de energía se agitaron y casi se rompieron. El dolor agudo casi hizo desmayarme, mientras la “hoja” de mi bokken estalló en pequeñas astillas. 
 
      
 
    Arrodillado y con la respiración agitada, vi a lo lejos cómo unas gotas rojas de sangre caían de mi nariz a la blanca nieve. Levanté la cabeza y me encontré con Jacques. 
 
      
 
    El rostro del siempre poco impresionando veterano estaba pálido, con una mirada de miedo congelada en sus ojos. El hombretón apoyó la espalda contra la pared del granero, intentando no mover ni un músculo. 
 
      
 
    Después de limpiarme la cara con nieve, me levanté lentamente y me acerqué al mozo de Madame Richard, lo que le hizo empujarse aún más contra la pared. 
 
      
 
    –¿De qué tienes tanto miedo, viejo amigo? Después de todo, hasta hoy mis ejercicios sólo parecían divertirte. 
 
      
 
    Mi tono de voz tranquilo sólo puso a Jacques más en guardia. 
 
      
 
    –Perdóneme, monsieur –se inclinó–. No sabía que usted… 
 
      
 
    Vaciló un momento. 
 
      
 
    –¿Que yo qué? –pregunté, acercándome aún más. 
 
      
 
    –Hm –se aclaró la garganta Jacques–. Que era un stryker… 
 
      
 
    Eso me hizo reír, lo que hizo que Jacques se pusiera más pálido. ¿Qué eran exactamente esos “strykers” si incluso alguien como Jacques, un veterano de muchas batallas, tenía tanto miedo? 
 
      
 
    –¿Qué te hace pensar eso, viejo amigo? 
 
      
 
    –Vi un destello de luz en el momento del impacto –respondió. 
 
      
 
    –¿Seguro que no te lo has imaginando? 
 
      
 
    –No –sacudió la cabeza y contestó más seguro–: He visto todo tipo de cosas durante mi tiempo en el servicio. Incluidos ataques stryker. 
 
      
 
    Suspiré con añoranza. Jacques no tenía nada más que decir. Era evidente que ya se había recuperado. 
 
      
 
    –¿Qué te parece esto? –rompí el silencio–. Me gustaría que olvidaras todo lo que has visto hoy. ¿Puedes hacerlo por mí? 
 
      
 
    Cambié a mi visión real y miré el cuerpo veterano. Tenía una mancha oscura junto al corazón. Debía de ser una vieja herida de guerra. Me sorprendió que siguiera vivo. Parecía obra de sanadores o de pociones muy eficaces. Sólo se necesitaría un golpe de energía en ese punto oscuro para matarlo. 
 
      
 
    De hecho, nadie habría sospechado nada. Habría parecido una vieja herida que se reavivó y provocó un paro cardíaco. Pero no quería empezar mi nueva vida matando a un inocente sólo para ocultar la verdad sobre mí. Además, ni siquiera era una verdad tan terrible. Bertrand me había dicho que no era nada extraordinario que los adultos descubrieran de repente que el don mágico se había despertado en su interior. En cualquier caso, tarde o temprano tendría que hacer mi gran debut. Pero no quería que fuera tan pronto. 
 
      
 
    Jacques, que había leído algo en mi cara, me respondió: 
 
      
 
    –Entendido, monsieur. De hecho, tengo muy poca memoria. Ya lo he olvidado todo. 
 
      
 
    Sonreí y le di una palmada en el hombro. 
 
      
 
    –¡Genial! Por cierto, quiero verte aquí mañana, a la misma hora. Necesito un compañero. Espero que tu corta memoria no se aplique también a las habilidades con las armas. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VOLVÍ A MI HABITACIÓN después de la conversación con Jacques. Tuve que hacer un puño con toda mi fuerza de voluntad para ahorrarme la vergüenza de caer inconsciente en plena zona de entrenamiento. El esfuerzo volvió a hacerme sangrar la nariz, pero seguí avanzando obstinadamente. 
 
      
 
    Caminando lentamente hacia la puerta principal de mi anexo, pude sentir cómo Jacques me miraba fijamente a la nuca. Nunca se podía mostrar debilidad ante gente como él. Aunque Jacques había dejado el servicio hacía varios años, eso no significaba que hubiera dejado de ser la persona que realmente era por dentro: un exaltado de sangre fría que había luchado en muchas batallas. 
 
      
 
    Y en cuanto a mi desliz de hoy… Bueno, no había mucho que pudiera hacer. Nunca había planeado ir tan lejos. Todo sucedió por accidente. De hecho, no esperaba poder realizar el golpe de energía. Me dejé llevar por la kata y sucedió automáticamente. Como resultado, rompí varios canales. Pero me alegré de haberlo conseguido, incluso a pesar del riesgo de dañar todo mi sistema energético y tener que repararlo de nuevo. 
 
      
 
    Cuando llegué a mi habitación, algo hizo clic en mi cabeza y la oscuridad se apoderó de mí. Mientras me tumbaba en la cama, apenas pude oír a Bertrand soltar un exabrupto asustado. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Volví en mí de golpe. Miré a mi alrededor y exhalé un fuerte suspiro. Ya era de noche. Estaba tumbado en la cama, tapado tiernamente con el edredón. Bertrand hizo un buen esfuerzo. Y allí estaba el hombre en persona. Acomodado en el suelo junto a mi cama. 
 
      
 
    Sacudí la cabeza con arrepentimiento. Lo último que necesitaba era agotar al viejo. Mis acrobacias ya habían puesto a prueba su paciencia durante el último mes. Pero recordando al hombre al que había pasado los últimos veinte años sirviendo, sin duda era un cliente difícil. 
 
      
 
    Con cuidado, intentando no despertar a mi cuidador, salí de la cama y me metí rápidamente en el baño. La fría sequedad de la noche me vigorizó al instante y despejó mis pensamientos. 
 
      
 
    Una vez dentro, respirando tranquilamente, escuché la oscuridad. Cuando oí los ronquidos acompasados de Bertrand, asentí satisfecho. 
 
      
 
    Con los dientes temblando de frío, volví a meterme en la cama, que aún estaba caliente por el calor de mi cuerpo. 
 
      
 
    –Qué bien –susurré, y me tapé la cabeza con el edredón. 
 
      
 
    Mientras me calentaba, reflexioné sobre mis próximos pasos. 
 
      
 
    Creía que había llegado el momento. El último día había demostrado que mi cuerpo estaba preparado para otra oleada. Mi objetivo era reforzar aún más mi reserva. Precisamente por eso había estado ahorrando tinta y preparando mi sistema energético. 
 
      
 
    Me quedaba poco menos de la mitad de la tinta mágica y había decidido absorber toda la energía de una sola vez. Corría un gran riesgo, pero era la única forma de conseguir toda la energía que necesitaba. De lo contrario, mi progreso se detendría. 
 
      
 
    Cambié a visión mágica, examiné a fondo todos mis canales de energía y asentí con satisfacción. Muy bien. Ni una sola rotura. El único punto débil era la reserva. Era hora de arreglarla. 
 
      
 
    Era consciente de que no iba a ocurrir nada dramático. No tenía suficientes recursos para eso. Pero esperaba que esto fuera sólo el principio. 
 
      
 
    Recé para que mi subdesarrollada reserva no estallara como una pompa de jabón mientras realizaba los procedimientos energéticos básicos. 
 
      
 
    Saqué el tintero de debajo de la almohada y lo destapé con cuidado. 
 
      
 
    –Probemos –murmuré y sumergí el dedo índice derecho en la tinta. 
 
      
 
    Necesitaba unos minutos para concentrarme y relajarme. Mis canales de energía buscaron la sustancia brillante por costumbre. 
 
      
 
    La masa de maná marrón, como si sintiera que algo no iba bien, empezó a parpadear más rápido de lo normal. 
 
      
 
    –Conexión establecida –susurré cuando hubo comenzado el proceso de absorción. 
 
      
 
    Al principio, no ocurrió nada en particular. El maná marrón se introdujo lenta pero inexorablemente en mi estructura energética, formando una pequeña masa brillante. Ni siquiera me dolía la cabeza, sólo sentía una presión insignificante en las sienes. 
 
      
 
    Un segundo… Otro… Y la tinta se convirtió en tinta normal. 
 
      
 
    Drené toda la energía del líquido oscuro y la dirigí cuidadosamente hacia mi reserva. Y justo cuando pensaba que todo iba a transcurrir sin dolor, el maná marrón decidió sacar a relucir todo su carácter rebelde y testarudo. Pero ya era demasiado tarde. Mi reserva, como una bestia hambrienta, se lanzó sobre la generosa ofrenda. El proceso de fusión se produjo con un agudo destello de energía que me dejó ciego. Y mientras perdía el conocimiento, olía el aroma familiar de la tierra recién cavada… 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Volví en mí al instante. Como si nunca me hubiera desmayado. Y de lo primero que me di cuenta fue de que me estaba ahogando. ¿Y cómo no iba a hacerlo? Abrí los ojos y me ahogué en agua con mi primera respiración. 
 
      
 
    Segundo momento. A juzgar por las grandes manos que me sujetaban la cabeza bajo el agua, no me estaba ahogando yo solo: alguien me lo estaba haciendo. Durante una fracción de segundo, me planteé si todos los acontecimientos del mes anterior habían sido sólo un sueño. Si alguien me está gastando una mala pasada. 
 
      
 
    Si era así, se arrepentirían. Bribón siempre devolvía esos favores. 
 
      
 
    Todos estos pensamientos inconexos inundaron mi cabeza de forma desordenada en el espacio de un segundo. En el último momento, apreté los dientes y me agarré al borde de la palangana en la que me estaban sumergiendo a la fuerza las fuertes manos de alguien, y me metí bruscamente más adentro. 
 
      
 
    El truco funcionó. La mano saltó de mi cuello, arañándome dolorosamente la piel de la nuca, pero dándome la oportunidad de salir rápidamente a tomar aire. 
 
      
 
    Mientras tosía agua mezclada con una especie de saliva verde, tuve tiempo de considerar distantemente que el hombre desconocido que me sujetaba, para su gran desgracia, ni siquiera había pensado en atarme las manos y los pies. Y eso fue un error muy grande. 
 
      
 
    –¡Eres un hueso duro de roer, ¿eh?! –espetó con furia la voz del hombre a mi derecha. Parecía ser la misma persona que me ahogaba con sus grandes manos… Por cierto, ¿dónde intentaba ahogarme exactamente? 
 
      
 
    Miré vagamente a mi alrededor y, para mi propia sorpresa, respiré aliviado. 
 
      
 
    Era el familiar patio interior que había estado utilizando como zona de entrenamiento. El lugar donde me estaba dando mi baño involuntario estaba justo debajo de la salida del canalón este. El viejo barril bulboso, cubierto de una fina capa de hielo y envuelto en bandas metálicas. Allí era donde este hombre intentaba ahogarme. 
 
      
 
    Lo vi todo en un instante, tomando nota mecánicamente de lo que podía utilizar para desviar el ataque. Volví en mí una vez por todas. Seguía en el mismo mundo. 
 
      
 
    Tres cuerpos bloqueaban mi salida del patio. El primero, el aficionado a sumergir cabezas en barriles de agua, era un hombre musculoso de hombros anchos y estatura media. Tras el baño sorpresa, tenía la puerta superior del cuerpo completamente empapada. Escupía maldiciones furiosamente y se limpiaba la cara sin afeitar. Los rayos del sol invernal brillaban en su calvo y reluciente cuero cabelludo. 
 
      
 
    El segundo hombre era el polo opuesto del primero. Bajo. Delgado. Con una gloriosa cabellera rizada. Y bueno, el tercero era un gigante taciturno cuyo careto horrendo no delataba el menor signo de inteligencia. 
 
      
 
    El trío parecía haber salido del plató de una película de piratas. La variedad de su inusual vestimenta resultaba deslumbrante a la vista. 
 
      
 
    –Escucha, Cangrejo –se rió el enano–. ¿Lo ves? Tenía razón. El criado nos aseguró que este canalla estaba a las puertas de la muerte. Pero mira lo luchador que es. Eso es lo que puede hacer un baño de agua helada. ¿Qué te parece, debería abrir un negocio? ¿Eh? Podría poner a la gente de pie de nuevo. Ganarme algo de pasta. Mejor que cualquier viejo curandero. Y lo más importante, sería barato. 
 
      
 
    –¡Cállate, Escarabajo! –ladró el calvo y dio un paso en mi dirección–. ¡Voy a estrangularlo en este instante! 
 
      
 
    –No tan deprisa, ricitos –respondí ásperamente, acumulando energía en mi reserva. 
 
      
 
    Un pensamiento repentino voló a mi cerebro y prácticamente me hizo fallar el ataque de Cangrejo. ¡Lo había conseguido! Mi reserva había cambiado. No era más grande, pero era mucho más resistente. Y junto con él, todo mi sistema de energía. Su brillo se había vuelto más saturado. Era consciente de que no era más que un paso pequeño en un largo camino, pero al menos ahora no tenía que temer llevar mi cuerpo demasiado lejos con ejercicios energéticos más difíciles. 
 
      
 
    Mientras tanto, mientras Escarabajo reía de placer, el Cangrejo calvo, rojo de rabia, se abalanzó sobre mí como un toro sobre un torero. 
 
      
 
    –¡Ricitos! –se rió el enano–. ¡No puedo! ¡Jaja! Así te llamarás a partir de ahora: ¡Ricitos! ¡Jaja! 
 
      
 
    Un momento después, Escarabajo ya no estaba de tan buen humor. Porque el Cangrejo Calvo se había tirado al suelo con los ojos en blanco. No lo maté. Sólo me agaché bajo su enorme guante y le di un pequeño empujón en la nuca. El cuerpo humano tenía un gran número de puntos que uno podía explorar para sorprender a un oponente. Y éste requería un gasto mínimo de energía. Esta vez, sólo utilicé una gota pequeña. 
 
      
 
    Decidí evitar matar a nadie por el momento. Aun así, como noble, habría estado en mi derecho de matarlo. Habría sido libre de hacer pedazos a todo este trío, y nadie habría podido decir una palabra al respecto. Y estos idiotas podrían estar en aguas muy calientes por atacar a un sobrino del Conde de Gramont. 
 
      
 
    –Max, veo que has olvidado tus modales –chilló Escarabajo, con los ojos desorbitados–. Y yo que quería evitar daños corporales. Pero ahora… Tú te lo has buscado. ¡Ladrillo! 
 
      
 
    El gigante, que hasta entonces había estado observando desapasionadamente, cobró vida y caminó en mi dirección con los brazos y las pesadas manos bien abiertos. Era lento. Demasiado lento. Pero obviamente muy fuerte. En cualquier caso, no tenía ningún deseo de probar la fuerza de su abrazo. 
 
      
 
    Ladrillo falló mi salto a un lado. Al parecer, no esperaba algo así de mí. El trío debía de conocer bien a Max. Mi doble no era capaz de tales hazañas. 
 
      
 
    Ladrillo tampoco debía de saber jugar. De lo contrario, mi fuerte ráfaga hacia la izquierda, seguida del clásico giro del pie, le habría dicho que cubriera esa zona tan preciada del cuerpo de un hombre. 
 
      
 
    Como era de esperar, el gigante falló mi patada. No le di fuerte. Me sentí mal por el imbécil. Estaba claro que no era un genio. Hizo lo que le ordené y mantuvo la boca cerrada. Pero también se desmayó del dolor. Mejor. Cuando despertara, no podría caminar normal por un tiempo. Pero mejor eso que estar tirado en la nieve con la nuez de Adán rota. 
 
      
 
    Al final, antes de que pasara ni un minuto, los dos luchadores del Escarabajo parlanchín estaban en el suelo. 
 
      
 
    –Ahora te toca a ti, charlatán –dije frotándome las manos mientras me acercaba a él. 
 
      
 
    –¡Max! –Escarabajo chilló asustado–. ¿Qué tienes pensado? 
 
      
 
    –Bueno, para empezar, romperte esa estúpida cara tuya –respondí sombríamente–. Luego sumergirte en el agua helada curativa para que te recuperes rápidamente. Será una gran oportunidad para probar tu método. 
 
      
 
    –Eres consciente de los intereses de quién represento –intentó hacerme entrar en razón. 
 
      
 
    Resoplé y escupí al suelo. ¡Max, idiota! ¿A quién le debías dinero ahora? 
 
      
 
    Pero en voz alta, añadí un escalofrío a mi voz y dije: 
 
      
 
    –Si yo fuera el hombre que te ha enviado… Ya estarías sin trabajo. 
 
      
 
    Eso le afectó. Oh, cómo palideció. Pero no tenía prisa por retirarse. Claramente, a quienquiera que sirviera no perdonaba los errores fácilmente. Y eso significaba que tampoco quería problemas. Hasta que pudiera averiguar qué era qué. 
 
      
 
    –Tu deuda no irá a ninguna parte –dijo Escarabajo con voz temblorosa–. A Trebolt no le va a gustar esto. Si crees que tu origen te salvará, te equivocas. Nuestro jefe ha aplastado bichos más grandes que tú. 
 
      
 
    Cuando estábamos a sólo cinco pasos de distancia, Escarabajo sacó una daga curva de su cinturón y me apuntó con ella. 
 
      
 
    –¿Así que no quieres hacerlo por las buenas? –siseó. 
 
      
 
    –¿Hablas en serio? –Me reí entre dientes mientras daba otro paso adelante–. ¿Qué piensas hacer? 
 
      
 
    –¡Acércate y descúbrelo! –siguió siseando Escarabajo. 
 
      
 
    Me encogí de hombros. 
 
      
 
    –Bueno, si insistes. 
 
      
 
    Salí disparado hacia delante, pero en el último momento me lancé hacia la izquierda. Escarabajo intentó clavarme la daga, pero sólo golpeó el aire. 
 
      
 
    Tras un golpe punzante en la muñeca, la daga voló hacia la nieve. Mi segundo golpe rompió los flácidos músculos del estómago de Escarabajo, haciéndole doblarse y caer de rodillas. Y durante los minutos siguientes, el fallido cobrador expulsó el contenido de su estómago sobre la nieve. 
 
      
 
    Observé un rato el sufrimiento del pobre criminal, cogí un tuvo que había junto al barril y, llenándolo de agua, lo vertí sobre la cabeza de Escarabajo. 
 
      
 
    Éste soltó una maldición explícita. 
 
      
 
    –Escucha, tenías razón en lo de que esta agua tiene propiedades curativas –me reí, dándole la vuelta a la daga de Escarabajo entre las manos. No era una mala hoja. Me pregunté cuántos táleros me darían por ella. 
 
      
 
    –Eres hombre muerto, Max –espetó Escarabajo, temblando. 
 
      
 
    –Escarabajo, ¿qué tal si entras en razón y dejas de decir tonterías? –respondí con burla–. Si Trebolt se entera de que has intentado acuchillarme, y antes de eso ahogarme, él mismo te arrancará la cabeza. 
 
      
 
    –Tú… –Escarabajo carraspeó. 
 
      
 
    –Mis deudas son con Trebolt, y tú eres el imbécil que casi le hace perder el dinero. 
 
      
 
    Mis palabras hicieron que Escarabajo se estremecería al instante, y vi miedo en sus ojos. 
 
      
 
    –Veo que empiezas a entender –resoplé–. Y si hemos llegado a eso, deberías estar dándome las gracias. 
 
      
 
    –Bésame el culo –espetó. 
 
      
 
    –Oh, no –sonreí, negando con la cabeza–. Si te gustan esas cosas, habla con tus colegas. Por cierto, si de verdad me hubieras matado, ¿qué le habrías dicho a tu jefe? 
 
      
 
    Escupiendo de nuevo, Escarabajo se levantó y, secándose la cara con la manga, contestó: 
 
      
 
    –No te habría pasado nada. Sólo íbamos a mojarte un par de veces. Para que despertaras. 
 
      
 
    –¿Y si me hubiera ahogado? Seguro que mi criado os ha dicho que me encontraba mal. ¿O es que no sabes lo de mi duelo con de Lamar? 
 
      
 
    –Sé lo de tu duelo –agitó con la mano y me miró algo extrañado–. Y también sé que has estado saltando por aquí como una cabra montesa todas las mañanas y blandiendo algún palo. También sé lo del elixir de polvo de piedra hueca carmesí. Así que no me vengas llorando por lo enfermo que estás. Obviamente pudiste conseguir un préstamo en alguna parte. 
 
      
 
    –Bueno, dado que ya lo sabes todo –Asentí–, entiendo menos aún todo el caos que has causado. 
 
      
 
    Mi actitud tranquila estaba desconcertando claramente a Escarabajo. Seguía hablando con el antiguo Max, sin darse cuenta de que había sido sustituido por una persona totalmente distinta que, si hubiera querido, podría haberlo matado a los tres desde el principio. 
 
      
 
    –¡Vete al infierno! –Escarabajo se había quedado claramente sin argumentos, pero aún tenía algo que decir. Un mocoso acababa de humillarlos, arrojándolos como gatitos. Y no hace tanto tiempo, el viejo Max probablemente se habría cagado en los pantalones con sólo verlos–. Vale, digamos que me ahogas, ¿entonces qué? No sería la primera vez. Nada nuevo, engreído. ¿Quién te crees que eres? ¿A quién le importas, mocoso? Tu propio tío te echó y ahora no quiere ni oír tu nombre. Incluso se alegraría si el bastardo de su hermano muriera. 
 
      
 
    Sonreí, lo que hizo que Escarabajo se sorprendiera aún más. 
 
      
 
    –Por cierto, hablando de mocosos. Últimamente estoy escaso de dinero. ¿Qué tal si lo sacas de tu bolsillo y los de tus colegas también? No olvidéis las armas. Estoy de buen humor, así que dejaré que os quedéis con los disfraces de payaso. Venga, ahora. El tiempo corre. 
 
      
 
    Escarabajo primero frunció el ceño pero, al darse cuenta de lo fácil y despreocupadamente que yo hacía girar su daga entre mis dedos, escupió con rabia y empezó a saquear a sus compañeros. 
 
      
 
    –Vaya –exclamé decepcionado unos minutos después, al ver el montón de monedas de plata y cobre que Escarabajo había reunido para mí–. No es mucho. Veo que Trebolt te tiene con raciones de hambre. ¿O mantienes la mayor parte de tu dinero en secreto? 
 
      
 
    Mi última pregunta hizo que Escarabajo se estremeciera. 
 
      
 
    –No te cagues en los pantalones –le tranquilicé–. No voy a crear ningún problema. Dile a tu jefe que pagaré pronto mi deuda. Por cierto, ¿Trebolt se queda en el mismo sitio? 
 
      
 
    –Sí –murmuró Escarabajo–. La Tortuga Amarilla. 
 
      
 
    –Estupendo entonces –Asentí y, escuchando, añadí–: Es hora de que te vayas. Despierta a tus compañeros y lárgate. Oigo silbidos de guardia. Seguro que mi fiel Bertrand los ha traído para ayudarme. Ah… Tendrás que pagarles por las molestias. Esto no es una ciudad, sino una ruina. Muy bien, nos veremos. 
 
      
 
    Yo ya quería irme, pero me detuve y, en un tono gélido que hizo que el enano se tensara, dije: 
 
      
 
    –Casi lo olvido… Escucha, Escarabajo, para el futuro. Y no te ofendas. Pero si alguna vez te vuelve a picar el gusanillo de llamarme mocoso, no tendré más remedio que arrancarte el corazón y dárselo de comer a los perros. 
 
      
 
    Cuando volví a entrar en mi anexo y la puerta se cerró tras de mí, me tensé al instante. Mi nariz detectó un olor dolorosamente familiar. El poderoso aroma de agujas de pino mezcladas con dulces hierbas del bosque hizo que todo mi ser interior se estremeciera. Querría correr a toda velocidad hacia la fuente del divino aroma y caer de rodillas ante la persona a la que había pasado toda mi vida adorando. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡UN MOMENTO! Me quedé inmóvil. 
 
      
 
    Era un fragmento de la memoria de Max. Yo personalmente no iba a caer a los pies de nadie. Y la persona a la que había amado toda mi vida ya había muerto en otro mundo… 
 
      
 
    Por si acaso, susurré un hechizo de purificación de brujas, reforzándolo con una ligera oleada de energía y al instante me sentí revigorizado. Ah… Mucho mejor… 
 
      
 
    ¿Cómo de encaprichado tenía que estar ese tipo para que el cuerpo empezara retorcerse sólo con olerla? Aunque, en parte, fue culpa mía: había empezado a desarrollar activamente los nodos de energía que gobernaban los órganos sensoriales, y así había caído en la trampa. 
 
      
 
    Sin embargo, todavía no sabía exactamente cómo la dama era capaz de mantener a Max con una correa tan corta. No podía ser ningún tipo de hechizo, encantamiento o alguna tontería. Desde el primer día había escaneado mi envoltura física en busca de esos “virus” habituales.. ¿Podría haber sido todo tan sencillo? ¿Estaba realmente enamorado? Ahora tendría que estar más en guardia. Tuve la sensación de que las sorpresas de la memoria de Max aún no habían terminado. 
 
      
 
    Incluso tenía curiosidad por echar un vistazo al objeto de sus afectos. Habría apostado mi mano a que la mujer que había a visitarme era la mismísima Vivienne Leroy. La misma mujer que juró su amor eterno a Max y que, en esencia, había causado la muerte del antiguo habitante de este cuerpo. 
 
      
 
    Después de todo, había pasado más de un mes. Y sólo ahora se le ocurrió aparecer. ¿Para qué podría ser? 
 
      
 
    Eché un vistazo al perchero, cogí la capa otoñal de Max y me la eché sobre los hombros para no escandalizarla con mi demacrado cuerpo desnudo. 
 
      
 
    –Veamos –susurré y, sacudiéndome el agua como un animal, caminé desde la pequeña entrada hasta la habitación principal de la residencia que Bertrand y yo compartíamos. Y, en efecto, la mujer responsable de mi delirante estado estaba dentro. 
 
      
 
    Vaya, vaya. Tenía que admitir que Max tenía buen gusto. La mujer que estaba frente a mí tenía un aspecto llamativo. Calculaba que tenía veintiséis o veintisiete años. A diferencia de Madame Richard, mi invitada sorpresa sabía maquillarse con destreza, vestía con elegancia y, por su figura, cuidaba su peso. 
 
      
 
    Su ondulado cabello castaño claro, recogido con un elaborado peinado, brillaba tenuemente bajo los rayos del sol. Pómulos finos, barbilla puntiaguda, grandes ojos ligeramente inclinados del color del ámbar oscuro: su rostro era cautivador y, a juzgar por su sonrisa de suficiencia, ella lo sabía perfectamente. 
 
      
 
    El aspecto de belleza devastadora que, sin lugar a dudas, tenía a más de un Max loco por ella en esta ciudad, estaba rematado por un elegante vestido de profundo escote, que resaltaba favorablemente sus voluptuosas curvas. 
 
      
 
    El único aspecto en el que, a mi parecer, se excedió fue en la abundancia de joyas. Estaba tan cargada de bisutería cara que parecía que quería demostrar algo. ¿Quizás era un intento de compensar el defecto de un origen humilde? Durante las últimas semanas, Bertrand había repetido una y otra vez como un loco que ella no era rival para un aristócrata como yo, temeroso de que su amo volviera a dejarse llevar por la mujer. 
 
      
 
    Por si fuera poco, me contó unos cuantos cotilleos malintencionados sobre el objeto de los afectos de Max. Sabía toda clase de chismes. Empezando por sus relaciones íntimas con funcionarios de alto rango y terminando por haber interrumpido recientemente un embarazo no deseado. 
 
      
 
    Rápidamente escudriñé a mi visitante por costumbre, e inmediatamente encontré respuesta a mi mayor pregunta. A pesar de no ser una dotada, podía usar magia. Mi visión real reveló una reserva clara como el día: un leve resplandor esmeralda en su cuello, en sus muñecas y en su pelo. 
 
      
 
    Con cada aleteo de su abanico ornamentando hecho con plumas de un ave exótica, una nube de energía verde semitransparente se extendía por la habitación. Y ahí estaba la respuesta al enigma: perfume mágico. 
 
      
 
    Curioso… Volví a inspirar por la nariz y, junto con el aire, robé un poco de la energía verde. De nuevo ese olor a agujas de pino y flores del bosque. Era agradablemente refrescante e hizo que la energía circulara por mis canales con mayor rapidez. Fue un efecto muy sutil, pero inconfundible: mi reserva empezó a llenarse más rápido durante un segundo. Sorprendente. Así que la energía verde era una especie de estimulador. 
 
      
 
    Hm… Sólo había una cosa que no podía entender, ¿por qué el cuerpo de Max tuvo una reacción tan violenta? La primera explicación que me vino a la mente fue que el insignificante efecto se combinó con los sentimientos personales de Max hacia ella para causar la chispa de la pasión. En otras palabras, eran sólo un potenciado de los sentimientos de mi doble, nada más. Y dado que yo no albergaba ningún sentimiento profundo de amor hacia mi visitante y el oportuno conjuro que había recitado, sus encantos no tuvieron ningún efecto sobre mí. Salvo quizás que me resultaba agradable respirar su energía verde. 
 
      
 
    Y en cuanto a los rumores… Por lo que vi en su estructura energética, eran creíbles. Vivienne Leroy, si realmente era ella quien estaba ante mí, había estado embarazada antes. Y al menos dos veces. La última vez, mientras tanto, era muy reciente. Gracias a las artes de Vadoma, podía darme cuenta de esas cosas. 
 
      
 
    Además de la mujer que tomé por Vivienne Leroy, había dos mujeres más en la habitación. Una era Trixie, que permanecía inmóvil sosteniendo una escoba en el rincón más alejado. La criada parecía ahora un ratón pequeño aterrorizado. La mirada atónita en sus ojos fijos me hizo saber que ella y todos los demás en la habitación habían visto mi pequeño espectáculo en el patio trasero. O al menos parte de él. 
 
      
 
    La segunda mujer estaba de pie en medio de la sala, junto a Vivienne y, al parecer, era su compañera. Su pelo castaño, sus ojos azules y su escasa constelación de pecas en la nariz y las mejillas le daban parecido con Trixie. Pero a diferencia de mi criada, su físico era más refinado y, a juzgar por el vestido y las costosas joyas, pertenecía a una clase social más privilegiada. 
 
      
 
    –¡Madames! –fingí vergüenza y, con una respetuosa reverencia, añadí–: ¡Tendréis que disculpar mi aspecto! Si me dan un par de minutos para recomponerme… 
 
      
 
    –¡Ah, querido Maximilian! –dijo con voz cantarina la que tomé por Vivienne Leroy. Y mientras tanto, pude leer un ligero asombro en sus ojos. La forma en que me miraba era como si me viera por primera vez–. ¡No tiene nada de qué disculparse! De hecho, ¡somos nosotras las que hemos venido sin invitación! Por supuesto que podemos esperar. 
 
      
 
    Volví a hacer una reverencia y me metí rápidamente en mi habitación. Antes de cerrar la puerta tras de mí, vi por el rabillo del ojo el vestido de Trixie revoloteando por el pasillo. Me reí entre dientes. Fingió que corría, incluso fingió cerrar la puerta tras de sí. Pero en realidad, la pequeña espía estaba escondida detrás de la delgada pared. 
 
      
 
    Mientras destripaba el armario de Max, pude distinguir débilmente una curiosa conversación entre mis visitantes. Y entretanto, no hablaban vestoniano, sino la lengua de las Islas de la Niebla que, como curiosidad, también conocía tan bien como mi lengua materna. Al menos había heredado algo útil de Max aparte de deudas y problemas. Sabía varios idiomas, por ejemplo. El chico polígloto. Bertrand decía que eso era lo único que le resultaba fácil a Max. A juzgar por el hecho de que las mujeres no habían bajado la voz, desconocían las habilidades de Max. 
 
      
 
    Trixie, por cierto, había nacido en las Islas de la Niebla y, tras la muerte de su padre, se había trasladado al continente con toda su familia. Para practicar, a menudo escuchaba sus conversaciones con sus hermanos y hermanas cuando corrían a ayudarla. Y ahora tenía los oídos bien aguzados y captaba cada palabra de mis visitantes. 
 
      
 
    –¡Vivienne! –dijo la pecosa con tono burlón–. ¿Por qué lo has dejado escapar? Jaja, habría sido divertido verle con cara de tonto y descalzo. ¿Qué te pasa, Viv? 
 
      
 
    Tenía razón. Era Vivienne. 
 
      
 
    –Ahora mismo no estoy para bromas, Betty –Vivienne cortó la risa de su amiga–. Algo no está bien aquí… 
 
      
 
    –¿Qué quieres decir? 
 
      
 
    –¿No has visto con qué facilidad se ha cargado a esos tres canallas? ¿Con qué seguridad se ha enfrentado a ese enano? Es una pena que no pudiéramos oír lo que decían… 
 
      
 
    –Yo sí –Betty confirmó–. Pero no he visto nada malo. Max ha tenido suerte. Los dos primeros estaban tiesos. Y la verdad es que se habían desarmado ellos solos. Max les ha dado un poco de ayuda. ¡El último, mientras tanto, era un renacuajo! ¡Incluso un niño podría haberlo derribado! 
 
      
 
    –Bet… –Vivienne intentó objetar. 
 
      
 
    –Además –la interrumpió Betty–, olvidas que Max es un noble. Lleva entrenándose con armas desde niño. 
 
      
 
    –¿Cómo es posible, Betty? –preguntó Vivienne sorprendida y, con desprecio en la voz, añadió–: Estamos hablando de Max Renard… El hombre que tuvo que rogarle a Vincent que no lo matara en el duelo con lágrimas en los ojos y limpiándose los mocos. 
 
      
 
    –Viv, cariño –dijo Betty en tono condescendiente–, ¿estás comparando a Max Renard y a esa escoria con tu Vincent, el mejor espadachín de Abbeville? ¿En serio? 
 
      
 
    –Tienes razón, como siempre, Betty –se estremeció Vivienne–. Me he dejado llevar… Pero prométeme que lo vigilarás de cerca. Me alegraré si consigues disipar mis sospechas. No puedes negar que ha cambiado mucho… Tan delgado… Tan seguro de sí mismo… Además, por alguna razón ha empezado a decirle a la gente que está emparentado con los Legrand. A pesar de que solía despreciar todo lo relacionado con la familia de su madre. 
 
      
 
    –Esa mirada confiada está todo en tu cabeza, cariño –objetó Betty con tono burlón–. Y está delgado por la fiebre que le dio después de lesionarse. Y la razón por la que ha empezado a decirle a la gente que era pariente de los Legrand es para quitarse a los acreedores de encima, para que dejen de exigir que lo metan en la cárcel de deudores. Después de todos, ambas sabemos lo que los Legrand realmente piensan del bastardo de la hija de Pascal, incluido el propia Pascal. De hecho, conociendo la estupidez de Max, estoy bastante segura de que Bertrand le dijo que empezara a contárselo a la gente. El viejo no es tan simple como parece. Pasó muchos años al lado del fundador del imperio comercial Legrand. 
 
      
 
    –De verdad que quiero creerte, Bet –dijo Vivienne con esperanza en la voz y añadió enfadada–: Toda esta historia es tan agotadora. Sólo quiero que Vincent termine lo que empezó. Luego quiero olvidarme de Renard y sus persistentes parientes. 
 
      
 
    –No te preocupes, Viv –la tranquilizó Betty–. Tu Vincent ya le ha enviado una carta recordándole su duelo inconcluso y ha obtenido una respuesta solicitando que se retrase hasta que se recupere. Jajaja. ¡Ambas hemos comprobado de primera mano que Max goza de perfecta salud y puede responder al desafío! Excelentes noticias, ¿no te parece? Sólo que habrá que insistir un poco. 
 
      
 
    –Puedo encargarme de eso –afirmo Vivienne con confianza–. La primera vez funcionó, al igual que lo hará ahora. Está tardando mucho en arreglarse… 
 
      
 
    Me había vestido hacía un rato y ahora estaba escuchando a escondidas su curiosa conversación. Sí. Max era aún más idiota de lo que pensaba. Y, como sospechaba, el duelo no era totalmente legal. Mis “queridos” parientes estaban de alguna manera detrás de toda esta historia. ¿Pero cómo exactamente? Ah, bueno. Ya resolvería todo este lío. 
 
      
 
    De acuerdo. Hora de salir. 
 
      
 
    Bajando las solapas de mi única chaqueta formal y ajustando el cuello de mi camisa blanca, ambas cosas ya me quedaban demasiado grandes, estiré los pies, acostumbrándome a los incómodos zapatos con estúpidas hebillas, abrí la puerta de golpe y caminé apresuradamente hacia delante. 
 
      
 
    –¡Mi dulce Vivienne! –exclamé, plantando mis labios sobre su mano graciosamente extendida–. Tendrá que perdonarme por haberle hecho esperar. Sigo siendo bastante torpe después de la herida. Y mi estúpido criado ha desaparecido en alguna parte. 
 
      
 
    Decidí hacerme el tonto borracho de amor para apagar la chispa de sospecha que se había encendido de repente en el alma de Vivienne Leroy. Esperaba poder parecerme un poco a Max. A juzgar por las significativas sonrisas desdeñosas de ambas mujeres, me estaba saliendo bien. Eso era bueno. Cuanto más tiempo me subestimaran, mejor. Las dos intrigantes acababan de decir cosas dolorosamente raras. 
 
      
 
    Pero no pude resistirme a absorber la pequeña mancha de energía esmeralda de la muñeca de Vivienne. A diferencia del maná marrón, el verde entró en mis canales de energía y se hundió con facilidad. Al cabo de unos minutos, vi con satisfacción que el maná de reserva se rellenaba a un ritmo acelerado. ¡Qué mundo tan maravilloso! Esto empezaba a gustarme. 
 
      
 
    Cuando levanté la vista, Vivienne y Betty intercambiaron miradas de comprensión sin dejar de sonreír. Era evidente que tenían sus propias explicaciones para las emociones de mi rostro. 
 
      
 
    –Mi querido Maximilian, no hay necesidad de disculparse por lo que es justo –arrulló Vivienne, abanicándome vigorosamente la cara sin sospechar siquiera que la magia de su brazo derecho ya no era efectiva–. ¡Me alegro de verle con buena salud! Me han dicho que monsieur Robert le salvó la vida dándole su último elixir carmesí. 
 
      
 
    Justo entonces, un matiz de infelicidad parpadeó en los ojos ámbar oscuro de Vivienne. Esa víbora no iba a perdonar pronto al doctor por su descuido. Estaba claro que quería verme muerto en la tumba. 
 
      
 
    –Así es –Asentí–. Le debo una. 
 
      
 
    –Chavelier –Betty entró en la conversación. Hablaba vestoniano con un acento leve, apenas perceptible–, ¡No conoce toda la verdad! De hecho, fue Vivienne quien convenció al estimado doctor para que le diera ese elixir. 
 
      
 
    Qué mentirosas más sin vergüenza. Eran incorregibles. Me impresionó especialmente su uso de palabra “dar”. Claramente tomaron a Max por un completo idiota. ¿Querían jugar con Bribón? Muy bien. 
 
      
 
    Me volví para mirar a la amiga de Vivienne y fingí sorpresa lo mejor que pude. 
 
      
 
    –Oh, mi querido Maximilian –dijo Vivienne, pensándolo mejor–. Perdóname por el descuido. Nos dijeron que su memoria se resintió después de la herida. ¿Recuerda a Betty? 
 
      
 
    –Madame –respondí, y caí en la mano de la pecosa–, tiene razón, mi memoria todavía está volviendo en sí, y tengo que recordar un montón de cosas. Pero, ¿cómo podría olvidar a su mejor amiga? ¡Buenos días, Betty! Está tan cautivadora como siempre. 
 
      
 
    Después de decir eso, me encontré con los ojos de Betty. Las oscuras pupilas de sus ojos azules se ensancharon ligeramente. Las comisuras de sus labios se levantaron con desprecio. Parecía disfrutar tomando por tonto al estúpido de Max Renard. 
 
      
 
    Bueno, que siguiera pensando que eso era lo que estaba haciendo. 
 
      
 
    –¡Quería darle las gracias! –dije, mirando fijamente a Betty a los ojos. Mientras tanto, apreté sus finos dedos, provocando una mueca hostil–. ¡Me ha abierto los ojos! 
 
      
 
    Luego me volví hacia Vivienne. Oh, ¡cuánto amor contenían mis ojos! 
 
      
 
    –¡Mi dulce Vivienne! –exhalé temblorosamente y me arrodillé–. ¡Sois mi gracia salvadora! Tengo una deuda eterna con usted. Mi alma, mi corazón y mi cuerpo sólo le pertenecen a usted. 
 
      
 
    Durante todo ese tiempo, mantuve el rabillo del ojo clavado en Betty que, mordiéndose el labio con satisfacción, esbozó una sonrisa triunfal. El azul zafiro de sus ojos adquirió un matiz gris y sus finos pómulos pedigüeños se sonrojaron. ¿Quién de estas dos se alegraría más de verme muerto? 
 
      
 
    –¡Chevalier! –me dijo Betty con aire casi triunfal–. ¡Su amor requiere su ayuda! El villano Vincent de Lamar se aprovechó de su estado de inconsciencia tras la herida y ha estado persiguiendo a Vivienne como un perro. Y como ese cretino es el mejor espadachín de Abbeville, nadie se atreve a desafiarle. Le pedimos que intervenga. Fue el único hombre que no tuvo miedo de luchar contra él la última vez. 
 
      
 
    Vivienne se hizo pasar por una víctima inocente durante el discurso de su amiga, lanzando amargos suspiros todo el tiempo. Cuando Betty hubo terminado, Vivienne estaba a punto de decirme algo, pero, antes de que pudiera, la puerta principal de la sala se abrió de golpe y, un segundo después, los guardias de la ciudad empezaron entrar en la sala, haciendo sonar los hierros y jadeando. A la cabeza de la banda estaba Bertrand, con la cara roja. 
 
      
 
    –Monsieur, he traído ayuda… –espetó, mirando perplejo. 
 
      
 
    Yo, mientras tanto, sin prestar atención a la multitud ni a las palabras de Bertrand, me levanté rápidamente de la rodilla. Me acerqué a Vivienne y, mirándola directamente a los ojos, le dije en voz baja: 
 
      
 
    –Si tanto lo desea… Que así sea, mataré a Vincent de Lamar. 
 
      
 
    Debí de exagerar un poco. Una sombra de miedo recorrió el rostro de Vivienne. 
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    –ES HORA DE QUE NOSOTRAS nos vayamos –dijo Betty con una sonrisa respetuosa y, agarrando a la ligeramente desconcertada Vivienne por el codo, tiró de ella hacia la puerta. 
 
      
 
    Al ver salir a las mujeres como un tonto enamorado, las colmé de seguridades y promesas de que acabaría con el diablo encarnado de Lamar. 
 
      
 
    Mientras Betty sonreía satisfecha e intentaba animarme, Vivienne Leroy, por el contrario, parecía más sombría con cada palabra que yo decía. Me había pasado un poco. Bueno, con suerte Betty podría convencerla de nuevo de que Max Renard no tendría ninguna oportunidad contra el mejor espadachín de Abbeville. 
 
      
 
    Y hablando de eso… Era hora de conseguirme un arma. La noticia de mi recuperación se extendería por Abbeville como un reguero de pólvora. Por otra parte, esa era la razón por la que había estado evitando salir por la ciudad durante las últimas dos semanas, aunque realmente quería conocer mejor este nuevo mundo. El oscuro anexo me había calado hasta los huesos. Si tenía que empezar una nueva vida en un este mundo, prefería estar rodeado de mucho confort. 
 
      
 
    Cuando volví a mi habitación, me di cuenta de que Trixie no estaba. La pequeña espía había aprovechado el alboroto y se había esfumado. Y eso significaba que Madame Richard conocería el contenido de mi conversación con mis visitantes en menos de una hora. 
 
      
 
    Lo ideal era darle a Trixie una advertencia sobre lo que le ocurriría a la gente que no podía mantener la boca cerrada. Mientras tanto, yo no era una amenaza para ella en esa situación. Pero Vivienne Leroy y sus amigos Betty y Vincent de Lamar estaban claramente comprometidos en una conspiración criminal con el objetivo de acabar con la vida del chevalier llamado Max Renard. Y teniendo en cuenta el hecho de que un pariente mío estaba enredado en la historia… Bueno, básicamente, a ninguno de ellos le gustaban demasiado los testigos. Quería saber quién de mi familia quería deshacerse de mí… 
 
      
 
    Pero todos modos, tendría tiempo para resolverlo. Ahora mismo, sin embargo… 
 
      
 
    –¿Caballeros? –pregunté al atravesar la puerta donde esperaban los guardias y Bertrand–. ¿A quién tengo el honor de conocer? 
 
      
 
    Los guardianes de la ley y el orden eran dos. El primero era un hombre delgado y bajo, con un mechón gris en las sienes y barba corta. Por el escudo de armas de su coraza, era un agente. El segundo era un gigante pelirrojo de mandíbula cuadrada y ojos pequeños y achinados: su subordinado. 
 
      
 
    –Jérôme Tonnerre –se presentó el agente con una ligera reverencia–. Sargento de la Segunda Cohorte. Y este es Henri Morelle, mi segundo al mando. Su criado nos dijo que una banda de criminales intentó asesinarle… Pero debe de haberse equivocado. Que yo sepa, ni Mademoiselle Leroy, la actriz principal de nuestro teatro, ni la señorita Gilbert, hija del jefe de la casa comercial Gilbert, son criminales. 
 
      
 
    Noté cierta molestia en la voz de del sargento, claramente debido al hecho de que estas enfadado por haber sido arrastrado a este agujero. 
 
      
 
    Me habría gustado verle la cara si hubiera podido oír lo que esas dos dulces señoritas decían hace apenas media hora. 
 
      
 
    –¡Mi querido sargento! –sonreí–. Le agradezco su oportuna llegada. Tiene usted toda la razón. Esas mujeres están muy lejos de ser unas delincuentes. Pero mi criado le apartó de sus sin duda importantes asuntos por una buena razón. En efecto, he sufrido un ataque de tres malhechores, pero he luchado contra ellos por mi cuenta. 
 
      
 
    El gigante pelirrojo, que no me había quitado la mirada burlona en todo el rato, enseñó los dientes después de que dijera eso. Su sargento fue más comedido, pero en general reaccionó aproximadamente igual. 
 
      
 
    –¿Dónde ha ocurrido? –preguntó Jérôme Tonnerre. 
 
      
 
    –En el patio trasero –señalé con la cabeza hacia la puerta trasera. 
 
      
 
    –Mis chicos no han encontrado a nadie allí. 
 
      
 
    –Bueno, los criminales han debido de huir para cuando habéis llegado –Me encogí de hombros. 
 
      
 
    –¿Conoce sus nombres? –preguntó el sargento. 
 
      
 
    –Por desgracia, no –Suspiré y metí la mano en el bolsillo–. Sargento, en cualquier caso le agradezco su servicio. Tome esto, por las molestias. Estoy seguro de que usted, como buen comandante, sabrá repartir equitativamente este dinero entre sus muchachos. Su profesión es muy difícil y peligrosa. Me alegro de que tengamos luchadores como vosotros mintiendo la paz en nuestra ciudad. 
 
      
 
    Deslicé cinco táleros en la mano de Jérôme Tonnerre, repentinamente más ágil. Las cejas rojas de su ayudante se dispararon hacia su frente, mientras sus ojitos brillaban de codicia. Desde algún lugar detrás de los guardias, oí a Bertrand resoplando, disgustado. Y supe por qué: había pagado de más por la falsa alarma, pero tenía otras cosas en mente. Quería establecer buenas relaciones con las fuerzas del orden de la ciudad. 
 
      
 
    –Chevalier Renard, se lo agradezco –Asintió respetuosamente el sargento–. Hoy en día, es difícil encontrar a alguien que valore de verdad nuestro trabajo. En el futuro, puede contar conmigo y mis muchachos. 
 
      
 
    Sí, sí, pero sólo si podía permitírmelo. Si no, no movería un dedo. Pero en voz alta, por supuesto, no dije nada, sólo asentí con la cabeza. 
 
      
 
    –Con su permiso, nos vamos –dijo el sargento, volviéndose hacia la puerta–. Las puertas han estado inquietas en la ciudad durante la última semana. 
 
      
 
    –¿Cómo es eso? –pregunté. 
 
      
 
    –Los mercenarios han empezado a llegar a Abbeville. Se han enterado de las nuevas listas de la Patrulla Sombra. Es mejor evitar caminar por la calle al caer la noche. Uno puede toparse con todo tipo de chusma. 
 
      
 
    –Ha habido varios de duelos en los últimos días –retumbó Henri Morelle con su voz grave–. La tierra bajo el estadio de la ciudad está roja de sangre. Varios habitantes de la ciudad se han hecho ricos apostando por los soldados. 
 
      
 
    –Interesante –Me acaricié la barbilla–. ¿Y quién acepta las apuestas? 
 
      
 
    –Pues, como siempre, el despacho de Paul Lepetit –Se encogió de hombros el gigante pelirrojo. 
 
      
 
    –Interesante –volví a repetir–. Bueno, no me atrevería a reteneros más tiempo. 
 
      
 
    Cuando los guardias se fueron, tuve que rechazar a Bertrand durante unos minutos y tranquilizarle. El pobre hombre había sufrido mucho estrés en los últimos días. En primer lugar, resultó que, tras mis experimentos con la energía marrón, pasé tres días inconsciente, y hoy incluso tuve un gran encuentro con los degolladores de Trebolt, que arrastraron mi cuerpo dormido hasta el patio trasero. Bertrand opuso toda la resistencia que pudo, pero fue superado. Por eso se apresuró a buscar a los guardias. 
 
      
 
    Jacques, por cierto, también había visto cómo me arrastraban desnudo hasta el barril, pero optó por quedarse al margen a pesar de que Bertrand le pidió ayuda. Por supuesto, no culpé a Jacques. ¿Quién era yo para él? ¿Qué razón tenía para arriesgar su vida por un noble que era el culpable de todos sus propios problemas? Pero, aun así, me dejó un mal sabor de boca. De alguna manera, sentí el impulso repentino de darle una charla. 
 
      
 
    Por otro lado, la pequeña Trixie había demostrado su valía. Trató valientemente de detener a los bastardos. Incluso se ganó una bofetada de Cangrejo. Por lo que le debía al calvo un puñetazo en la cara. 
 
      
 
    –Monsieur, ¿cómo se las ha arreglado para liberarse? –preguntó Bertrand cuando por fin se calmó. 
 
      
 
    Me reí entre dientes. 
 
      
 
    –Ya has oído mi historia. ¿O no me crees? 
 
      
 
    Mi pregunta avergonzó al anciano. Bajó la mirada y balbuceó en voz baja: 
 
      
 
    –Eran tres, monsieur. Auténticos degolladores… Comprendo que tuviera que… 
 
      
 
    –¿Tuviera que qué? –seguí sonriendo–. ¿Suplicar clemencia? ¿Rogarles que pospusieran mi pago? ¿Huir? Mi antiguo yo probablemente habría hecho exactamente eso. 
 
      
 
    –Y con razón –me apoyó el anciano y empezó a limpiarme con cuidado la suciedad del abrigo–. No hay que avergonzarse de hacer algo parecido ante una adversidad abrumadora. Está vivo, ¡y eso es lo que importa! Ha hecho lo correcto. 
 
      
 
    Suspiré y negué con la cabeza. Bertrand conocía a Max desde la infancia. Le costaba creer que mi doble fuera capaz de semejantes cosas. Y recordando las cosas que Vivienne Leroy y Betty Gilbert habían dicho de él, como que Max había llegado a llorar mientras suplicaba a Vincent de Lamar por su vida… Supuse que, si Bertrand me hubiera podido ver teniendo a los ejecutores de Trebolt sobre la nieve con sus propios ojos, aún le habría costado creerlo. 
 
      
 
    Pero por extraño que fuera, la mancha negra de un traidor en la reputación de mi doble jugaba a mi favor. Haría más fácil llevar a cabo mi plan. 
 
      
 
    –Escucha, viejo amigo –decidí pasar a la acción–. Necesito las cartas recordatorias del duelo. 
 
      
 
    Bertrand se estremeció y abrió la boca para hablar, pero me le adelanté. 
 
      
 
    –Aparte de eso, tengo preparados todos mis libros ahí sobre la cama. Habrá que venderlos. No estoy en condiciones de leer novelas y poemas inútiles. Además, prepárame algo de ropa para salir a la ciudad. Elige algo bonito y abrigado. 
 
      
 
    –Monsieur –murmuró el anciano–, pero usted no tiene ropa de invierno decente. Cuando llegamos aquí, hacía calor. Así que ordenó vender todo su vestuario de invierno. 
 
      
 
    Resoplé. 
 
      
 
    –Entonces pregúntale a Madame Richard si tiene algo decente para que me ponga. La ropa de abrigo servirá. Una capa de invierno sólo, por ejemplo. 
 
      
 
    El anciano asintió y preguntó: 
 
      
 
    –¿Planea hacer una visita a alguien? Tengo que saber qué ropa elegir. 
 
      
 
    –No –negué con la cabeza–. Hoy me gustaría volver a conocer Abbeville y ocuparme de algunos asuntos urgentes. Para llegar a todos los sitios a los que quiero ir, necesitaremos un chófer. Creo que Madame Richard tiene una calesa. Háblalo con ella para que la usemos. Y date prisa, amigo mío. Quiero hacer todo lo posible antes de que oscurezca. 
 
      
 
    Bertrand arrancó sin decir ni una palabra. Cuando era necesario, se ponía manos a la obra rápidamente y, a pesar de su edad, lo hacía todo con rapidez y precisión. Un profesional consumado. 
 
      
 
    En primer lugar, me entregó las tres cartas de mis futuros rivales. La de Vincent de Lamar la aparté inmediatamente. Aún no era el momento de batirme en duelo con él. Lo dejé para el final. 
 
      
 
    Las otras dos notas eran de un vizconde de Angland y un caballero de Nevers. El primero había sido insultado por Max en un baile, y el segundo ardía de deseo de matar al amante de su esposa. Sorprendente. Al parecer, mi doble fue capaz de captar la atención de al menos una dama en esta ciudad. 
 
      
 
    Pero, ¿y por qué no? Thais siempre se burlaba de mí diciendo que tenía una “cara de bebé”. Y en parte tenía razón. En el pasado, sobre todo de niño, mi aspecto inofensivo hacía que la gente me tomara por un enclenque. Incluso crecí, la gente nunca dejó de subestimarme. Mucho menos Max, que tenía una cara aún más atractiva. Sobre todo, ahora que había perdido el exceso de peso y empezaba a parecer más joven. 
 
      
 
    Cada vez que me lavaba, veía reflejada en el trozo de cobre pulido que colgaba sobre el lavabo la mirada de un joven al que nunca habría tomado por más de dieciocho años. Como un chico de fraternidad consumido, con la cara pálida y bolsas bajo los ojos. Sentí incluso curiosidad por saber cómo Vivienne Leroy podía haber visto un atisbo de confianza en ese rostro como afirmaba. 
 
      
 
    –La calesa estará lista en media hora –anunció Bertrand cuando regresó. 
 
      
 
    –¿Cuánto nos va a costar? –pregunté sin levantar la vista de las caras. 
 
      
 
    –Nada –respondió Bertrand con inquietud–. Madame dijo que está incluido en el alquiler. 
 
      
 
    Levanté la cabeza. 
 
      
 
    –¿Y realmente podría estar incluido en el alquiler? 
 
      
 
    –No –Bertrand negó con la cabeza. 
 
      
 
    –Déjame adivinar –sonreí–. Nuestro chófer va a ser Jacques, ¿no? 
 
      
 
    El anciano asintió y se encogió de hombros. 
 
      
 
    –Madame Richard es más curiosa cada día que pasa –resoplé–. ¿Qué tienes ahí? 
 
      
 
    –Es la ropa más apropiada que hemos podido elegir –afirmó Bertrand con inquietud, e inmediatamente empezó a inventar excusas inventadas–. Sé que un abrigo de piel de liebre no es el tipo de ropa al que está acostumbrado, y no está a la altura de su estatus, pero no era precisamente barato. Este abrigo lo utilizó un mercader ambulante para pagar a Madame Richard su estancia después de haberlo perdido todo. 
 
      
 
    Recogí el abrigo y le eché un vistazo más de cerca. El largo abrigo estaba hecho de tela de alta calidad con forro de piel y era sorprendente ligero. Me lo eché sobre los hombros y me subí el alto cuello de piel. Su antiguo dueño era más ancho de hombros y cintura que yo, pero eso no era tan importante. Lo único que me importaba era que no me iba a congelar con las botas otoñales de Max y su fina capa, que utilicé para cubrir mi desnudez delante de Vivienne y Betty. 
 
      
 
    –¡Excelente! –di mi veredicto. Lo que hizo que Bertrand diera un respiro de alivio–. Tendremos que comprar ropa más apropiada más tarde. 
 
      
 
    –Ahora mismo se parece mucho a su abuelo de joven –dijo con ternura y añadió por alguna razón–: Aunque, sinceramente, hace sólo un mes me habría echado a la calle de un tirón si le hubiera sugerido que se pusiera un abrigo de un mercader. 
 
      
 
    –Empieza a acostumbrarte a mi nuevo yo –me reí entre dientes–. Piénsalo así: tenías razón y mi naturaleza de Legrand ha empezado a despertar. Por cierto, hablando de ropa ajena… ¿Sabes qué aspecto tienen el vizconde de Angland y el Chevalier de Nevers? 
 
      
 
    –Sí, monsieur –respondió Bertrand–. Los he visto a los dos. 
 
      
 
    –Entonces ésta es mi pregunta… ¿Cuál de ellos se parece más a mi complexión? 
 
      
 
    –Ninguno –Negó Bertrand con la cabeza–. Los dos son más grandes y altos que usted. 
 
      
 
    –Hm, ¿por qué no me sorprende? –murmuré para mis adentros–. Entonces, ¿cuál es más rico? 
 
      
 
    –El vizconde de Angland, hijo del conde de Angland –respondió el anciano sin pensárselo dos veces–. Es el heredero inmediato de todo el condado vecino. 
 
      
 
    –¿Y qué le he dicho para que me rete a duelo? 
 
      
 
    –Que yo sepa, se burló de su nariz enorme –respondió Bertrand con inquietud–. Todo ocurrió en un baile en la finca del conde de Brionne. Él, por cierto, es el señor de estas tierras. En esa misma fiesta se anunció un compromiso entre el vizconde de Angland y la vizcondesa de Brionne. 
 
      
 
    –Ya veo –suspiré–. ¿Y qué hay de mi otro rival? 
 
      
 
    –El Chevalier de Nevers está enfadado con usted por tontear con su prometida, Irène Danet, hija de Zacharie Danet, un rico comerciante de telas. El chevalier, al ser hijo menor del barón de Nevers, no tiene herencia. Casarse con la hija de un rico comerciante habría resuelto su posición financiera. De hecho, usted consideraba a Bastien de Nevers su amigo junto con otros pocos nobles ninguno de los cuales, que conste, volvió a dar la cara después de que se le acabara el dinero. 
 
      
 
    Me rasgué la nuca. Bueno, con amigos así, ¿quién necesitaba enemigos? 
 
      
 
    –¿Y hasta dónde llegaron las cosas con Irène y yo? 
 
      
 
    –Eso no lo sé, monsieur –Bertrand se encogió de hombros con inquietud–. Pero sí sé que su padre está enfadado con usted. 
 
      
 
    –Sí –dije–. Recuerdo algunas cartas. Por lo que parece, le debo a ese Zacharie una gran cantidad de dinero. A Weber y a él… 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    –¿A dónde, monsieur? –preguntó Jacques con voz desapasionada, sentado en el banco delantero de la calesa enjaezada a gran castrado gris. Vestido con un abrigo de piel de oveja que había visto días mejores y una gorra de piel de lobo con tres solapas, Jacques parecía ahora un salteador de caminos. 
 
      
 
    Con una mirada envidiosa al sombrero de Jacques, y luego al gorro de piel con cordón de Bertrand sentado a mi lado, me bajé sobre las orejas un tricornio estúpido, que era el colmo de la moda noble actual, y dije: 
 
      
 
    –¿Qué tal si nos llevas por el centro? Luego ya veremos por dónde seguir. 
 
      
 
    Jacques asintió brevemente, tiró de las riendas y nos pusimos en marcha. 
 
      
 
    Después de conducir sin prisas por Abbeville durante una hora, me hice una idea aproximadamente del lugar donde me había dejado mi misterioso benefactor. Para ser franco, esperaba algo mucho peor. En general, Abbeville fue una agradable sorpresa. Era una ciudad pequeña pero bien cuidada, tenía sus cosas buenas. 
 
      
 
    Visité la plaza principal. Admiré el ayuntamiento. Había visto de pasada varios templos. Observé a la gente de la ciudad, que no parecía demasiado pobre. Sin embargo, había muchos vagabundos y chusma ambulante. El sargento tenía razón: era mejor no pasear por aquí después del anochecer. 
 
      
 
    Vi un montón de hombres armados: debían de ser los mercenarios que habían venido a probar suerte en la Patrulla Sombra en lugar del hijo de algún rico comerciante o tendero. 
 
      
 
    Habían venido con todo tipo de equipo. La mayoría de los perros de guerra tenían un aspecto lamentable. Predominaban las lanzas, los arcos y las hachas, con las espadas como rara excepción. En cuanto a armaduras de placas y cadenas, apenas había ninguna. En su mayoría, eran mendigos que difícilmente tendrían una oportunidad en la Sombra. Vagaban por los callejones en pequeños grupos de borrachos, cantando a todo volumen canciones subidas de tono. Por decirlo brevemente, si toda la basura se limpiara de las calles, no sería un lugar tan malo. 
 
      
 
    Los guardias locales hacían claramente caso omiso de su deber. Imaginaba que la inmensa mayoría de las fuerzas del orden patrullaban los barrios más ricos, proporcionando seguridad ante todo a los privilegiados habitantes de la ciudad. 
 
      
 
    Por casualidad habíamos entrando en uno de esos barrios. Nuestro coche rodó por la calzada pavimentada con grandes piedras planas, cuyas superficies negras asomaban a través de la nieve marrón sucia. A lo largo de la callejuela, bastante ancha se alzaban edificios de ladrillo y piedra de dos y tres pisos. Pequeñas torres, balcones con voladizos, agujas sobre tejados de ladrillo. 
 
      
 
    –Me gusta –le dije a Bertrand en voz baja. 
 
      
 
    –Aquí es donde vivíamos al principio –dijo el viejo en voz alta–. Hasta que se quedó sin dinero. 
 
      
 
    Después de otra hora conduciendo arriba y abajo por todos los barrios céntricos de la ciudad, pedí que me llevaran al patio de duelos, lo que me valió una risita comprensiva de Jacques y una mirada preocupada de Bertrand. 
 
      
 
    El patio de duelos, que era donde la ley de la ciudad dictaba que se celebraban todos los duelos o incluso los combates de entrenamiento, no estaba lejos del centro. El sonido llegó mucho antes de que pudiera verlo. 
 
      
 
    El estruendo de cientos de veces provocado por el sangriento espectáculo resonó en los alrededores. Por las calles que conducían al patio se apresuraban habitantes sonrientes de la ciudad, así como pequeños comerciantes con carros cargados de todo tipo de mercancías. Uno de esos hombres me vendió diez pasteles de carne y bayas por diez óbolos. 
 
      
 
    El botín lo repartimos a partes iguales entre Bertrand y yo. No pensaba dar de comer a Jacques, aunque de vez en cuando nos miraba, aspirando con avidez los tentadores aromas de nuestros productos horneados. 
 
      
 
    Me reí. No, no. Cada uno por separado. Él no tenía ninguna obligación de salvarme y yo no tenía ninguna obligación de alimentarle. Que lo hiciera su jefa. Debería haberse encargado ella misma de alimentar a su espía. 
 
      
 
    Había una amplia franja de terreno junto al alto muro de piedra que dividía la arena del mundo exterior, que se utilizaba para aparcar y en la que había todo tipo de carruajes. Empezando por sencillos carros y carretas y terminando con avanzados carruajes bulbosos sobre muelles de acero. 
 
      
 
    Contemplé con un suspiro sombrío un hermoso ejemplar, de color azul oscuro con tallas ornamentadas, enjaezado a un conjunto de cuatro excelentes corceles. Después, me bajé el tricornio sobre las orejas, por fin descongeladas, y me dirigí a la entrada de la arena. 
 
      
 
    Pero antes de llegar a las puertas me detuvieron. 
 
      
 
    –¡Bueno! –oí una sonora voz burlona–. ¡Pero si es el Chevalier Renard en carne y hueso! 
 
      
 
    Me detuve y volví la cabeza. Entre dos llamativos autocares había una pandilla de jóvenes. A juzgar por las ropas caras de colores brillantes y la abundancia de joyas, eran jóvenes de élite. 
 
      
 
    Bertrand, que caminaba a mi lado, empezó a enumerar sus nombres rápidamente: 
 
      
 
    –Ese es el Chevalier Daveluy. A su lado, con el manto verde, el vizconde Goddard. A la izquierda, el alto es el Barón de Jamet. Y a la derecha, el fornido de hombros anchos… 
 
      
 
    –Es el vizconde de Angland –terminé en voz baja–. Justo el hombre quería ver. Lo he reconocido por su nariz. ¿Sabes una cosa? Es realmente muy grande. 
 
      
 
    Me di la vuelta y caminé audazmente hacia el grupo. 
 
      
 
    –Caballeros –dije con una leve reverencia–. ¡Qué placer veros! Un día maravilloso, ¿cierto? 
 
      
 
    Los jóvenes intercambiaron miradas y, tras una ronda de sonrisas de soslayo, volvieron a mirarme. El único que no apartó su odiosa mirada de mí en todo ese tiempo fue el vizconde de Angland. 
 
      
 
    –Renard, veo que ya se ha recuperado –preguntó el de voz sonora–. Y eso después de batirse en duelo con de Lamar. 
 
      
 
    –No soy tan fácil de matar –me reí entre dientes–. Mis predecesores siempre fueron famosos por su excelente salud. 
 
      
 
    –¿Cuáles? –El vizconde de Angland pasó directamente al ataque. Era como si esperara el momento perfecto de poder atraparme–. ¿Los condes o los mercaderes? Hace poco me enteré de que es nieto del famoso mercader Legrand. ¿De ahí ha sacado su estúpido traje de plebeyo? 
 
      
 
    Los jóvenes le apoyaron de inmediato con risas agrias. 
 
      
 
    –De ambos, vizconde –respondí y, sonriendo, pregunté–: ¿Y usted, por lo que veo, sigue metiendo su nariz enorme en asuntos ajenos? 
 
      
 
    Por un momento se hizo un silencio de cripta. Sólo se oían los relinchos de los caballos y los sonidos lejanos de la arena. 
 
      
 
    El vizconde retrocedió como si lo hubieran abofeteado y dio un paso tembloroso hacia delante. Sus ojos castaños oscurecieron aún más. Si pudiera matar con la mirada, yo ya habría muerto. Sus amigos reaccionaron más rápido. Inmediatamente bloquearon el paso del enfurecido vizconde. 
 
      
 
    –¡Te mataré! –ladró de Angland, tratando de desenvainar su espada–. ¡No más demoras, gusano llorica! ¡Responderás por tus palabras en este mismo instante! Y si crees que puedes compadecerme con tus lágrimas como hiciste con de Lamar, ¡olvídalo! ¡Vas a morir! 
 
      
 
    Me encogí de hombros y, poniendo una sonrisa triste, dije: 
 
      
 
    –Ah, vizconde… Hoy no puedo responder a vuestro desafío, porque ni siquiera tengo una espada. No mataría a un hombre desarmado, ¿verdad? ¿Qué le parece si luchamos aquí mañana, a la misma hora? Le prometo que no iré a ninguna parte. Además, ya no puedo negarme el placer de darle una guantada a esa enorme nariz. 
 
      
 
    El vizconde volvió a gruñir. Tenía ganas de pelea. Sus tres compañeros se esforzaron por contenerlo. 
 
      
 
    –¡Mañana! ¡Aquí!¡ A la misma hora vas a morir! 
 
      
 
    –¡Excelente, vizconde! –hice una reverencia–. Me reservo el derecho a elegir el arma. Lucharemos con espadas. Caballeros, permítanme retirarme. 
 
      
 
    Me di la vuelta y, con paso tranquilo, me dirigía a las gradas de la arena. Prácticamente podía sentir a los niños ricos haciéndome un agujero en la espalda con su odio y desprecio. 
 
      
 
    –¡Hasta morir! –ladró de Angland tras de mí. 
 
      
 
    Entonces, sin darme la vuelta, me despedí con la mano. 
 
      
 
    –¡Monsieur! –Bertrand lloriqueó con lastima, caminando a mi lado–. ¡¿Qué ha hecho?! 
 
      
 
    –Es hora de pagar mis deudas, viejo amigo –Le di una palmada en el hombro y añadí–: Contrólate. Te necesito tranquilo. Tenemos mucho trabajo por delante y muchos preparativos que hacer antes del duelo de mañana. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL PATIO DEL DUELO de Abbeville tenía el tamaño de un campo de pelota. El campo rectangular estaba rodeado por un muro alto de piedra flanqueado por gradas, y se dividía en varios rectángulos más pequeños, cada uno de los cuales estaba ocupado por duelistas que se dedicaban a golpear el hierro, jadear y golpearse unos a otros contra el suelo. 
 
      
 
    Las gradas también estaban divididas en varias secciones. Las del centro eran las mejores, destinadas a la élite; a ambos lados estaban los bancos para los espectadores más pobres. 
 
      
 
    Desde lejos, las secciones nobles y ricas parecían perchas repletas de pájaros de colores vivos. El despliegue de plumas, pieles caras, telas brocadas, sedas y joyas era deslumbrante. 
 
      
 
    Bertrand y yo nos abrimos paso entre una multitud menos llamativa. Allí, para mi deleite, nadie me reconoció ni me distrajo con conversaciones estúpidas. Ahora era crucial observar de cerca lo que ocurría en la arena. 
 
      
 
    Después de ver una docena de adultos en una hora, entendí que ya había visto suficiente y nos dirigimos a la salida. De camino a nuestro carro, donde nos esperaba Jacques, le pregunté al taciturno de Bertrand: 
 
      
 
    –¿Sabes dónde podemos vender libros a buen precio? 
 
      
 
    Todo ese tiempo yo pensaba que las historias de amor y las colecciones de poesía que había heredado de Max no eran más que literatura inútil, pero me equivocaba. 
 
      
 
    De hecho, hace unos días, al volver del entrenamiento, pillé a Trixie en mi habitación leyendo uno de los poemarios con la escoba bajo el brazo. Estaba tan ocupada que ni siquiera se dio cuenta de que yo había entrado. Y cuando lo hizo, se asustó mucho. Tuve que explicarle que no había cometido ningún delito. 
 
      
 
    Al final, decidí regalarle la colección de poesía, lo que le pareció chocante. Cuando más tarde le conté a Bertrand el extraño suceso, deduje de su explicación que, en esencia, le había regalado dos coronas de plata. Por lo menos, eso era exactamente lo que le había costado a Max el libro pequeño de versos, a mi juicio, mediocres en el mejor de los casos. 
 
      
 
    Al final, la pila de libros que se alzaba sobre mi escritorio estaba valorada en aproximadamente veinte, si no veinticinco coronas. Y eso teniendo en cuenta los precios de la capital. 
 
      
 
    Con sólo pensarlo: ¡doscientos cincuenta táleros! Por supuesto, comprendía que era arte y todo eso… Pero en lugar de vender todo un armario de invierno por prácticamente nada, si yo estuviera en el lugar de Max, lo primero que habría hecho sería llevar estos estamentos de grafomanía a los revendedores. 
 
      
 
    –Sí, monsieur –respondió Bertrand en voz baja–. Estoy seguro de que obtendrá un precio justo en la librería del barrio alto. 
 
      
 
    Noté que el anciano parecía un poco abatido y respondía mecánicamente. Sabía lo que le pasaba. Algunos de los duelos que habíamos visto acabaron con la muerte de los duelistas, mientras que los demás terminaron con heridas de diversa gravedad. Habría apostado mi mano a que Bertrand se estaba imaginando cada una de esas muertes y heridas ocurriéndole a su querido amo. 
 
      
 
    –Veo que mi fiel sirviente ya me ha enterrado –Me reí entre dientes. 
 
      
 
    –¡Monsieur! –Bertrand suplicó–. ¿De verdad no hay otra forma de resolverlo, de manera más pacífica? ¿Por qué ha provocado al vizconde? 
 
      
 
    Me detuve y, poniendo una mano en el hombro del anciano, le miré directamente a los ojos. 
 
      
 
    –Amigo mío, debes entender una verdad muy simple: el viejo Max Renard ya no existe. Piensa que he renacido allí, cerca de la muerte. Me he convertido en un hombre diferente. Y cuando me desperté, la niebla que ha estado oscureciendo mi visión todos estos años ha desaparecido. Veo este mundo con otros ojos. Por extraño que parezca, perder la memoria sólo ha mejorado mi comprensión. Tus historias sobre mi pasado me parecen chocantes. Nunca me había sentido tan vil. ¿Cómo he podido vivir así? ¿Qué he conseguido en esta vida? ¿De qué sirvo sin el apoyo de mis parientes? No, amigo mío, las cosas no pueden seguir así. ¿Me pides arreglar las cosas pacíficamente? Por supuesto, podría, pero eso habría significado una humillación que no puedo permitirme como noble. Además, si muestro debilidad ahora, todo el mundo se enterará enseguida. Y entonces, podemos olvidarnos de la paz. Incluso los perros callejeros de esta ciudad, más aún toda Vestonia, considerarán su deber de insultar a Maximilian Renard. ¿No sería más sencillo ahora terminar con unas cuantas narices insolentes para no tener que luchar contra cada idiota que quiera atraparme en el futuro? Este es mi nuevo camino, ¿lo ves? Mi nueva vida… 
 
      
 
    Y la última… Pero, naturalmente, eso no se lo iba a decir al viejo. 
 
      
 
    Noté que mi discurso no causó especial impresión en Bertrand. Al contrario, sólo parecía más pálido y apenado. 
 
      
 
    –He oído que el vizconde ha ganado un torneo en su condado –siguió Bertrand. 
 
      
 
    –Me sorprendería más oír que ha perdido. Después de todo, es el condado de su padre –Me reí, y seguimos–: Bertrand, eres un hombre inteligente, y debes entender perfectamente cómo se ganan estos torneos. 
 
      
 
    –¿Y las armaduras y las armas? –Bertrand no cedía–. ¿Ha visto el último combate entre esos dos barones? ¿Ha visto sus armaduras? El vizconde de Angland tendrá mejor protección. Tiene suficiente dinero para proporcionarle a su hijo la mejor armadura que el dinero pueda comprar. Y ni siquiera tiene espada. Puede que no crea que su victoria en el torneo ha sido honesta, pero eso no eclipsa el hecho de que es un excelente espadachín. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    –Me gustaría que el vizconde de Angland acudiera al duelo de mañana con la armadura completa. Y cuanto más cara, mejor. 
 
      
 
    Así que, discutiendo lánguidamente, emprendimos el camino de vuelta al aparcamiento. Cuando llegamos al carro, dije ante la mirada inquisitiva de Jacques: 
 
      
 
    –A la librería del barrio alto, luego a un armero. Mañana tengo un duelo con un caballero con una nariz enorme. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Para mi sorpresa, todos los libros de Max fueron un éxito en la librería. Resultó que mi predecesor había comprado cosas estupendas: todas las novelas y colecciones de poesía eran la última moda en la capital. En particular, el dueño de la tienda estaba encantado con dos opúsculos escritos por alguien llamado Charles Harcourt, que habían salido a la venta a finales del invierno pasado. Sus ediciones, moderadamente grandes, se vendieron al instante, convirtiéndolos en una especie de rareza no sólo en las afueras, sino incluso en la capital. 
 
      
 
    Al final, los libros que le he habían costado a Max veinticinco coronas conseguí venderlos por cuarenta enteras. Y eso me dejó con casi quinientos táleros a mi disposición. Para el estándar local, era una suma respetable pero, tristemente, insuficiente para saldar ni una cuarta parte del total de mis deudas. Y aún tenía pendiente una conversación con Trebolt. Temía incluso imaginar cuánto le había prestado a Max. Y, sobre todo, sospechaba que los acreedores aún desconocidos empezarían a aparecer como setas después de un aguacero cuando se enteraran de que el Chevalier Renard había sobrevivido a su duelo. 
 
      
 
    Tanto yo como Gaspar Mercier, el dueño de la librería, quedamos satisfechos. Le proporcioné libros raros, por los que pagó un buen precio, y prometió encargar a la capital un mapa detallado de Mainland, que así se llamaba el continente donde me encontraba, así como varios libros sobre la historia de Vestonia y estados vecinos. 
 
      
 
    Tras salir de la librería, me dirigí al armero. Tenía que confiar en Jacques para elegir un buen lugar. Porque él debía de conocer a todos los armeros locales como antiguo soldado y veterano de muchas batallas, además de nativo de la ciudad. 
 
      
 
    Sin embargo, Jacques no podía negarse el placer de gastarme una broma. A mí me pareció un pequeño acto de venganza por los pasteles. Lo primero que hizo fue arrastrarme hasta la armería central de Abbeville, que estaba en el barrio alto. 
 
      
 
    Vaya… ¿Qué podía decir? Cuando crucé la puerta de la tienda y miré mi alrededor, me quedé prácticamente ciego por la variedad de objetos de metal brillante adornados con piedras preciosas, plumas y elementos decorativos tallados. Era como si de repente hubiera entrado en la armería de un duque o un rey. Por otra parte, los empleados de las tiendas estaban vestidos de forma llamativa y pomposa. Me miraban con desprecio. 
 
      
 
    –¿A dónde me has arrastrado? –le pregunté a Jacques, que estaba de pie a mi lado y observaba atentamente mi reacción mientras yo examinaba las vitrinas y los estantes repletos de armas lujosas de todo tipo. 
 
      
 
    –¿Pasa algo, monsieur? –preguntó con tono burlón. 
 
      
 
    –¿A dónde te he pedido que me llevaras? –respondí con una pregunta. 
 
      
 
    –A un armero –Jacques se encogió de hombros y se ajustó el sombrero de piel de lobo. 
 
      
 
    –Así es –Asentí–. Pero has olvidado añadir: a un armero normal donde pueda conseguir un arma barata pero fiable. Así que te lo pregunto una vez más: ¿a dónde me has traído ahora? Aquí, hasta la daga más básica con todo tipo de piedras preciosas en la empuñadura cuesta lo mismo que una casa en el barrio de los mercaderes. Y esas tres armaduras parecen disfraces de carnaval. 
 
      
 
    Señalé con la cabeza a tres maniquíes situados en medio de la sala principal y enfundados en armaduras de aspecto extraño, que claramente no estaban pensadas para el combate real. El primer traje de armadura de escamas estaba hecho de un material que recordaba mucho al marfil, mientras que el segundo era de cuero. Sólo la tercera armadura de placas estaba hecha de un metal plateado. Sin embargo, a decir verdad, todos los componentes eran de papel. 
 
      
 
    –¿Puedo ayudarle en algo? –oí la voz ronca de una mujer detrás de mí. 
 
      
 
    Jacques y yo nos giramos. Ante nosotros había una mujer de mediana estatura y complexión media que aparentaba unos treinta años y llevaba un vestido oscuro de tela básica, que contrastaba mucho con los trajes de los demás vendedores. Llevaba el pelo completamente canoso recogido en una sencilla coleta, mientras que sus ojos verdes, amplios y ligeramente entrecerrados, lanzaba una mirada autoritaria. Debía de ser la dueña de la tienda. 
 
      
 
    –No, madame –hice una ligera reverencia–. Ya nos íbamos. 
 
      
 
    Ya me había dado la vuelta para marcharme, pero la dama me detuvo. 
 
      
 
    –Y, sin embargo –me dijo fríamente–, me gustaría saber su nombre. 
 
      
 
    –¿Mi nombre? –pregunté sorprendido–. ¿Para qué? Bueno, como quiera. Chevalier Maximilian Renard, a su servicio. 
 
      
 
    –Úrsula Hoog –se presentó brevemente la dama sin hacer ninguna reverencia y añadió–: Soy la dueña de este lugar. Así que, chevalier, ¿en qué sentido mis mercancías no han cumplido con sus estándares? En especial, las tres armaduras a las que se ha referido despectivamente como “trajes de carnaval”. 
 
      
 
    Las dos últimas palabras las soltó entre dientes. ¿Qué le pasaba? Estaba claro que la señora no estaba de buen humor. Sí, había dicho eso, ¿y qué? 
 
      
 
    –¿Me está diciendo que esa armadura está pensada para la guerra? –Arqueé la ceja derecha, sorprendido. Y mientras tanto, por el rabillo de ojo, vi a Jacques resoplando con acritud. Estaba claro que mi guía se estaba riendo de mí. 
 
      
 
    Nuestra conversación no sólo divirtió a Jacques, sino a todos los que estaban en la tienda. Los vendedores sonreían abiertamente o cuchicheaban entre ellos y movían la cabeza en mi dirección. ¿Qué demonios estaba pasando aquí? Mi fiel Bertrand se había quedado fuera para vigilar la calesa. Así que no tenía a nadie a quien pedir ayuda o explicaciones. 
 
      
 
    Bueno, si pensaban que Bribón se avergonzaba tan fácilmente, estaban muy equivocados. 
 
      
 
    Úrsula Hoog era la única persona que no estaba de buen humor. Al contrario, la dueña de la tienda estaba fuera de sí. Tenía la impresión de que la había ofendido personalmente con mis palabras. Menuda tontería… 
 
      
 
    –¿Qué le molesta? –espetó entre dientes–. Por lo que tengo entendido, el chevalier está bien familiarizado con la guerra. Entonces, ¿le importaría iluminarme? Hágame el favor. 
 
      
 
    Qué situación más extraña. Si ahora estuviera en mi mundo, habría pensado que alguien me estaba tomando el pelo. 
 
      
 
    Me encogí de hombros y me acerqué a uno de los maniquíes. El que llevaba una armadura de placas plateadas. Decidí volver a mirarlo con detención. Pero al usar la visión real, Úrsula Hoog y sus subordinados reaccionaron de forma muy extraña a mis palabras. 
 
      
 
    Cuando cambié a visión real, me llevé un buen susto. Me costó no estremecerme de sorpresa. ¡Maldita sea! ¡Mis ojos se negaban a creer lo que estaban viendo! Una tropa de hormigas empezó a palpitar en mi columna vertebral. 
 
      
 
    ¡Así que eso por eso la vieja estaba tan indignada! De hecho, no podía culparla. La armadura de placas plateadas no era una armadura normal en el sentido habitual de la palabra. Era como un exoesqueleto con nodos de energía en cada componente, todos interconectados en una única red con una reserva inusual de energía en el mismo centro dividido en varios segmentos y situado en la placa del pecho. 
 
      
 
    Los canales de energía, cuya forma recordaba al sistema circulatorio humano, emitían un tenue resplandor lila, mientras que la reserva estaba completamente vacía. 
 
      
 
    Me volví para mirar las otras armaduras y vi prácticamente lo mismo. Sin embargo, había algunas diferencias. Por ejemplo, los canales de los trajes de armadura de hueso y cuero eran más anchos y resistentes que los de metal, mientras que las reservas tenían mayor capacidad y mayor número de segmentos. Además, sus sistemas energéticos parecían más equilibrados y naturales. Como si el exoesqueleto plateado fuera una pálida imitación de los otros dos. 
 
      
 
    Las tres armaduras estaban en “modo reposo” y la forma de despertarlas debía de ser llenar los depósitos de mana… Me costó mucho esfuerzo reprimir el impulso de tocar la placa pectoral plateada que contenía el corazón del exoesqueleto. 
 
      
 
    Estaba prácticamente aturdido, contemplando toda aquella belleza. 
 
      
 
    Úrsula Hoog se tomó mi silencio a su manera. 
 
      
 
    –Sí, eso es lo que pensaba –resopló–. Otro engreído creyéndose un gran guerrero y experto en armas, pero no sabe distinguir entre una armadura normal y un traje mágico de stryker. 
 
      
 
    Una vez terminado su breve y acusador discurso, la dueña de la tienda giró sobre sus talones y, sin prestarme atención, ni siquiera despedirse, abandonó la tienda con paso amplio. Y mientras tanto, decía todo eso en un idioma que sonaba mucho más tosco que el vestoniano o el de las Islas de la Niebla. Pero yo, gracias a los conocimientos de Max, lo entendí a la perfección. 
 
      
 
    Un minuto después, seguido por las miradas desdeñosas y burlonas del personal y de los pocos visitantes, salí y, una vez arriba en mi calesa, me volví tranquilamente hacia Jacques y le dije: 
 
      
 
    –Ahora llévame a un armero normal. 
 
      
 
    –Pensé que un caballero como usted querría armaduras y armas acordes con su estatus –dijo Jacques, insinuando algo. 
 
      
 
    –No, no quiero –respondí y pregunté con voz ecuánime–: Después de todo, te das cuenta de que mi paciencia no es infinita, ¿verdad? 
 
      
 
    –Sí, monsieur –respondió Jacques brevemente, pero sin un atisbo de sonrisa. 
 
      
 
    Bertrand, que había estado escuchando todo ese tiempo, parecía perplejo. 
 
      
 
    Cuando la calesa se puso en marcha, empecé a pensar. En todo el día, por mucho que mirara, no había visto a ningún superdotado. Y ahora que había perdido totalmente la esperanza, por fin ocurrió. Porque al salir, escudriñé a la dueña de la tienda para descubrir que era una maga. Sin embargo, su estructura energética era notablemente diferente a la mía. Y en concreto, Úrsula Hoog no tenía ninguna reserva de energía propia. O, mejor dicho, al principio descubrí varias reservas en su cuerpo, pero entonces caí en la cuenta: no eran más que pilas o, como los lugareños de aquí los llamaban, bruts. Los mismos cristales de energía que sólo podían encontrarse en la Sombra. Al parecer, Úrsula sólo podía tomar maná prestado y dirigirlo a través de su sistema energético, pero no podía acumularlo por sí misma. En otras palabras, ¿sin bruts sería una persona normal? 
 
      
 
    Hm… Muy interesante. Tendría que echarle un ojo. Hablando de eso… 
 
      
 
    –Esa Úrsula… ¿Quién es? –le pregunté a Jacques. 
 
      
 
    –Una artefactora –respondió brevemente. 
 
      
 
    –¿Artefactora? –fingí sorpresa–. ¿Por esta zona? Por cierto, ¿en qué idioma hablaba? 
 
      
 
    –Es de Astlandia –dijo Jacques–. Se instaló en Abbeville hace año y medio. Se rumoreaba que se peleó con el jefe de su gremio y que por eso se trasladó a Vestonia. 
 
      
 
    –Me lo puedo imaginar –resoplé–. La dama tiene un carácter bastante abrasivo. Y supongo que no se instaló en nuestra capital por la competencia. Era de esperar. Al fin y al cabo, de donde ella es, los artesanos probablemente ya lo han dividido todo en territorios. Y la razón por la que eligió Abbeville es que aquí no hay otros artesanos. 
 
      
 
    –Y nunca los hubo –confirmó Jacques. 
 
      
 
    Seguía siendo extraño. Pero me guardé esos pensamientos. Sobre todo, porque nuestra calesa acababa de detenerse frente a una tienda con un estandarte que representaba un hacha y una maza cruzadas. Teniendo en cuenta que esas pancartas estaban destinadas a los analfabetos y, por tanto, a los menos pudientes, había llegado al lugar adecuado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Interludio I 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Herouxville, capital de Estonia 
 
    La mansión del conde Heinrich de Gramont 
 
      
 
    –¡Y ERA DE ESPERAR! –resopló Heinrich de Gramont, arrojando sobre la mesa una carta que acababa de leer. El breve arrebato del conde hizo que todas las mujeres sentadas a la mesa con él giraran la cabeza. 
 
      
 
    –¿Qué pasa, Henry? –preguntó su esposa, la condesa Catherine de Gramont, sentada a su lado. 
 
      
 
    –¿Otra invitación al baile? –chilló esperanzada Yveline, la hija menor del conde. Sus pequeñas mejillas empezaron a sonrojarse, mientras que un destello de picardía parpadeaba en sus ojos verdes. Al conde le recordaba a su hermana, la duquesa du Bellay, cuando era más joven. La misma duquesa conocida en la corte como la Dama de Piedra. Si le hubiera dicho a alguien que su hermana se comportaba como la rubia Yveline, que esperaba con impaciencia cada baile, no se lo habría creído. 
 
      
 
    –Sólo piensas en los bailes –resopló Marielle, la hija mayor del conde. Era una copia exacta de su madre. Había heredado de Catherine una razón sobria y un carácter luchador. Ahora empezaba a cargar con ese peso, practicando con su hermana y sus tres primas, las hijas de Fernand, que había sido ejecutado por traicionar a la corona. 
 
      
 
    Recordar a su hermano mayor animó un poco a Heinrich. No importaba cómo le llamaban en la corte: fratricida, traidor a su propia sangre, o alguien que había traicionado antes, y que sin duda traicionaría de nuevo. Ninguna de esas malas lenguas podría alcanzarlo. La posición de Heinrich en la corte no había hecho más que estabilizarse. 
 
      
 
    Como anécdota, lo de la traición se lo había dicho, que Heinrich supiera, al rey nada menos que su canciller. Y eso hizo responder a Su Majestad que Heinrich de Gramont, a diferencia de su hermano, nunca había traicionado al rey. Al contrario, había informado oportunamente al rey de una conspiración traicionera. Esencialmente, había hecho el trabajo del canciller por él. 
 
      
 
    Cuando a Heinrich le contaron la conversación de Su Majestad con el viejo y desvencijado Lambert de Vergy, el puro deleite y orgullo que inundaron la mente del conde le inspiraron un baile que acabó costando una fortuna. 
 
      
 
    –¡Como si tú no los quisieras también! –contestó Yveline con sorna–. ¡Recuerdo perfectamente lo feliz que sonreías mientras bailabas con la marquesa de Coligny! 
 
      
 
    Marielle se estremeció y, roja como un rosa, miró fijamente a su hermana menor. Sus ojos verdes oscuro parecían preparados para disparar rayos a Yveline. 
 
      
 
    La rubia inquieta, sabiendo que era la favorita de su padre, se limitó a ignorar alegremente las miradas, pero no volvió sacarle la lengua a su hermana mayor. 
 
      
 
    Mientras las hijas de Heinrich reñían, sus primas permanecían sentadas en silencio, con los ojos cabizbajos. En los últimos meses, Catherine se había esforzado por controlarlas. Hacía apenas un año, las hijas del conde Ferdinand de Gramont, uno de los aristócratas más ricos de Vestonia, habían brillado en todos los bailes y actos sociales de la capital. Todas ellas tenían a los pretendientes más selectos del reino compitiendo por sus manos para el matrimonio. 
 
      
 
    No era de extrañar, pues, que las jóvenes vizcondesas intentaran demostrar su valía. Pero enseguida se les informó de que ahora eran meras pupilas de su tío y de que sus dotes se habían reducido con consideración. Por no mencionar el hecho de que deberían haberse alegrado de no haber sido enviadas a la guillotina junto a su padre y sus hermanos. Y eso, además de ser tachadas de hijas de un traidor, había rebajado considerablemente su valor como esposas. 
 
      
 
    Catherine empezó a domarlas desde el primer día en que se trasladaron a la mansión de la capital de su tío. Lo primero que hizo la condesa fue deshacerse de la esposa de Ferdinand, su madre chiflada, enviándola a una residencia para enfermos mentales, que estaba vinculada al templo de la Madre Luminosísima. 
 
      
 
    Después de eso, las niñas pasaron unos meses encerradas, leyendo y memorizando textos devocionales de los libros sagrados del Antepasado, subsistiendo todo el tiempo casi exclusivamente a base de agua y pan. 
 
      
 
    Las sobrinas mayores fueron las primeras en ceder. Se volvieron contra su padre y su madre, juraron lealtad a su tío y se pusieron a su discreción. La hija menor de Fernando, Valerie, fue la que más se resistió. Era la que más se parecía a su padre. Al principio, Catherine tuvo incluso que reducir su ración diaria de comida, y luego mantenerla sólo con agua durante varios días. Pero al final se sometió y juró lealtad. 
 
      
 
    Sin embargo, Heinrich estaba seguro de que no había cedido de verdad. Por ejemplo, justo en ese momento, las tres chicas estaban sentadas a la mesa siguiendo sus instrucciones vestidas con trajes vibrantes aunque, en otras circunstancias, habrían tenido que llevar vestidos negros de luto durante varios meses más. Pero como habían renegado de su padre traidor, habría sido impropio que lo lloraran. Mientras tanto, una de las criadas de su sobrina informó a Heinrich de que Valerie llevaba una cinta negra atada al codo, señal de que seguía honrando la memoria de su padre y sus hermanos. Pero Valerie se esforzaba por mostrar obediencia y voluntad de cumplir todas las órdenes de su tío. 
 
      
 
    A pesar de que los informes diarios de sus espías mencionaban ocasionalmente la desobediencia de Valerie, Heinrich se sorprendió a sí mismo pensando que en realidad apreciaba su carácter. 
 
      
 
    A diferencia de sus hermanas y primas mayores, Valerie tenía un intelecto agudo para sus veintidós años, así como una compostura y contención asombrosas. Heinrich comprendía ahora por qué su hermano había dicho tantas veces que lamentaba que Valerie no hubiera nacido hombre. Los dos hijos de Heinrich eran unos mocosos estúpidos y malcriados comparados con la joven Valerie, a pesar de que ambos eran varios años mayores que ella. 
 
      
 
    –No, querida, no es una invitación al baile –decidió Heinrich para apagar la discusión antes de que fuera demasiado lejos–. Es una carta de un abogado sobre un caso de disputa de tierras con nuestro vecino, el Conde de Marbot. 
 
      
 
    Heinrich, que vigilaba de cerca a sus sobrinas, se dio cuenta de que las tres se estremecieron al mencionar el nombre de aquel conde. 
 
      
 
    –Pero, Henry –empieza Catherine, con las cejas ligeramente fruncidas–, recuerdo perfectamente todos los nombres de nuestros vecinos… Y el Conde de Marbot no está entre ellos. 
 
      
 
    –Oh, madame, no es de extrañar –rió Heinrich–. El Conde de Marbot se convirtió en nuestro vecino hace poco. Todo gracias a mi hermano traidor. 
 
      
 
    Las cejas de la condesa se clavaron en su frente y, un instante después, su sonrisa malévola apareció en su rostro. Nunca se negaba a sí misma el placer de lanzar una mirada triunfante a las sobrinas de su marido. Ellas, a su vez, estaban sentadas con la cabeza gacha y, mientras que las dos mayores, Nadine y Patricia, parecían abatidas, el pálido rostro de Valerie no mostraba expresión alguna. 
 
      
 
    –Padre –no pudo resistirse la inquieta Yveline–, ¿podría explicarnos qué significa eso? ¿Cómo es posible? ¿Tenemos un vecino nuevo y ya estamos en una disputa de tierras? 
 
      
 
    Heinrich notó que una sonrisa condescendiente aparecía en el rostro de Valerie durante un breve instante para desaparecer rápidamente. 
 
      
 
    –¿Sabes qué? –resopló el conde–. ¿Por qué no se lo preguntas a tus primas? Seguro que te lo pueden contar con todo lujo de detalles. 
 
      
 
    La sorpresa se leía en la cara ingenua de Yveline. 
 
      
 
    –¡Valerie! –se volvió al instante hacia su prima pequeña, lo que hizo que Heinrich volviera a reírse entre dientes. No era el único en la casa que apreciaba sus habilidades–. ¿Me lo podrías explicar? 
 
      
 
    –Será un placer, querida prima –Valeria era la obediencia y la benevolencia personificadas. 
 
      
 
    Heinrich se rió para sus adentros como una serpiente antes de atacar. ¿Podría estrangularla tranquilamente antes de que fuera demasiado tarde? No. Ahuyentó inmediatamente esos pensamientos. Por sus venas corría la sangre de los antepasados, como por las de todos los presentes aquí. En su momento, formaría parte de un provechoso trato, que de Gramont firmaría con otra casa influyente cuando la entregara en matrimonio. 
 
      
 
    –Tío, ¿me permite? –preguntó Valerie a lo que Heinrich asintió en silencio. 
 
      
 
    –Se trata de las tierras orientales, que han pertenecido a la casa de Gramont desde tiempos inmemoriales –comenzó Valerie–. Después de que mi padre traicionara a su Majestad, motivo por el cual fue ejecutado, esas tierras pasaron a posesión de nuestro tío, su padre. Pero junto con esas tierras, su padre asumió un cúmulo de problemas que mi padre dejó atrás. Uno de esos problemas es la disputa de tierras con el Conde de Marbot. Si se me permite el atrevimiento, podría sugerir que el Conde de Marbot se negó a dar marcha atrás en su plan de comprar un título disputado en el corazón del bosque de Thiliez. 
 
      
 
    –Exacto –Asintió Heinrich–. Además, amenaza con recurrir a la corona en busca de ayuda. Tal vez ese sea el problema. 
 
      
 
    –¿Por un bosque? –preguntó Yveline sorprendida–. ¿No hay una forma pacífica de coexistir? Al fin y al cabo, podríamos ceder el trozo de bosque de nuestros vecinos. Ya tenemos tierra de sobra. 
 
      
 
    Heinrich negó inmediatamente con la cabeza. Por el rabillo de ojo, vio que Valerie lanzaba una mirada a su prima. En sus ojos grises, pudo leer desprecio y burla ocultos. En aquel momento, la mujer de pelo negro se parecía más que nunca a su padre. Oh, cuántas veces en su vida había recibido Heinrich esa misma mirada de su hermano mayor. Y cómo detestaba ese desprecio. 
 
      
 
    –No es simplemente un bosque, querida prima –dijo Valerie–. Es el Bosque de Thilliez. Miles de acres de secuoya de gran valor. Ese bosque le aporta a tu padre miles de coronas al año. 
 
      
 
    –Entonces, ¿qué habría que hacer? –preguntó Yveline, con los ojos muy abiertos. 
 
      
 
    –No debes preocuparte por eso, querida –dijo la condesa con una sonrisa tranquila–. Seguro que a tu padre se le ocurrirá algo. Y resolverá el problema que atormentó a su caprichoso hermano durante tanto tiempo. 
 
      
 
    Heinrich lanzó una rápida mirada a su sobrina, y de nuevo la misma reacción. 
 
      
 
    –De hecho, ya tengo una idea –Sonrió, todavía siguiendo la reacción de Valerie–. El Conde de Marbot me lo sugirió el mes pasado. 
 
      
 
    Yveline dio una palmada y suplicó: 
 
      
 
    –¡Padre, no me deje con la intriga! ¡Siempre es tan listo! 
 
      
 
    Las hijas de su hermano parecían unas estatuas de mármol. 
 
      
 
    Heinrich recompensó a su hija menor con una cálida sonrisa, y dijo: 
 
      
 
    –El propio conde sugirió un acuerdo pacífico. Y para anular cualquier disputa futura que, que conste, es bastante costosa, quiere unir a nuestras familias a través de un matrimonio. 
 
      
 
    Se hizo un silencio en la mesa, que rompió Yveline un minuto después. 
 
      
 
    –Padre, ¿quiere que Marielle o yo sirvamos de moneda de cambio en esta fastidiosa disputa con un conde del que nadie ha oído hablar por un bosque? –preguntó con horror en los ojos–. ¿O tendrán que hacerlo nuestros hermanos? Después de todo, Gabriel y François tienen un futuro muy prometedor en la corte. 
 
      
 
    –En primer lugar, los de Marbot son una de las familias más antiguas y ricas de Vestonia, y el hecho de que el conde lleve años ausente en la corte no significa nada. Practicar la política no es propio de su edad. Su hijo, mientras tanto, se prepara para presentarse pronto ante el rey. Y ahora, su Majestad necesita partidarios fuertes y ricos. Y bueno, en segundo lugar, has olvidado que aparte de ti y tus hermanos tienes otras tres primas en esta familia. 
 
      
 
    Heinrich vio que sus sobrinas se estremecían. Valerie también parecía asustada. 
 
      
 
    –¿Ocurre algo? –preguntó el conde–. Os habéis puesto todas pálidas. 
 
      
 
    Nadine y Patricia se levantaron de sus asientos y cayeron de rodillas a los pies de Heinrich, lo que le avergonzó enormemente. 
 
      
 
    –¡Querido tío, se lo ruego! –exclamó Nadine con lágrimas en los ojos–. ¡No nos entregue a ese monstruo! 
 
      
 
    –¡A cualquiera menos a él! –Patricia se hizo eco de su sentimiento. 
 
      
 
    Las dos niñas se parecían a su madre en los rasgos faciales y el físico. También se comportaban como ella. Heinrich curvó los labios con desprecio. Los de Fiennes, la familia de la que Ferdinand había tomado a su esposa, eran siempre unos cobardes llorones. 
 
      
 
    El conde miró a Valerie, que también se levantó de su asiento, pero no cayó de rodillas. Estaba de pie, a un paso de su hermana, con la cabeza inclinada obedientemente. Sólo la mandíbula rechinando en sus delgadas mejillas y las manos cerradas en puños blancos delataban su verdadera opinión. 
 
      
 
    –¡Valerie! –le dijo el conde con severidad–. ¿Cómo debo tomarme esto? 
 
      
 
    Su sobrina exhaló un profundo suspiro y levantó la vista. El miedo había desaparecido de sus ojos grises. 
 
      
 
    –El vizconde de Marbot, el hijo mayor del conde de Marbot, tiene un apodo: Émile el Sapo –empezó a explicar Valerie, con la voz temblorosa por la tensión. 
 
      
 
    –¡Qué asco! –Yveline se encogió de inmediato–. ¡No soporto los sapos! 
 
      
 
    –¡Silencio! –amonestó la condesa–. ¡Continúa! 
 
      
 
    –Es un apodo que se ha ganado a pulso –obedeció Valerie–. El vizconde no sólo es horrendo de nacimiento, sino que además es especialmente cruel. Es un verdadero sádico y asesino. Todo el mundo en la zona sabe que adora torturar a los siervos hasta la muerte. Y las mujeres jóvenes son las que peor lo pasan… 
 
      
 
    La condesa y sus hijas soltaron un suspiro simultáneo, mientras las hermanas de Valerie empezaban a lloriquear aún más fuerte. 
 
      
 
    Heinrich se puso furioso y sombrío al oír lo que decía su sobrina. Y no porque se sintiera mal por unos campesinos atormentados por el hijo del conde de Marbot. Las lágrimas de su sobrina tampoco le habían conmovido lo más mínimo: esas estupideces le importaban un bledo. 
 
      
 
    El mero hecho de que de Marbot hubiera intentado engañarle colándole un yerno horrible, con un pasado aborrecible y una reputación mancillada, le llevaba a la locura. Y el hecho de que tuviera que renunciar no a las hijas, sino sólo a una de sus sobrinas no le importaba. Las hijas de Ferdinand pertenecían a una casa antigua. Aunque fueran hijas de un traidor, no habían dejado de proceder de sangre antigua. Los de Gramont no podían tolerar la relación con un monstruo y asesino. 
 
      
 
    –Ahora entiendo por qué el heredero de Marbot aún no se ha presentado en la corte –dijo la condesa–. El rey es demasiado aprensivo. Prefiere rodearse de gente y cosas bellas. 
 
      
 
    –En cualquier caso, Valerie tiene razón –dijo Heinrich pensativo–. El Bosque de Thiliez, con sus secuoyas, es uno de los bienes más valiosos de nuestra casa. No podemos permitirnos perderlo. Y no habrá acuerdo pacífico con de Marbot. Tendremos que escribir una queja de respuesta al rey. 
 
      
 
    –Yo sé cómo podríamos arreglar las cosas pacíficamente –habló Valerie inesperadamente. 
 
      
 
    Todos giraron la cabeza para mirarla. 
 
      
 
    –¿Cómo? –preguntó Heinrich sorprendido. 
 
      
 
    –Sí que podría formar una alianza matrimonial con la casa de Marbot –respondió ella. 
 
      
 
    –¿Estás sugiriendo que te sacrifique a ti o a una de tus hermanas a Émile el Sapo? –Heinrich se rió–. ¿O tal vez a una de mis hijas? 
 
      
 
    –¡Padre! –chilló Yveline. La condesa tuvo que ponerle una mano en la espalda para calmarla. Como diciendo “papá no está hablando en serio”. 
 
      
 
    –No –Valerie negó con la cabeza–. Permítame recordarle que el Conde de Marbot tiene un hijo y una hija adulta. A decir verdad, ella tampoco es exactamente perfecta. 
 
      
 
    –¿Qué le pasa? –Heinrich parecía un sabueso que acababa de oler una presa. Su sobrina estaba sugiriendo una solución. Y al parecer ya había adivinado exactamente cuál sería–. ¿Cuántos años tiene? 
 
      
 
    –¡Henry! –exclamó la duquesa–. ¡Gabriel y François merecen un futuro mejor! 
 
      
 
    –Tiene veinte años –continuó Valerie, sin prestar atención al arrebato de su tía. 
 
      
 
    –¿Por qué una novia tan bien posicionada aún no se ha casado? –preguntó Heinrich bruscamente–. ¿Es tan desagradable como su hermano? 
 
      
 
    –¡Al contrario! –objetó Valerie–. Aurélie de Marbot es una belleza poco común. Y que yo sepa, no tiene inclinaciones sádicas. Pero tiene un defecto. Es estéril. Hace muchos años, en una cacería, un jabalí le hirió gravemente. Un grupo de curanderos le salvó la vida y le curó la herida, pero ya no pudieron hacer más. 
 
      
 
    –Gabriel y François son los únicos solteros de la casa de Gramont –dijo Heinrich–. Pero como comprenderás, mis hijos tendrán que continuar la línea familiar. 
 
      
 
    –Se equivoca, tío –rió Valerie–. Tiene un hombre más en la casa. Y hará muy bien en asegurar un tratado de paz con el conde de Marbot. 
 
      
 
    –¿A quién te refieres? –preguntó Yveline sorprendida. 
 
      
 
    –A su primo –Valerie esbozó una sonrisa irónica–. Maximilian Renard, el bastardo de mi padre. 
 
      
 
    Heinrich se recostó en su silla y frunció el ceño. 
 
      
 
    –¿No murió en un duelo? –preguntó la condesa–. Acabamos de recibir noticias de Abbeville. 
 
      
 
    –Sobrevivió –respondió Heinrich–. Los acreedores no paran de enviarme cartas pidiéndome que pague sus deudas. Y también me han contado los detalles del duelo. 
 
      
 
    –¡Qué interesante! –chilló Yveline–. ¿Y de qué iba el duelo? 
 
      
 
    –Ese idiota retó a un duelista profesional por una actriz de pacotilla –respondió el conde despectivamente–. También consiguió acumular deudas con todos los aristócratas de Abbeville. Y si se cree que estoy a punto de pagarlas, está muy equivocado. 
 
      
 
    –¡Como en las novelas! –Yveline aplaudió encantada. 
 
      
 
    Heinrich, ignorando la euforia de su hija menor, se levantó de la mesa y dijo: 
 
      
 
    –Bueno, tendré que pensarlo. Pero ahora debo dejarlo a un lado. Tengo asuntos urgentes que atender. 
 
      
 
    Con un beso en la mano de la condesa, sin prestar atención a sus sobrinas que se ponían en pie, Heinrich de Gramont abandonó el comedor. En el umbral de la puerta, dio medio vuelta y captó una mirada tensa de Valerie. Una vez más, se planteó estrangular a la pequeña serpiente en silencio, antes de que fuera demasiado tarde. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MAÑANA SIGUIENTE me recibió una abundante nevada. Antes de mi sesión de entrenamiento, tuve que palear para despejar el espacio. El trabajo me produjo satisfacción, extendiendo el calor por todo mi cuerpo. 
 
      
 
    Después, para calentar, hice unas cuantas katas cortas con mi nueva espada. Aunque estaba claro que el calificativo de “nueva” no se ajustaba a este trozo de hierro. Pero Guy Arnault, propietario de la Maza y la Pértiga, junto con su viejo compañero del ejército Jacques, me aseguró que no encontraría una espada más fiable por el dinero que pensaba gastarme en armas y equipo. 
 
      
 
    Por otra parte, a pesar de su aspecto monótono, la espada me gustó. Su hoja triangular con perfil romboidal y punta larga la convertían en el arma ideal para la estocada. Su empuñadura corta con un pesado pomo en forma de seta, con la hoja al máximo de su anchura cerca de la guarda, le daba una sensación de equilibrio en la mano. Con un movimiento de los dedos, la hoja se movía a la velocidad del rayo. También podía usarse para acuchillar, pero su principal función era clavar. Algo así como un gran estilete con una hoja de ochenta centímetros de largo. 
 
      
 
    Que era justo lo que estaba buscando. No iba a meterme en una pesada armadura con casco cerrado para enfrentarme a un oponente armado de forma similar con una engorrosa espada a dos manos en ristre. 
 
      
 
    En primer lugar, mi físico actual no habría sido capaz de soportar todo ese peso ni siquiera un minuto, así que, aparte de una espada para defender mi cuerpo, sólo me hice con un ligero chaleco de cuero, brazales y grebas. Me opuse rotundamente al casco. Ni siquiera el argumento de Bertrand de que fue precisamente un casco lo que me salvó la vida la última vez me conmovió. Le respondí que, a diferencia del duelo con de Lamar, no pensaba dejar que el vizconde acercara su espada a mi cabeza... 
 
      
 
    Y en segundo lugar, mi principal ventaja en el combate con el vizconde sería la velocidad, multiplicada por mi energía. En resumen, un casco sólo estorbaría. 
 
      
 
    Guy Arnault, profesional en su campo, conocía el armamento y los estilos de lucha de todos los aristócratas de la zona. Cuando se enteró de a quién me enfrentaba, puso cara de sincera simpatía. 
 
      
 
    Sin embargo, confirmó mis teorías sobre el equipo del vizconde de Angland. Guy incluso me hizo un breve resumen de todos los duelos anteriores del hijo del conde que había visto. 
 
      
 
    Todos estaban en el torneo que ganó el vizconde. Para cuando salí de su tienda, podía sentir que el compañero del ejército de Jacques me miraba con compasión. Aunque la verdad que eso no impidió que Guy Arnault me sacara hábilmente quince coronas por sus mercancías. 
 
      
 
    El único que aún no me daba por muerto, por extraño que fuera, era Jacques. Su confianza en mis habilidades no había hecho más que crecer tras nuestra sesión de combate nocturna, en la que no pudo vencerme con su arma. 
 
      
 
    Por otra parte, Jacques tampoco parecía querer apiadarse de mí y contenerse. El perro de guerra estaba claramente ansioso por ver destrozarme el pellejo. Si Max estuviera en mi lugar, esto podría haber acabado fácilmente en una lesión grave. No pude evitar alarmarme por el comportamiento de Jacques. Era como si intentara con todas sus fuerzas dejarme fuera de combate y evitar el duelo de mañana. Tendría que hablar con él de eso cuando se presentara la oportunidad. 
 
      
 
    En cuanto al nivel de Jacques como espadachín, había mucho que comentar. Por ejemplo, que las espadas no eran el tipo de arma con el que estaba acostumbrado a luchar. Al detener sus torpes embestidas y contraatacar, pude ver que intentaba instintivamente bloquear mis golpes con la mano izquierda. 
 
      
 
    Como veterano de varias batallas, debía de estar acostumbrado a luchar en formación con un escudo, seguramente armado con una lanza o un hacha más que con una espada. Pero a pesar de eso, realizó algunos movimientos ingeniosos que me alegró ver y me sorprendió cuando sus trucos no funcionaron conmigo. Vaya… Cosas así no eran rival para el mejor alumno de Mamoru Yamada. 
 
      
 
    Aunque tenía que admitirlo: si hubiera luchado sin subidas de energía que me ayudaran, usando sólo los escasos recursos de mi actual caparazón físico, Jacques me habría derribado fácilmente en la fase inicial de nuestro combate. De hecho, yo iba a por todas en nuestros duelos de entrenamiento, tanto en energía como en fuerza física. El más mínimo error podría haberme costado una lesión grave. 
 
      
 
    Jacques era un adversario muy peligroso. El tipo de hombre al que había que tener los ojos bien abiertos. Ahora parecía pensar lo mismo de mí. La mirada con la que me recompensó tras nuestro combate de “entrenamiento”, que poco a poco se convirtió en un duelo real, quedó grabada en mi memoria. Me hizo especial gracia la sorpresa y perplejidad de sus ojos cuando por fin vio qué había sido de su ropa tras mis embestidas. Las secciones donde se suponía que había puntos débiles en la armadura del vizconde estaban especialmente mal: en las axilas y en la parte interior de los codos. 
 
      
 
    Después de un estiramiento matutino, en lo que se estaba convirtiendo en una tradición, me froté con nieve y me bañé en el agua helada del cubo, luego desayuné alegremente mientras Bertrand se lamentaba en voz baja. El viejo parecía haber hecho las paces con mi destino. Ni siquiera la pelea con Jacques le convenció. Bertrand pensaba que la única razón por la que derroté a Jacques fue porque me dejó ganar a propósito por miedo a que me hiciera daño. El viejo criado ni siquiera podía concebir la idea de que su querido amo, debilitado por una lesión, y a quien conocía desde la infancia, pudiera superar a un veterano curtido. 
 
      
 
    No intenté convencer a Bertrand, simplemente decidí redirigir su atención hacia otro lugar. Y más concretamente, al despacho de Paul Lepetit para que apostara todo su dinero por mí. 
 
      
 
    Después de vender los libros y las dagas de los secuaces de Trebolt, todas mis compras me habían dejado con veinticinco coronas. Hubiera sido más, pero después del armero, pasamos por otra tienda: una farmacia. Allí, debido a la falta de alquimistas en Abbeville, se vendían varias pociones mágicas. Como esas tintas o perfumes. 
 
      
 
    Debía señalar que el surtido de perfumes mágicos no era, por decirlo suavemente, asombroso. Lo mismo ocurría con la concentración de polvo de esmeralda en ellos, pero aun así pude escoger algo para mí. 
 
      
 
    Mi compra sorprendió mucho tanto a Bertrand como a Jacques. La pequeña ampolla de líquido perfumado con lavanda me costó diez coronas. Los dos hombres me miraron perplejos durante todo el camino de vuelta. 
 
      
 
    Porque me había pasado todo el día regateando hasta el último céntimo para hacer una compra tan fastuosa antes del duelo. ¿Y en qué? En un perfume caro e inútil. 
 
      
 
    Por dentro, me reí. No iba a explicarles que la ampolla iba a hacer que el maná se acumulara más rápido en mi reserva. 
 
      
 
    Por otra parte, sentí el ansia de drenar el maná de todos los perfumes que me dieron para probar, pero me contuve. Aunque el dueño de la farmacia no era un superdotado, no sería demasiado difícil hacer coincidir mi visita con la repentina desaparición del maná de todos los recipientes. 
 
      
 
    Ya había visto antes que incluso la gente sin dones podía darse cuenta de que esos productos estaban estropeados, al menos con las tintas. Después de drenarles todo el maná, se convirtieron en un lodo marrón oscuro de olor desagradable. 
 
      
 
    Bertrand estaba muy sorprendido por la transformación. El día en que caí en un breve coma, encontró el tintero en mi mano, y olía a podredumbre. Nunca antes había notado las secuelas de mis experimentos porque siempre me lavaba las manos, pero aquello le puso en guardia. 
 
      
 
    Aunque no tardó en encontrar una explicación, atribuyéndolo a un producto de baja calidad. Luego se pasó unos días recordándome que si alguna vez visitábamos la capital me pasara por la tienda del tramposo que me vendió la tinta falsa. No sabía cómo podría reaccionar el perfume, así que no me arriesgué. 
 
      
 
    De pie frente a la pulida lámina de cobre que servía de espejo en el anexo de nuestra casa de huéspedes, admiré mi reflejo. 
 
      
 
    –Hm –resoplé–. Aún estoy lejos de ser un guerrero temible. 
 
      
 
    Ahora tenía el aspecto de un joven ratón de biblioteca consumido. Cuello delgado, bolsas bajo los ojos: un extraño supondría que hacía días que no comía bien. El chaleco de cuero, los brazales con inserciones de acero y las grebas parecían aún más graciosos. Mi ridículo aspecto quedaba rematado por la vaina básica que colgaba de mi cinturón y que contenía mi espada corta. 
 
      
 
    El sonido de una puerta que se abría me distrajo de mi contemplación. En el marco apareció la figura demacrada de Jacques. 
 
      
 
    –Monsieur, el carro está listo –dijo mientras me escrutaba de arriba abajo. 
 
      
 
    –Entonces vámonos –ordené–. Tenemos que llegar antes que el vizconde. 
 
      
 
    Cuando subí al carro, vi a Trixie en la ventanilla. Por sus ojos hinchados, había estado llorando. 
 
      
 
    Siguiendo mi mirada, Jacques resopló: 
 
      
 
    –Ha llorado toda la noche, la muy tonta. 
 
      
 
    –¿Alguien la ha ofendido? –pregunté con los pelos de punta. 
 
      
 
    –No –negó con la cabeza–. Está llorando por usted. 
 
      
 
    –¿Tan pronto? –pregunté con fingida sorpresa y añadí–: Supongo que mi aspecto de guerrero temible no es muy convincente. 
 
      
 
    Y eso, para mi sorpresa, hizo que Jacques rompiera a reír. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Mientras nos dirigíamos al patio de duelos, la nieve dejó de caer y, cuando entré en la arena, ya la habían limpiado e incluso cubierto de arena fresca. 
 
      
 
    Las barreras que separaban la zona de combate en rectángulos más pequeños habían sido retiradas, lo que nos permitía al vizconde y a mí acceder a todo el patio de duelos. 
 
      
 
    Y no me extrañaba. ¡Qué acontecimiento! El prometido de la vizcondesa iba a dar una lección a un hombre que le había insultado. 
 
      
 
    Levanté la vista hacia las gradas. El despliegue de trajes llamativos era deslumbrante. Parecía que toda la ciudad había acudido. 
 
      
 
    La gente estaba encantada. No dejaban de señalarme descaradamente. Y con razón. Además de mi ridículo atuendo, llevaba puesto el abrigo de piel de liebre y el gorro de piel que Madame Richard me había prestado. Decidí que me importaban un bledo las modas imbéciles de este lugar y dejé el tricornio en casa. No podía permitirme unas orejas congeladas en un momento como éste. Y así, llegué al patio de butacas sintiéndome cómodo y abrigado. 
 
      
 
    Entre el público, vi varias caras conocidas. Vivienne Leroy y su amiga Betty estaban sentadas en la sección de comerciantes. Pude ver muy bien a mi “amada”, con la cara ligeramente enrojecida por la preocupación. Pero menudo odio en sus ojos. 
 
      
 
    –Bueno –me reí entre dientes–, ahora añadiré algo de fuego, víbora, para que no sea tan acogedor. 
 
      
 
    Esbozando una estúpida sonrisa de enamorado, agité una mano hacia Vivienne y le lancé un beso. Eso hizo que se sonrojara aún más cuando se convirtió momentáneamente en el centro de atención. 
 
      
 
    Una ola de conmoción recorrió la multitud mientras la gente discutía mi jugada. Empezaron a señalarme no sólo a mí, sino también a Vivienne y a Betty. Betty, roja como una langosta, incluso se apartó instintivamente de su amiga, pero se controló con bastante rapidez y empezó a sonreír. 
 
      
 
    Entre los nobles destacaba la apagada figura de Úrsula Hoog. Capté su mirada clavada en mí. Me pregunté si los magos locales tendrían acceso a la visión real. Vadoma me contó una vez que, en tiempos pasados, cuando había muchos más dotados en nuestro mundo, se consideraba un don muy raro. Si Úrsula fuera una de las llamadas “videntes”, mis habilidades quedarían hoy al descubierto. 
 
      
 
    Pero eso no me preocupaba. Que así fuera. Hubiera preferido revelarme después de ganar un poco más de poder. 
 
      
 
    Cambié a visión real. En toda la multitud, Úrsula seguía siendo la única maga. La estructura energética de su cuerpo parpadeaba con un brillo saturado de color marrón oscuro. Los tres grandes depósitos de brut en la zona de su pecho destacaban bastante. Mi reserva necesitaría crecer mucho para alcanzar el tamaño de uno de ellos. Me daba miedo imaginar cuánta energía contenían. También me pregunté por qué la magia marrón en concreto. 
 
      
 
    Los gritos de bienvenida de la multitud me distrajeron de mis pensamientos sobre la magia. Vi un ligero revuelo en el palco principal, donde estaban sentados unos cuantos nobles especialmente adinerados. Destacaba sobre todo una mujer delgada de pelo negro, mirada ardiente y mejillas sonrosadas. Una mirada lo dejó claro: era la vizcondesa de Brionne, la prometida de mi rival. Su reacción era fácil de explicar, ya que el propio vizconde de Angland acababa de entrar en el patio de duelos con una bienvenida de superestrella. 
 
      
 
    Y un superestrella era precisamente lo que era él. Sobre todo comparado conmigo, un hombre vestido con un abrigo de piel de liebre y un gorro de piel. Su casco hermético estaba adornado con plumas rojas y blancas. Su armadura brillaba a la luz del sol invernal. Incluso el escudero que caminaba a su lado portando su espada larga parecía más rico que yo. 
 
      
 
    Todo el mundo silbaba y vitoreaba. Incluso capté algunas miradas sombrías en mi dirección. Una de ellas era la de mi fiel Bertrand, que estaba entre la multitud y se secaba furtivamente las lágrimas con un pañuelo. Estaba claro que ya se estaba despidiendo. 
 
      
 
    Le miré inquisitivamente. El viejo respondió con un movimiento afirmativo de cabeza. Eso era bueno. Significaba que había conseguido hacer la apuesta. Lástima que no supiera las probabilidades. Pero eso no justificaba acercarse a Bertrand para charlar. La gente ya se estaba divirtiendo bastante a mi costa. Además, era demasiado tarde. El vizconde de Angland había pisado la arena del estadio. Si ahora corría hacia las gradas, la gente podría pensar que estaba huyendo. 
 
      
 
    –¡Caballeros! –proclamó un hombre con hombros anchos que vestía con una librea de color rojo brillante con franjas azul oscuro. Junto a él había otros cinco hombres idénticos con largas trompetas–. ¡Tomen posiciones! 
 
      
 
    Arrojé mi abrigo y mi gorro sobre la nieve, para regocijo de la multitud. Todos los presentes sabían perfectamente por qué no iba bien equipado. Debía dinero al menos a la mitad de los aristócratas de las gradas. Supuse que algunos de ellos deseaban en secreto que ganara, pero no era probable que ninguno hubiera apostado dinero por ello. Por supuesto. Nadie quería perder dinero dos veces cuando su deudor moría. 
 
      
 
    Mientras tanto, el vizconde terminó de enviar gestos de afecto a su prometida y finalmente sacó su espada larga de la vaina para mostrar una hoja que brillaba alegremente bajo los rayos del sol invernal. 
 
      
 
    Chasqueé la lengua al ver la hermosa espada. Me pregunté cuánto valdría todo el equipo del vizconde. ¿Sería capaz de saldar al menos la mayor parte de mis deudas vendiéndolo? 
 
      
 
    Imité su lenguaje corporal, lo que provocó otra oleada de risas en las gradas. La gente empezó a inventar nombres para mi espada. El más popular fue Palillo de Dientes. 
 
      
 
    Sin conocer las reglas locales y siguiendo así el ejemplo del vizconde, me acerqué a la barrera y me detuve frente al palco principal. En su centro, dos hombres estaban sentados en grandes sillones. Por su vestimenta roja y blanca, uno de ellos era el padre del vizconde, el conde de Angland. El hombre rojo y azul debía de ser entonces el señor de las tierras, el conde de Brionne. Y no saludó levantando una mano sin ponerse de pie, sus grandes dedos relucían con docenas de anillos. 
 
      
 
    Nos inclinamos y nos volvimos hacia el centro de la arena. 
 
      
 
    El vizconde parecía frío como un bloque de hielo. Un mal comienzo. Lo necesitaba más encendido. 
 
      
 
    Los cinco hombres con librea hicieron sonar sus trompetas y se hizo el silencio en las gradas, que rompió de inmediato el vizconde de Angland. Levantando la visera de casco y asomando su gran nariz, gritó con fuerza: 
 
      
 
    –¡Chevalier, huele tan dulce como un joven arbusto de lavanda! Es una pena que tenga que cortarlo de raíz. 
 
      
 
    Efectivamente, apestaba a lavanda hasta el punto de que me escocían los ojos. Todo se debía al perfume mágico. De vuelta a la calesa, mientras Jacques me miraba extrañado, me había vaciado todo el envase en el cuello. Pero ese era el precio de recuperar rápidamente la energía. 
 
      
 
    Las risas volaron por las gradas. Juré por mi inútil sombrero de tricornio que por la noche las palabras del vizconde se estarían contando hasta en la última taberna de Abbeville. 
 
      
 
    Bueno, me había dado una buena oportunidad. 
 
      
 
    –¡Vizconde, no puedo envidiar más su excelente olfato! –respondí en voz alta con una leve reverencia y me llevé ostentosamente la punta de los dedos a la nariz. 
 
      
 
    Todos los presentes sabían perfectamente por qué estábamos los dos en el patio del duelo, así que los aristócratas no se rieron, aunque vi sonrisas en algunos rostros. Pero las carcajadas ensordecedoras de la chusma y de la gente del barrio bajo compensaron con creces el silencio de los nobles. 
 
      
 
    No sabría decir con certeza con qué psicólogo había hablado el vizconde, o si todo se debía a unos ejercicios de autoayuda, pero tuve que admitir que mantuvo admirablemente la compostura. Aunque una chispa de furia se había encendido en sus ojos. Además, usando descaradamente mi visión real, podía ver perfectamente todos los procesos en marcha en el cuerpo que pronto sería derrotado. Sólo necesitaba un poco de combustible y el fuego ardería. 
 
      
 
    –¡Chevalier! –gritó el vizconde con voz un poco tensa–. No pretenderá luchar contra mí con esa aguja, ¿verdad? ¿Y qué hay de su armadura? ¿Dónde está? 
 
      
 
    Tracé un elegante ocho con la espada, haciendo zumbar el aire a mi alrededor, y respondí alegremente: 
 
      
 
    –¡Llamo a esta espada Palillo de Dientes! Pero cuando es necesario, ¡también puede cortar una nariz entrometida! 
 
      
 
    La chusma, que escuchaba atentamente nuestra réplica, estalló en carcajadas. Incluso entre los nobles, la gente empezó a reírse a carcajadas. 
 
      
 
    El vizconde no podía soportarlo. Todos sus psicólogos y ejercicios de autoayuda salieron por la ventana, ladró con fuerza, se bajó la visera de golpe y se lanzó en mi dirección. 
 
      
 
    –Que empiece el juego… –susurré en voz baja para mí mismo y saqué un poco de energía de mi reserva. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MIENTRAS EL VIZCONDE y yo nos intercambiábamos cumplidos, yo estudiaba atentamente sus defensas y contaba al menos una docena de lugares donde podía asestar un golpe mortal. 
 
      
 
    El vizconde, naturalmente, no se llenaba la cabeza con tales consideraciones. Y no me sorprendía. Ante él se encontraba ahora un miserable espadachín que le había insultado en público en varias ocasiones y luego se había presentado como un idiota a un duelo sin armas decentes ni protección. A excepción de los trozos de cuero que colgaban torpemente de su cuerpo. Y recordando el humillante combate contra de Lamar, se podría decir que el vizconde me subestimaba, por decirlo suavemente. 
 
      
 
    Y precisamente por eso pensó que podría acabar conmigo de un sólo golpe. Con un grito furioso que salía de debajo de la visera de su casco, el vizconde intentó clavar su espada larga en ángulo en mi clavícula derecha. Si el verdadero Max Renard estuviera en mi lugar, ese golpe habría sido más que suficiente. Un instante después, estaría tirado en el suelo atravesado por la cintura y empapado de sangre en la arena. 
 
      
 
    Pero para desgracia del vizconde de Angland, una peligrosa entidad de otro mundo habitaba ahora en el cuerpo del verdadero Max Renard y matarlo requeriría mucho más esfuerzo. 
 
      
 
    Esquivando fácilmente la espada del vizconde, me desplacé hacia la izquierda y, ahora detrás de él, blandí mi espada con fuerza. La punta afilada de mi espada cortó las brillantes plumas del yelmo de mi oponente. El lujoso plumaje multicolor, que probablemente valía mucho, se esparció por la arena. Incluso hice un leve gesto de dolor. Tendría que hacer las paces con aquella pérdida. Todo lo que llevaba puesto el vizconde ya lo consideraba mi botín legal. 
 
      
 
    Pero tenía que hacerlo. Hoy pretendía dar un ejemplo al vizconde, una exhibición para mantener a raya cualquier otro posible exaltado. Y en realidad era bueno que de Angland fuera campeón de algún torneo. Así, conseguiría que la lección quedara clara para todos aquellos que se atrevieran a retarme a un duelo y a abrir la boca para insultarme. 
 
      
 
    Por otra parte, a juzgar por la velocidad a la que se movía, no era rival en absoluto, ni siquiera para Jacques. Y si el veterano hubiera tenido un escudo y su arma preferida, el vizconde no habría tenido ninguna oportunidad. 
 
      
 
    Estaba seguro de que el hijo del conde había sido instruido por maestros espadachines desde su infancia, pero Jacques había pasado por un tipo de educación más dura. Como yo. 
 
      
 
    Estaba claro que el vizconde esperaba que su espada se clavara en el cuerpo de su rival, así que dio otros dos pasos hacia delante después de apuñalar al aire. Mi repentina desaparición le había desconcertado claramente. Empezó a mirar de un lado a otro con lentitud e incomprensión. Lo hizo con todo el cuerpo, para regocijo del público de las gradas. A la gente le hizo especial gracia que se le cayeran las plumas del casco. Que era exactamente lo que quería conseguir. 
 
      
 
    –¡Vizconde! –grité en voz alta con la mano izquierda junto a la boca–. ¿Busca a alguien? Si es a mí, ¡sólo tiene que seguir su impresionante olfato! ¡Vaya tras el aroma de lavanda! 
 
      
 
    Los tribunos volvieron a atronar de risa. Varios nobles se unieron ahora a la chusma. Incluso vi un destello de sonrisa en el rostro del conde local. Sin embargo, el padre del vizconde no estaba de humor para reír. Vi incomprensión en su rostro, así como en el de muchos otros aristócratas. Me esperaba esa reacción. Todos sabían quién era Max Renard. Se suponía que no sobreviviría a un golpe como aquel. 
 
      
 
    Mientras tanto, el vizconde se dio la vuelta y, alentado por los estallidos de las gradas y rugiendo de furia, volvió a correr en mi dirección. Y una vez más, falló. 
 
      
 
    Me aparté fácilmente y volví a encontrarme detrás de él, pero esta vez mi oponente no se libró con tanta facilidad, sino que simplemente perdió el plumaje. 
 
      
 
    Una estocada corta y la punta de mi espada se clavó en su rodilla izquierda justo por encima de la cofia. Lo que hizo que la multitud jadeara ruidosamente. 
 
      
 
    Bueno. Suficiente con los juegos. El evento real comenzaba ahora. 
 
      
 
    Estaba dando golpes precisos para que el vizconde no se desangrara antes de tiempo. Pero aun así había mucha sangre. Las primeras gotas de color rojizo oscuro habían empezado a gotear sobre la arena bajo los pies de mi rival. 
 
      
 
    Con un estremecimiento, el vizconde se giró en su sitio e intentó dar otra estocada, pero perdió pie. Le oí emitir un gemido sordo. Se llevó mecánicamente la mano izquierda a la herida, pero se recompuso antes de que fuera demasiado tarde. No estaba mal. Como hijo de conde y campeón de torneos, no debía mostrar debilidad. 
 
      
 
    –¿Qué pasa, vizconde? –pregunté, sonriendo plácidamente–. ¿No se encuentra muy bien? 
 
      
 
    Como respuesta llegó un gruñido y una repentina estocada. La herida lo hizo torpe y menos rápido. Pero habría bastado para atravesar al viejo Max como a un pollo en un espetón. 
 
      
 
    Mientras tanto, desvié suavemente la larga hoja del vizconde, deslizándola fuera de mi espada con un golpe seco y contraatacando con una estocada en el estrecho hueco entre su hombrera izquierda y la coraza. La punta de mi espada no penetró mucho, pero fue suficiente para dejar fuera de combate la mano izquierda del vizconde. 
 
      
 
    Las gradas respondieron con un fuerte jadeo como el de un monstruo gigante de muchas cabezas. 
 
      
 
    Esta vez, mi oponente fue incapaz de contener su gemido. Retrocedió y levantó la espada hacia delante. La pesada espada de su mano derecha empezó a temblar. De la visera de su casco empezaron a salir vaharinas de vapor. La furia del vizconde se hizo humo. Al parecer, hoy era la primera vez que experimentaba dolor de verdad. La sangre abandonaba rápidamente su cuerpo, empapando la arena bajo sus pies. 
 
      
 
    No habían transcurrido ni un par de minutos de combate y los papeles se habían intercambiado. Ahora el vizconde se había pasado de la ofensiva a la defensa. Y a juzgar por los estallidos de miedo y desconcierto de las gradas, todos los demás podían verlo. 
 
      
 
    Por el rabillo de ojo, seguía la reacción del padre de mi oponente. Tenía que admitir que estaba aguantando bien. Su mirada delataba verdadera preocupación. Podía ver en sus ojos grises oscuros asombro, incredulidad y una buena dosis de miedo… No podía culparle. Había venido a disfrutar de un espectáculo. Se suponía que su primogénito y heredero iba a matar triunfalmente a un hombre que le había ofendido. Nunca lo contrario. 
 
      
 
    Noté emociones similares en los rostros de muchos otros. Incluso Betty, que había hablado con tanto desprecio de las habilidades de Max, estaba ahora completamente atónita. Vivienne, por su parte, no parecía sorprendida en absoluto. Blanca como una tiza, no podía apartar su tensa mirada de mí. Vi una pregunta en sus ojos: “¿Quién eres?” 
 
      
 
    Eso me pasaba a menudo. Tenía un aspecto lamentable y una complexión demacrada. Era tranquilo y reacio a los conflictos por naturaleza. En consecuencia, había hombres que trataban constantemente de aumentar su propio ego a costa mía. Ocurría con especial frecuencia cuando era niño y más joven. Pero cuando el conflicto llegaba a cierto punto, aquel joven tranquilo y modesto se transformaba en una bestia brutal de mirada fría y, por regla general, para entonces ya era demasiado tarde. 
 
      
 
    Supuse que el vizconde de Angland acababa de encontrarse en esa misma situación. Sosteniendo su espada, cada vez más pesada con cada gota de sangre que perdía, probablemente ya estaba empezando a sentir un escalofrío recorriendo por su cuerpo. Las oleadas de furia y rabia provocadas por mis insultos empezaron a remitir. De pie frente a su rival, poco a poco empezaba a darse cuenta de que la situación se había descontrolado. Porque ya se estaba imaginando a su enemigo hendiendo su cuerpo desde el cuello hasta la cintura con un tajo hercúleo, pero la realidad era distinta. 
 
      
 
    Aun así, el vizconde no iba a rendirse sin más. Cayó pesadamente sobre su pierna herida y trató de cerrar la brecha una vez más. Dejando un rastro rojizo y oscuro en la arena a cada paso, se acercó a mí preparándose para repetir su anterior embestida. 
 
      
 
    Por fin atacó, pero con una sola mano. Sin embargo, seguí sonriendo y dejé que se acercara hasta que lanzó su estocada, momento en el desvié fácilmente su espada. Después, cerrando la brecha con un súbito estallido, hice tropezar al vizconde y lo empujé con fuerza en el pecho, derribándolo. 
 
      
 
    Un estruendo de acero resonó en el patio. Un silencio ominoso se apoderó de las gradas. La gente se quedó estupefacta. 
 
      
 
    Ya nadie se burlaba del vizconde, tendido de espaldas y agitando torpemente los brazos y las piernas como un enorme escarabajo. Apenas pude distinguir varios gritos lastimeros femeninos. 
 
      
 
    Dudaba que las damas se hubieran sentido tan mal por mí. Aquí, el vizconde de Angland era la encarnación misma del encanto y la nobleza. Un caballero brillante de armadura, nada menos. 
 
      
 
    Yo, mientras tanto, era un advenedizo, un bastardo. El vástago ilegítimo de un traidor vestido con una antiestética armadura de cuero. No me sorprendería descubrir que la mayoría de la gente que nos observaba en la arena pensaba que esto no era más que una casualidad. Y ahora el vizconde estaba a punto de ponerse en pie, empuñar su espada y dejar al bastardo en pedazos. 
 
      
 
    Pero no permití que el vizconde se levantara ni que me clavara la daga que sacó de la vaina de su cinturón. Desarmando rápidamente a mi oponente, le sujeté la mano con el pie y levanté la visera de su casco con la punta de mi espada. 
 
      
 
    El vizconde y yo nos miramos a la cara. Sus ojos contenían mucho miedo y desesperación. ¿Qué había sido del feroz guerrero que vi la primera vez? Ahora tenía ante mí a un muchacho de veinticinco años tendido en el suelo que deseaba desesperadamente vivir. Al caer al suelo, de alguna manera se las arregló para romperse la enorme nariz y ahora la sangre le corría por las mejillas y la barbilla. 
 
      
 
    –¡Vizconde! –Sonreí y apunté la punta de mi espada hacia su ojo derecho–. Espero que entienda que no debe mover la cabeza ahora mismo. 
 
      
 
    Con la mirada fija en la punta de acero a escasos centímetros de su ojo, el vizconde asintió brevemente. 
 
      
 
    –¿Por qué tarda tanto? –preguntó con voz temblorosa. 
 
      
 
    –Porque no quiero matarle –Me encogí de hombros–. Nunca he querido. Era usted el que tenía sed de mi sangre. ¿Qué mosca le ha picado? 
 
      
 
    –¡Me insultó en público en varias ocasiones! –Una sombra difuminada de su antigua rabia centelleó en los ojos grises del vizconde–. ¡Una vez incluso delante de la vizcondesa de Brionne! 
 
      
 
    –Hm –Negué con la cabeza. Ahora entendía por qué el chico era tan testarudo. El idiota de Max le había humillado delante de su futura esposa. Encima, mis bromas no hacían más que echar leña al fuego–. Admito mi error, vizconde. 
 
      
 
    Oír eso hizo que sus ojos se abrieran de sorpresa. 
 
      
 
    –Pero usted también ha jugado su papel –le reproché–. Supuso que ignoraría sus comentarios sobre mi origen. Si no fuera un noble, le habría cortado la lengua por eso. Por cierto, la próxima vez que se le ocurra hacer un comentario grosero, lo haré. Espero que se dé cuenta de que ya no es rival para mí. 
 
      
 
    –Sí –aceptó inesperadamente el vizconde. Y mientras tanto, no se está arrastrando o tratando de dar largas. Estaba siendo sincero–. Le he subestimado, Renard. Podría haberme matado antes. Es sólo que su duelo con de Lamar… Vi vuestro combate… Me engañó. El hombre que ha luchado contra mí hoy ha sido alguien totalmente distinto. Y sí, no oirá otra palabra mía sobre su origen. Le doy mi palabra, chevalier. Si, por supuesto, sobrevivo este día. 
 
      
 
    –Por mi parte, le doy mi palabra de que dejaré de meterme con su nariz –dije sin una pizca de burla–. Y como le he dicho antes, no deseo quitaros la vida, vizconde. De hecho, nunca me perdonaría privar a la encantadora vizcondesa de Brionne de las alegrías de la vida conyugal. Y en cuanto a de Lamar… Tendré mi venganza. Vincent tiene un ardiente deseo de terminar lo que empezó. 
 
      
 
    –Entonces ya sé por quién apostar –Una sonrisa apareció en el pálido rostro del vizconde. 
 
      
 
    –Entonces, ¿está todo decidido? –aclaré. 
 
      
 
    –Desde luego –Asintió y añadió–: La victoria es suya. Mi escudero llevará mi armadura y mis armas donde desee… 
 
      
 
    –Bien –dije–. Y ahora, procure no moverse. 
 
      
 
    Cuando me volví hacia las gradas, que se habían sumido en un silencio de cripta, sorprendí al conde de Angland, padre del vizconde, que me dirigía una mirada penetrante. Parecía haber envejecido diez años en los últimos minutos. 
 
      
 
    No le decepcioné y grité con fuerza: 
 
      
 
    –¡Traed un curandero! ¡Ahora mismo! 
 
      
 
    Mientras abandonaba el patio de los duelos mientras la multitud rugía, prácticamente podía sentir a Vivienne Leroy quemándome la espalda con la mirada. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Jacques esperaba en la calesa en el aparcamiento. Una sonrisa de satisfacción bailaba en el rostro del veterano. No era difícil adivinar el motivo de su alegría. 
 
      
 
    –Nunca te he visto tan feliz –murmuré, quitándome el chaleco, los brazaletes y las grebas. 
 
      
 
    –¿Qué esperaba, monsieur? ¿Lágrimas? –rió entre dientes–. Hoy mis bolsillos están llenos de plata gracias a usted. 
 
      
 
    –Has encontrado el valor para apostar por mí, ¿eh? –resoplé–. ¿Y si el vizconde me clavase su espada? 
 
      
 
    –No en esta vida –se rió Jacques–. Por cierto, esa espada ya no pertenece al vizconde. Ahora es suya. 
 
      
 
    Recogí nieve seca y limpia del montón y me la froté en la cara acalorada. Me temblaban ligeramente las manos. Me ardían los músculos y las articulaciones. Me había esforzado al máximo en mi lucha con el vizconde. Y había llevado mi energía y destreza física al máximo. Si no fuera por la energía verde del perfume, habría tenido problemas. Examiné rápidamente mi sistema energético y suspiré. A excepción de algunas microtensiones, no pude encontrar ni una sola rotura grave. Lo ideal habría sido pasarme el mes siguiente a dieta energética meditando y poniendo en forma mi caparazón físico, pero, por desgracia, los acontecimientos a mi alrededor empezaban a desarrollarse independientemente de mis deseos. 
 
      
 
    –¿Tú qué crees? ¿Tu colega Guy Arnault dará un precio justo por el equipo del vizconde? –le pregunté a Jacques. 
 
      
 
    Pero otro hombre respondió en su lugar. 
 
      
 
    –¡Chevalier Renard! –oí un barítono mesurado detrás de mí–. Estoy seguro de que nadie aquí le pagará un precio más justo que yo. 
 
      
 
    Jacques bajó de un salto de la calesa y bajó la cabeza. Me volví. Frente a mí, a unos pasos, estaba el conde de Angland en carne y hueso, acompañado por un grupo de cinco duros guerreros. En cierto modo me recordaban a Jacques. Estaba claro que los degolladores habían participado en bastantes refriegas. Me miraban con curiosidad, como si no pudieran creer que un chico como yo acabara de derrotar al hijo de su amo en público. 
 
      
 
    –Su Señoría –me incliné respetuosamente. 
 
      
 
    –Chevalier, me gustaría hablar con usted a solas. ¿Me prestaría un minuto de su tiempo? 
 
      
 
    La pregunta del conde tenía poco de petición. Era evidente que no estaba acostumbrado a que le desafiaran. 
 
      
 
    Y yo no quería buscar problemas. Si ahora actuaba de forma grosera, nadie lo entendería. Tampoco quería al conde de un condado vecino por enemigo. El mero hecho de que hubiera acudido a mí para una discusión personal lo decía todo. Había bajado del cielo a la tierra, por así decirlo. 
 
      
 
    Jacques desapareció de inmediato, mientras las tropas del conde retrocedían unos pasos, formando una espacie de semicírculo para que nadie pudiera molestarnos. 
 
      
 
    –A su servicio, Su Señoría –volví a inclinarme. 
 
      
 
    –Muy bien, iré directamente al grano –afirmó secamente el conde de Angland. Sorprendentemente, el vizconde no se parecía a su padre. Excepto quizás en el tamaño y el ángulo de sus ojos. La nariz grande, la barbilla pesada, los pómulos anchos… El vizconde debía de haberlo heredado todo de su madre. Incluso me gustaría verla, por curiosidad. 
 
      
 
    –Como gustéis –respondí y crucé las manos a la espalda. 
 
      
 
    Con un sólo movimiento, el conde se quitó el dedo corazón de la mano izquierda un sello de oro engastado con un gran rubí carmesí oscuro y lo tendió. 
 
      
 
    –Esto es para usted, chevalier –dijo con voz incolora–. Este sello le dará mucha más plata que la armadura de mi hijo. De esta manera, ambos conseguimos lo que queremos. Usted consiga dinero y yo me quedo tranquilo sabiendo que la armadura del vizconde de Angland permanecerá en nuestra armería familiar. Confío en que encuentre aceptable este intercambio. 
 
      
 
    En mi mano, el anillo tenía un peso agradable. 
 
      
 
    –Más que aceptable –respondí. 
 
      
 
    –De acuerdo, tenemos un trato –dijo con dureza–. Me alegro que hayamos podido llegar a un entendimiento, chevalier. 
 
      
 
    Tras decir esto, el conde se volvió rápidamente y dio un paso hacia un carruaje ricamente decorado con el escudo del condado de Angland, que estaba aparcado a pocos metros de donde conversábamos. Dudó un momento. Se volvió y, mirándome pensativamente, dijo: 
 
      
 
    –Hoy ha dejado que mi único heredero conserve su vida. A partir de hoy, vigilaré de cerca su destino. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ESTABA DE PIE, con los codos apoyados en el lateral de nuestra calesa, mirando cómo se alejaba el carruaje del conde. Para los estándares locales, era un vehículo precioso. Y elitista. 
 
      
 
    Durante todo ese tiempo había estado agitando el sello dorado entre mis manos, sintiendo su agradable peso. 
 
      
 
    –Una gran inversión –oí decir a Jacques a mi lado. 
 
      
 
    –¿Conoces esa palabra? –pregunté, sin volverme. Quería ver a los jinetes de los grandes caballos de guerra que acompañaban a la carroza de Angland. Un espectáculo magnífico. 
 
      
 
    –Había un cerebrito en mi tropa –resopló Jacques–. Una mente brillante. Y sabía muchas palabras ingeniosas. La verdad es que eso no le ayudó en la Batalla de León. Muchos hombres murieron allí. 
 
      
 
    –Sin embargo, tú sobreviviste. 
 
      
 
    –Sobreviví a muchas batallas. 
 
      
 
    –¿Echas de menos los viejos tiempos? 
 
      
 
    –No, no –se rió Jacques–. Ahora estoy bien con mi vida. 
 
      
 
    Sonreí comprensivamente. 
 
      
 
    –He notado que Madame Richard disfruta de tu compañía. 
 
      
 
    –Sí, ésa es una de las razones –Jacques me devolvió la sonrisa. En ese momento parecía un astuto gato montés en celo. 
 
      
 
    –Entonces, ¿cuáles han sido mis probabilidades hoy? –pregunté rápidamente. 
 
      
 
    –Una a diez –respondió Jacques, ligeramente sorprendido por el cambio de tema. 
 
      
 
    Resoplé. Pensé que serían más. Ese Paul Lepetit era muy tacaño. Pero, aun así, mis veinticinco coronas eran doscientas cincuenta. Sólo me quedaba esperar a Bertrand con el dinero y podríamos volver a casa. Hm… Pero primero a celebrarlo. 
 
      
 
    –Cuando acabemos con los negocios, llévanos a Bertrand y a mí a un sitio donde sirvan buena comida –dije, guardándome el sello en el bolsillo. Jacques tenía razón: este anillo era una buena inversión. Además, el conde me hacía un favor. Ahora no tendría que perder el tiempo vendiendo la armadura. También era conveniente. Ahora podía llevar siempre encima una gran cantidad de dinero. No tendría que cargar con una bolsa de plata. 
 
      
 
    –Lo haré –Asintió Jacques, ocultando una sonrisa maliciosa. 
 
      
 
    Le advertí enseguida: 
 
      
 
    –Pero no como la última vez con el armero. Algún sitio respetable pero no demasiado caro. 
 
      
 
    Jacques asintió en silencio, pero la sonrisa no se le borró de la cara. La apuesta ganada le había puesto de un humor fuera de lo común. ¿Debería arruinarlo? No. Que disfrutara mejor. 
 
      
 
    Pero la prolongada ausencia de Bertrand empezaba a alarmarme. 
 
      
 
    –¿Sabes una cosa? –pregunté, subiendo a la calesa–. ¿Por qué no me llevas a la casa de apuestas? Tengo la sensación de que algo ha ido mal. Debería haberme esperado en lugar de ir solo. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    La oficina de Paul Lepetit estaba en un barrio vecino, al final de una calle. Era un edificio de piedra de dos plantas con tejado de tejas rojas, gruesas puertas de hierro y estrechas ventanas con rejas de acero. 
 
      
 
    Cuando nos detuvimos bajo el cartel de madera que representaba monedas y dos cabezas de caballo, silbé. 
 
      
 
    –¡Este lugar es una auténtica fortaleza! Un ejército entero tendría problemas para ocuparla. 
 
      
 
    Jacques se encogió de hombros. 
 
      
 
    –Esa es la idea. Este pueblo se inquieta a la menor provocación. Y los exaltados siempre vienen corriendo a lugares como éste para saquear. Saben que siempre hay dinero. 
 
      
 
    Salté de la calesa, me acerqué rápidamente a la pesada puerta y la golpeé con fuerza. 
 
      
 
    –¡Te romperé la cabeza! –oí un rugido molesto desde el otro lado de la puerta. 
 
      
 
    La cerradura sonó y una montaña de hombre apareció en la puerta con grandes puños y una total falta de inteligencia en sus ojos. 
 
      
 
    –¿Qué desea? –ladró. 
 
      
 
    Conteniendo mi enfado por el trato tan grosero, le hice una pregunta: 
 
      
 
    –Buen hombre, estoy buscando a mi criado que envié aquí para cobrar mis ganancias. 
 
      
 
    Estaba a punto de empezar a describir a Bertrand, pero él no estaba de humor para escuchar. 
 
      
 
    –No ha venido nadie –respondió de pronto el gigante, y añadió–: Debería de haber seguido mejor la pista de su criado. Probablemente esté bebiendo cerveza en un antro mientras estamos hablando. 
 
      
 
    Tras la reprimenda, la puerta de hierro se cerró de golpe en mis narices. 
 
      
 
    Fruncí el ceño y miré a Jacques. Lo único que pudo hacer fue encogerse de hombros como diciendo que no tenía ni idea. 
 
      
 
    Miré a mi alrededor. Ni un alma. Nadie a quien preguntar. Volví a llamar a la puerta, pero Jacques me detuvo. 
 
      
 
    –Monsieur –dijo en voz baja–. Mire. 
 
      
 
    Me volví hacia donde señalaba. La cara mugrienta de un niño asomaba por la esquina de un edificio vecino. 
 
      
 
    –Parece que quiere que vayamos allí –comentó Jacques al ver el gesto del niño. 
 
      
 
    Cruzando la calle, me acerqué al niño que intentaba llamar mi atención. Pelo rubio oscuro y sucio, ropa y zapatos viejos. Este niño era claramente un miembro de la comunidad de vagabundos. 
 
      
 
    –Monsieur –se dirigió a mí con voz ligeramente ronca–, por casualidad no estará buscando a un viejo criado, ¿verdad? 
 
      
 
    –¿Qué te hace pensar eso? –pregunté, ahora en guardia. 
 
      
 
    –He oído lo que le ha dicho al Toro –contestó el niño con voz vacilante, señalando con la cabeza hacia las puertas de hierro–. Además, cuando echaron al viejo de allí, amenazó con que su amo seguramente vendría a por él, y no les gustaría que lo hiciera. La verdad es que, no se ofenda si es usted, monsieur, pero parece que el viejo exageraba. Paul Lepetit tiene quince ejecutores ahí dentro. Eso es, por supuesto, si de alguna manera puede pasar por encima del Toro. 
 
      
 
    –¿Sabes dónde está? –di un paso adelante. 
 
      
 
    –No tan rápido –El chico dio un paso atrás, a punto de salir corriendo–. Sí, sé dónde está, y por una pequeña recompensa podría llevarlo hasta él. 
 
      
 
    –¿Será suficiente? –Unas monedas de cobre aparecieron en mi mano. 
 
      
 
    Los ojos del chico se iluminaron de codicia. Incluso tragó saliva sonoramente. 
 
      
 
    –Si me enseñas dónde está el viejo, son tuyas –le dije–. Si eso es una trampa, será mejor que te largues de Abbeville. 
 
      
 
    Nos miramos a los ojos. No mentía. Sabía dónde estaba Bertrand. Pero mi mirada parecía haberle asustado. 
 
      
 
    –Sígame, monsieur –dijo con voz temblorosa y rápidamente empezó a bajar por la calle de al lado. 
 
      
 
    Entonces, haciendo señas a Jacques, para que se quedara donde estaba, seguí al muchacho. 
 
      
 
    No tuvimos que ir muy lejos. Tirado en un montón de basura, sin más ropa que sus calzoncillos, Bertrand estaba al final de un oscuro callejón sin salida entre dos edificios. Cuando lo vi, me abalancé sobre él. 
 
      
 
    Conteniendo la respiración y temblando de esfuerzo, me incliné sobre su cuerpo. La cara pálida, la nariz rota y sangrante, un gran moretón bajo el ojo derecho: el pobre hombre había recibido una buena paliza. Por su respiración débil y su falta de reacción, Bertrand estaba inconsciente. Además, tenía mucho frío. 
 
      
 
    Examiné rápidamente su estructura energética y respiré aliviado. Sólo necesitaba un buen baño caliente y algo de tiempo para recuperarse. 
 
      
 
    Me quité el abrigo y el gorro, envolví rápidamente el anciano en ellos y descubrí que su cuerpo era inesperadamente ligero. 
 
      
 
    –Monsieur, eh… –oí que el chico preguntaba exigente detrás de mí. 
 
      
 
    –¿Tu nombre? –lancé la pregunta bruscamente mientras levantaba a Bertrand. 
 
      
 
    –Todo el mundo me llama Jilguero –murmuró el chico. 
 
      
 
    –Trae a mi compañero con la calesa aquí y te pagaré el doble de lo que acordamos. 
 
      
 
    Jilguero se alejó silbando como el viento. 
 
      
 
    Mientras caminaba por la calle, Bertrand se despertó y me dirigió una mirada sombría. Vi reconocimiento. Primero dio un leve respingo, pero le tranquilicé: 
 
      
 
    –Ha acabado, viejo amigo. Todo ha quedado atrás. Ya estoy aquí. Estoy contigo. 
 
      
 
    –Monsieur –susurró con voz temblorosa–. Le he defraudado… Me han reconocido… Se han quedado con todas sus ganancias… Han dicho que el dinero iba a pagar su deuda con alguien llamado Trebolt… He intentado protestar, pero me han vencido… 
 
      
 
    –Todo irá bien, amigo mío –le tranquilicé–. La culpa es mía. Nunca debí involucrarte en todo esto. Ni dejarte ir solo. No estaba pensando bien después del duelo. No volverá a ocurrir. Ah, y está Jacques… 
 
      
 
    La calesa salió volando por la esquina. Jacques parecía disgustado. 
 
      
 
    –¿Qué ha pasado? –preguntó cuando se detuvo. 
 
      
 
    –Necesita entrar en calor, pero sobrevivirá –respondí–. Llévatelo a casa. 
 
      
 
    –¿Y usted? –preguntó Jacques sorprendido. 
 
      
 
    –Tengo más asuntos que atender con un cierto caballero engreído. 
 
      
 
    Sin esperar a que Jacques respondiera, arrojé un puñado de monedas de cobre a Jilguero y me dirigí hacia el despacho de Paul Lepetit. 
 
      
 
    Apretando la vaina de la espada a mi espalda mientras caminaba, extraje un poco de energía de mi depósito lleno y la dirigí hacia las puntas de mis dedos. Ya no me importaba asegurarme de que no mataría a mi oponente por accidente. 
 
      
 
    La puerta de hierro se abrió a mis golpes insistentes con retraso, y el mismo hombre gigante apareció en el marco. 
 
      
 
    –¿Qué quieres ahora, rata? –ladró–. Creo que ya he sido claro. No lo entiendes por las buenas, ¿no? 
 
      
 
    –¿Está Paul? –pregunté, ignorando el insulto, que desconcertó al grandullón. Asintió mecánicamente. 
 
      
 
    –Parece que tu… –bramó cuando encontró el equilibrio, pero fue incapaz de terminar la frase. 
 
      
 
    Le di un golpe en el plexo solar reforzado con un pulso de energía que le hizo doblarse y, resollando, caer de rodillas. Las venas de su cuello animal se abultaron por la tensión. Se cara se llenó de sangre. Le di otro pequeño golpe en la sien y puse fin a su sufrimiento. 
 
      
 
    Pasé por encima de su cuerpo, que se convulsionaba en agonía, y entré en el edificio. 
 
      
 
    La entrada, bastante espaciosa, continuaba en un largo pasillo con una puerta asomando al otro extremo. Cuando ya estaba en mitad del pasillo, se abrió y salió otro agente calvo, pero más pequeño que el portero. 
 
      
 
    Se quedó inmóvil en la puerta y me miró sorprendido con sus ojitos muy juntos. 
 
      
 
    –¡Hola! –sonreí despreocupadamente, acelerando el paso–. Me envía Toro. Necesito hablar con Paul. ¿Dónde está? 
 
      
 
    –En el segundo piso, en su despacho –respondió el matón con el ceño fruncido–. ¿Quién eres tú? ¿Y por qué Toro no te ha quitado el arma? 
 
      
 
    Demasiado tarde. Escaneando el sistema energético del grandullón, ya había llegado al final del pasillo y le había dado un puñetazo con la mano derecha justo en una mancha oscura del pecho. Así era como se veían las heridas y lesiones antiguas con la visión real. 
 
      
 
    Sólo hizo falta un empujón: perdió el conocimiento antes incluso de caer al suelo. 
 
      
 
    Detrás de la puerta por la que salió el calvo, encontré el vestíbulo y una amplia escalera de mármol con dos guardias apostados en ella. ¿Acaso el tal Paul cultivaba a esos hombres a partir de tubos de ensayo o algo así? Su presupuesto para comida debía de ser asombroso. 
 
      
 
    Los matones, atraídos por el alboroto en la puerta, ya estaban bajando. El primero era un chico ancho de hombros, con una espesa cabellera y una barba de alambre. El segundo, algo más bajo, era pelirrojo y me miraba sorprendido con los ojos azules muy abiertos. Parecía reconocerme. Mi suposición se confirmó de inmediato. 
 
      
 
    –¿Max? –preguntó–. ¿Cómo has entrado aquí? 
 
      
 
    Me encogí de hombros y corrí a la velocidad de un rayo por un par de escaleras hasta situarme a un paso de él. Antes de que pudiera decir nada más, le di un empujón en las tripas, se encogió y, con los ojos en blanco, bajó dando tumbos por las escaleras hasta quedarse en silencio. 
 
      
 
    El pelirrojo gritó una maldición indignada e intentó agarrarme por el hombro. Yo, mientras tanto, me agaché bajo su mano, subí un peldaño más y, enviando un poco de energía a mi mano, la estampé contra la base del cuello del tipo horrendo. Un instante después, el hombre de ojos azules yacía al lado de su compañero sin dar señales de vida. 
 
      
 
    Derribé a otros siete matones en los pasillos y pasadizos del segundo piso y, unos minutos más tarde, me encontré frente a una puerta doble tallada de madera rojiza atendida por un par de viejos amigos. 
 
      
 
    –¡Pero bueno! –extendí los brazos y sonreí–. ¡Mis chicos! Cangrejo y Ladrillo. ¡Cuánto tiempo! 
 
      
 
    Mientras que la cara de Cangrejo empezó a llenarse de sangre al verme, Ladrillo se estremeció y se cubrió mecánicamente la entrepierna con su mano grande. 
 
      
 
    –¡Veo que no habéis olvidado nuestro último encuentro! –seguí sonriendo. 
 
      
 
    Cangrejo, chisporroteando y escupiendo maldiciones, se abalanzó sobre mí como un rinoceronte enfurecido. Vi parpadear la hoja de un cuchillo en su mano. 
 
      
 
    No intenté nada del otro mundo con aquel bastardo. Agarrando la espada de mi espalda, me abalancé sobre su mano. La mano de Cangrejo, que seguía agarrando el cuchillo, cayó al suelo y del muñón empezó a brotar su sangre rojiza. Eso por golpear a Trixie. 
 
      
 
    Cangrejo dio unos pasos más por inercia y, agarrándose la muñeca derecha con la mano izquierda, empezó a aullar. Sin embargo, sus lamentos duraron sólo unos segundos. El pesado pomo de mi espada le atravesó la nuca calva con un crujido. No pensaba dejar vivo a aquel canalla. 
 
      
 
    Ladrillo, que me había estado observando todo el tiempo mientras me vengaba de su amigo, aún no había movido un músculo, limitándose a cubrirse la ingle con sus grandes manos. 
 
      
 
    –¿Está Paul Lepetit detrás de esa puerta? –le pregunté con calma, limpiándome la sangre de la hoja. 
 
      
 
    Ladrillo asintió rápidamente. De algún modo pareció incluso infantil. 
 
      
 
    –Muy bien –le elogié–. Porque no quieres morir hoy, ¿verdad? 
 
      
 
    Sacudió la cabeza rápidamente e incluso gruñó. Genial, ahora no hablaba. 
 
      
 
    –Pues entonces, vete corriendo a casa –Le hice un gesto con la espada–. Y no dejes que te vuelva a ver, ¿entendido? 
 
      
 
    Ladrillo, que se acercaba a la puerta de la escalera, asintió rápidamente y balbuceó algo. 
 
      
 
    –Vete entonces –Negué con la cabeza y exhalé un pesado suspiro. 
 
      
 
    Esperé a que Ladrillo se marchara y me dirigí a la puerta tallada de lo que parecía ser el despacho de Paul Lepetit. 
 
      
 
    Quise empujarla, pero antes de que pudiera alguien me abrió. Una elegante cabeza de pelo rizado asomó por el hueco y dijo temerosamente con la voz de Escarabajo: 
 
      
 
    –¡¿Qué hacéis ahí fuera, holgazanes?! 
 
      
 
    Antes de que pudiera decir nada más, la punta de mi espada se estampó contra su cuello. 
 
      
 
    –Y yo pensando quién podría haber reconocido a mi Bertrand –Me reí entre dientes y empujé la puerta, sosteniendo la punta de mi espada contra su cuello–. Tú sabes que cuando has golpeado al viejo, has cruzado todos los límites conocidos, ¿verdad? Si hubiera esperado más, habría muerto congelado. 
 
      
 
    –Max –dijo lastimeramente el secuaz de Trebolt y dio un sonoro trago. Con los ojos muy abiertos, se quedó mirando el cadáver de Cangrejo y la sangre que corría por el muñón ensangrentado–. Te lo ruego… No me mates… Les advertí, pero no me escucharon… 
 
      
 
    –¡Escarabajo! –oí un barítono autoritario desde el fondo de la oficina–. ¿Qué está pasado ahí fuera? ¿Por qué tardas tanto? 
 
      
 
    –Hazte a un lado –ordené secamente a Escarabajo. 
 
      
 
    Y cuando corrió despavorido hacia el rincón más alejado, entré en el despacho, guardé mi espada en la vaina y miré a mi alrededor. Chimenea grande. Alfombra gruesa. Escritorio amplio. Sofás suaves. Era como si estuviera de nuevo en el despacho del director de la Fosa. Pero el hombre a cargo de este lugar no se parecía en nada al sapo coronel. 
 
      
 
    Paul Lepetit parecía más un aristócrata que el dueño de una oficina de apuestas. Rasgos faciales angulosos. El pelo peinado hacia atrás. Unas mejillas bien cuidadas. Una mandíbula fuerte. Ropa de corte moderno. 
 
      
 
    –No es un mal lugar –dije mientras miraba a mi alrededor–. Bastante acogedor. 
 
      
 
    –¿Max Renard? –Paul Lepetit se me quedó mirando, atónito–. ¿Cómo has entrado aquí? ¿Quién se ha atrevido a dejarte entrar? 
 
      
 
    Mi predecesor debía de conocer a este Paul bastante bien. 
 
      
 
    –Mi criado, al que robaste, golpeaste y tiraste a un montón de basura en calzoncillos me ha dicho querías verme en persona. ¿Es así como se hacen los negocios hoy en día? 
 
      
 
    Mientras hablaba, me acercaba lentamente a su escritorio con una pila de pergaminos y papeles, algunos sacos de cuero rellenos, tinteros, manojos de plumas, una pequeña daga y un fino abrecartas. 
 
      
 
    El dueño del despacho del librero se recompuso con bastante rapidez. Colocando sus bien cuidadas manos sobre el tablero de la mesa, frunció el ceño e intentó levantarse de la silla. 
 
      
 
    –¡Cómo te atreves, bastardo! –gritó temeroso–. ¡Veo que has olvidado con quién estas tratando! Tú… 
 
      
 
    Pero antes de que pudiera terminar, una oleada de energía recorrió mi cuerpo y, un segundo después, agarré la daga del borde de su escritorio con la mano derecha mientras que con la izquierda cogía el abrecartas y lo clavaba en la mano de Paul Lepetit, inmovilizándola contra el escritorio. 
 
      
 
    Al parecer, el corredor de apuestas era un hombre con un umbral de dolor muy bajo. Además, yo sabía perfectamente qué puntos golpear para que doliera de verdad. Al final, el cerebro de Paul Lepetit no pudo soportarlo y se desmayó. 
 
      
 
    El jefe de apuestas puso los ojos en blanco y se desplomó en su silla antes de que su aristocrático semblante aterrizara bruscamente sobre el escritorio. Y mientras tanto, al parecer se había roto la nariz y los labios. En el rincón más alejado, a Escarabajo le entró hipo. 
 
      
 
    –Se ha librado con mucha facilidad –murmuré, mirando con interés los gordos sacos que había sobre la mesa–. Eh, Escarabajo, échale un poco de agua. Si no, vamos a estar aquí toda la noche. 
 
      
 
    Escarabajo hizo lo que le ordené con bastante rapidez. El contenido de una garrafa de plata que había sobre la mesa salpicó la cabeza de Paul Lepetit. Por el olor, era vino. 
 
      
 
    El hombre tosió y gimió en voz alta. Levantó la cabeza y nos miramos a los ojos. Ahora no había ni un ápice de rabia o furia en sus ojos, sólo un miedo y un horror que lo consumían todo. 
 
      
 
    –Así me gusta –Enseñé los dientes y me senté en el borde de su escritorio. 
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    Herouxville, capital de Vestonia 
 
    La mansión de Thomas Gilbert, jefe de la casa comercial Gilbert 
 
      
 
    –BUENO, VIEJA VÍBORA –dijo Pascal Legrand con picardía–. Dime por qué me has convocado. Eso sí, no intentes alegar que tu corazón se ha hinchado de repente de añoranza por un viejo amigo. 
 
      
 
    A pesar de tener más de sesenta años, el jefe de la casa comercial Legrand e Hijos parecía vivo y lleno de vigor. Su mirada severa y escrutadora, sus movimientos bruscos y sus reacciones rápidas incluso ante los cambios más insignificantes en el mundo de las finanzas parecían indicar que la casa de comercio Legrand e Hijos no iba a sufrir un cambio en su dirección a corto plazo. 
 
      
 
    Mientras que Pascal Legrand se le llamaba halcón en el mundo de los comerciantes y los beneficios por su velocidad de vértigo, la forma de hacer negocios de Thomas Gilbert era más serpenteante, con muchas esperas y emboscadas antes de acabar engullendo a su presa. 
 
      
 
    Ambos eran ejemplos del tipo de personas de las que se decía que habían hecho su propia fortuna. Pero ahí acababan las similitudes. Bueno, aparte de la edad. Gilbert era sólo un año mayor que Legrand. En todo lo demás, los dos eran complemente diferentes. Pero eso no fue obstáculo para su larga amistad. Sin embargo, ambos eran conscientes de que su relación sólo se había mantenido amistosa porque sus intereses comerciales nunca coincidieron. 
 
      
 
    –¿Vino? –ofreció Thomas. 
 
      
 
    –Supongo que sí –suspiró Pascal Legrand, acomodándose para una larga charla. Así era como Gilbert hacía las cosas. Ahora hablaría yéndose por las ramas. Después de compartir una comida, le hizo pasar a su despacho. 
 
      
 
    Primero, Thomas llenó sus copas con un líquido rosa claro que desprendía un tenue aroma a cereza, y luego hizo un breve brindis: 
 
      
 
    –¡Por la fortuna! 
 
      
 
    –¡Por la fortuna! –Pascal repitió el lema por el que se regían todos los comerciantes y dio un pequeño sorbo. 
 
      
 
    Un momento después, una oleada de calor recorrió su cuerpo mientras sus ojos se abrían de sorpresa. 
 
      
 
    –Sí, sí –dijo Gilbert con una sonrisa de satisfacción–. Así es. Esto no es otra cosa que Rubí del Este. Nos lleva más de cincuenta años a los dos. 
 
      
 
    –¡Excelente! –Legrand dio otro sorbito e incluso hizo una mueca de placer–. ¡Un verdadero tesoro! 
 
      
 
    –He estado guardando esta botella para ocasiones especiales –rió Gilbert y también dio un pequeño sorbo. 
 
      
 
    –Es agradable saber que una comida con un viejo amigo es algo que consideras especial, digno de descorchar una cosecha tan fantástica. 
 
      
 
    Un fuego de curiosidad se encendió en los ojos grises entrecerrados de Pascal Legrand. ¿Qué podría estar buscando realmente la vieja víbora? 
 
      
 
    –¿Conoces la historia del Rubí del Este? –preguntó Thomas Gilbert, colocando su vaso sobre la mesa y sentándose en un sillón junto a la gigantesca chimenea, que por su enorme tamaño se asemejaba a la boca de un dragón que escupía fuego. 
 
      
 
    –Más allá del hecho de que los vinicultores de Astlandia son superdotados y están dispuestos a matar a cualquiera por sus secretos, no –Pascal se encogió de hombros y también se sentó en el cómodo sillón de cuero. De hecho, el vino era uno de los sectores en los que se especializaba la casa comercial Gilbert y en el que el imperio comercial Legrand nunca se había metido. 
 
      
 
    –Todo el mundo lo sabe –dijo Thomas Gilbert con un gesto despreocupado–. Pero lo menos conocido es que la estricta adhesión de los vinicultores astlandeses a sus principios, así como las antiguas leyes del gremio, son más que mitos inventados para aumentar los precios. 
 
      
 
    –El oro abre todas las puertas –Asintió Pascal, dándole la razón a su amigo. 
 
      
 
    –No todos –expresó Gilbert con un suspiro de lástima–. Por desgracia, no todos… Pero eso es para otra ocasión… Esta variedad, así como algunas otras, se elaboran en realidad con una base de brut sólido. 
 
      
 
    Legrand resopló y volvió a mirar el contenido de su vaso. Así que no era polvo ni piedra hueca, sino brut carmesí sólido. 
 
      
 
    Volvió su mirada intrigada hacia Gilbert. 
 
      
 
    –Esta bebida es digna de la mesa de un rey o un emperador. 
 
      
 
    –Estoy de acuerdo –dijo Gilbert, sonriendo con su sonrisa serpentina–. Por eso estamos bebiendo ahora. Porque tú y yo, aunque no sea de origen, también somos reyes y emperadores. Y a diferencia de los aristócratas, a quienes se les entrega todo en bandeja de plata desde el día en que nacen, ¡tú y yo forjamos nuestros imperios con nuestras propias manos! De hecho, sin nosotros y nuestro dinero, la mayoría de los nobles de Vestonia y todos los de Mainland no serían más que palabrería. Sus ejércitos, ropas de lujo, caballos de pura raza y vinos de calidad, así como sus amantes y sus propios hogares son financiados por nuestros bolsos. De hecho, si reclamáramos todas las deudas que nos deben ahora mismo, perderían los pantalones. Así que si alguien debería disfrutar de un vino como el de Rubí del Este, somos nosotros. 
 
      
 
    Pascal Legrand resopló. Él ya sabía todo lo que le hablaba la vieja víbora. Al igual que todos los comerciantes de los cien de oro. Además, no era ni mucho menos la primera vez que hablaban de ello. Sólo que esta vez, Thomas Gilbert hablaba con especial emoción. Lo cual no era mucho de su estilo. Sólo actuaba así en contadas ocasiones, como justo antes de atacar como una serpiente dispuesta a tragarse a su presa. 
 
      
 
    Pero Pascal no se sentía como su presa. En primer lugar, Gilbert simplemente se ahogaría con él, y en segundo lugar, ninguno de los dos tenía nada que el otro quisiera. Así que esto debía de ser otra cosa. 
 
      
 
    –Dicen que los vinos como el Rubí del Este tienen que envejecer bajo la estricta supervisión de una persona dotada. Se aseguran de que el maná contenido en el líquido se mantiene y poco a poco va filtrando su poder en el vino. Por eso, más allá de los bruts, las uvas de las que se exprime el zumo deben cultivarse en la Sombra. E incluso en esas condiciones, de miles de botellas, en el mejor de los casos sólo unas cien alcanzan la madurez. El resto se convierte en un lodo repugnante. 
 
      
 
    Gilbert se calló y se quedó pensativo mirando la chimenea. Pascal, que conocía a su amigo desde hacía muchos años y estaba acostumbrado a esas pausas, esperó en silencio a que continuara. Y lo hizo con la suficiente rapidez. 
 
      
 
    –Para elaborar con éxito esta bebida real –continuó Thomas, sin apartar la mirada del fuego–, hay varias condiciones que deben cumplirse. Una de ellas es la edad de la vid. Cuánto más tiempo lleve creciendo en la Sombra, mayores serán las probabilidades de que nazca un verdadero Rubí del Este. Después de eso, requieren cuidados y cultivo por parte de una persona dotada con experiencia, junto con muchas otras cosas menores. 
 
      
 
    –¿Por qué me cuentas esto? –Pascal Legrand no pudo resistir más. 
 
      
 
    Apartando la mirada de la chimenea y mirando a su viejo amigo, Thomas Gilbert dijo: 
 
      
 
    –Me dijiste que el oro puede abrir todas las puertas. No todas, amigo mío… No todas… Algunas permanecerán cerradas para nosotros para siempre. Todos estos condes, duques, reyes, incluso con el culo desnudo y endeudados hasta las cejas, siempre formarán parte de un círculo cerrado en el que nunca podremos entrar. Ni por todo el oro del mundo. Se les dio la llave de esa puerta por derecho de nacimiento. Sólo sus árboles genealógicos, como esas viejas vides, pueden producir verdaderos frutos capaces de dar el zumo que madurará en sangre antigua. Esa sangre es la que manda a los ejércitos y hace que las naciones se inclinen a sus pies. Es lo que confiere el verdadero poder en este mundo. 
 
      
 
    –Ahora hablas como los locos que se sientan bajo los templos. ¿O se te ha subido el vino a la cabeza? 
 
      
 
    Thomas Gilbert se rió y bebió un sorbo de su copa. 
 
      
 
    –¿Recuerdas la primera vez que nos vimos, amigo mío? –preguntó. 
 
      
 
    –Como si fuera ayer –Asintió Pascal–. Aunque la verdad es que aquel día bebías alcohol de una calidad completamente distinta. 
 
      
 
    –Y no llevaba zapatos y tenía una costilla rota –confirmó Thomas–. El barco en el que navegaba hacia el continente se estrelló contra un arrecife. Todas mis pertenencias se hundieron en el fondo del mar. Pero sobreviví junto con otros pobres desgraciados. Tuve que empezar de cero. 
 
      
 
    –¡Y te admito por ello! ¡Y te respeto! A diferencia de ti, yo recibí ayuda de mi padre para empezar. Tú te lo has ganado todo. 
 
      
 
    –No seas modesto –le espetó Thomas Gilbert–. Tú construiste el imperio Legrand. Tu padre, comparado contigo, era un vulgar tendero como el mío. Aunque, sinceramente, nunca me perdonó que volviera a las Islas de la Niebla y me hiciera cargo de su negocio. 
 
      
 
    –Tomaste la decisión correcta –Se encogió de hombros Pascal–. Tus condes y barones están constantemente en guerra. Y si dejaran que los mercaderes ganaran su dinero, ya estaría bien. Pero no, exigen que los comerciantes honrados les paguen oro. 
 
      
 
    –Esa fue exactamente la razón por la que hice de Vestonia mi nuevo hogar –dijo Thomas–. Aquí es donde gané mi capital inicial. 
 
      
 
    –Por lo que me alegro enormemente –le saludó Pascal con una copa. 
 
      
 
    –Pero ha llegado el momento de seguir adelante –dijo de repente Thomas Gilbert y esbozó una sonrisa misteriosa. 
 
      
 
    –¿Seguir adelante? –Pascal frunció el ceño–. ¿A Astlandia? ¿Más cerca de tus amados vinos? 
 
      
 
    –¡Oh, no! –se rió Thomas–. No duraría ni una semana entre esos estirados de cabeza dura. ¡Vestonia es para siempre mi hogar! Es el lugar donde se forjan los destinos y donde se encuentran los mayores fondos de capital. ¿Cómo podría vivir sin la bolsa de Herouxville? ¡Jajaja! El corazón de Mainland está justo aquí. Me refería a otra cosa… 
 
      
 
    –Ilumíname entonces –Pascal levantó las manos–. Pero te lo ruego: no me vengas con largos preámbulos. Mi paciencia y mi tiempo no son ilimitados. 
 
      
 
    –Sí, perdóname, viejo amigo –Thomas Gilbert sacudió la cabeza–. Mi discurso se ha alargado más de lo previsto. En mi defensa, diré que nada de ello podía omitirse. Así que espero que me entiendas. 
 
      
 
    Pascal, en silencio, hizo un gesto con una mano como diciendo “continúa”. 
 
      
 
    –Como ya sabes –Thomas Gilbert pareció ir por fin al grano–, mi negocio va viento en popa. Los beneficios aumentan cada año. Igual que los tuyos. Pero hay un “pero”. Tengo la sensación de que he superado los cien de oro. Ya no es suficiente para mí. Es hora de subir de nivel. O no del todo. Es hora de asegurarme de que todos mis herederos en el futuro tendrán la oportunidad de alcanzar ese nuevo nivel. 
 
      
 
    Pascal frunció las cejas. Ahora no entendía nada. 
 
      
 
    –He pasado mucho tiempo contemplando mi vida, amigo mío –continuó Gilbert–. Y he llegado a la conclusión de que todo lo que he hecho no es más que la base de algo más grande. 
 
      
 
    –¿Lo dice el hombre que controla todo el comercio del vino en el Continente y las Islas de la Niebla? –Pascal resopló–. Por no hablar de tus otras empresas, igualmente exitosas. 
 
      
 
    –Exacto, amigo mío –Asintió Thomas–. El hombre que se sienta ante ti se ha dado cuenta por fin de una sencilla verdad: debo dejar a mis nietos unos cimientos firmes e indestructibles. 
 
      
 
    –¿Eres un enfermo en fase terminal? –preguntó Pascal sorprendido–. ¿Y estás preparándote para tu muerte? 
 
      
 
    –A pesar de mi edad, mi salud sólo puede envidiarse. Pero, como bien has dicho, la muerte puede llegar en cualquier momento. Y eso vale tanto para mí como para cualquiera. Sin embargo, debo estar seguro de que para entonces tenga todos mis patos en fila. 
 
      
 
    –¿Hablas de un testamento? Di instrucciones a mis abogados para que redactaran uno hace años. 
 
      
 
    –No exactamente –Thomas sacudió la cabeza–. Ahora estoy hablando de las puertas que tú y yo no podemos abrir. Pero quiero esas puertas abiertas para mis descendientes. Mis nietos y bisnietos. 
 
      
 
    –Un segundo –Pascal se frotó los ojos–. ¿Todo este tiempo, a lo que has estado llegando es a que quieres casar a tus hijos con alguien de una familia noble? Bueno, ¿qué tiene eso de difícil? Empareja a tu Betty con algún otro barón. Parece que se han multiplicado como mestizos últimamente. ¡Tú única hija y la heredera del jefe de la casa comercial Gilbert! Oh, en cuanto la nobleza se entere de tus intenciones, sus hijos harán cola ante tu puerta. No tengo que explicarte cosas tan obvias… 
 
      
 
    –Lo sé –respondió Thomas con calma–. Pero tengo varias condiciones. Una de ellas es que un simple barón no será suficiente. Necesito a alguien de una casa verdaderamente antigua. Y preferiblemente el tipo de persona a la que pueda controlar por completo, pero a la que se le abran todas las puertas. Y con mi dinero, tanto más… Ya me entiendes. 
 
      
 
    Pascal empezó a fruncir aún más el ceño. 
 
      
 
    –Aunque estas puertas tuyas se abran, tú mismo nunca podrás pasar. Para ellos, siempre serás el hijo de un tendero. Independientemente de tu obscena riqueza… 
 
      
 
    –No tengo intención de atravesarlas –resopló Thomas–. Pero mis nietos y bisnietos formarán parte de ese mundo. Serán intocables. ¿Lo ves? Serán sus iguales. Precisamente por eso necesito a una persona que lleve la sangre de una de las casas más antiguas de Mainland. 
 
      
 
    –Sí –Pascal sacudió la cabeza–. Eso va a ser mucho pedir. ¿Qué miembro de la alta aristocracia va a querer entregar su descendencia a la hija de un hombre como tú? Además, que yo sepa, esa clase de personas tiene todo esto concertado prácticamente antes de que nazcan sus hijos. 
 
      
 
    –¿Quién ha dicho que yo tendría que concertar algo con ellos? –Thomas Gilbert entornó los ojos con astucia. 
 
      
 
    –Entonces, ¿con quién pensabas llegar a un acuerdo? –preguntó Pascal Legrand sorprendido. Mientras tanto, sintió un nudo en el estómago. Señal inequívoca de que le estaban reclutando para algún plan descabellado. 
 
      
 
    –Contigo, amigo mío –Gilbert sonrió como una serpiente–. Quiero unir mi casa con la tuya a través de un matrimonio. 
 
      
 
    –¡¿Has perdido la cabeza?! –exclamó Pascal, desconcertado–. ¿Dónde entran mis hijos en este…? 
 
      
 
    Quiso seguir objetando, pero de repente se paró en seco… Y sus mandíbulas empezaron a rechinar. 
 
      
 
    –¡Oh, amigo mío! –Gilbert suspiró–. Parece que he abierto una vieja herida… Perdóname… Pero antes tenía que hablar contigo. ¿No lo ves? Tu nieto… 
 
      
 
    –¡No es mi nieto! –Legrand siseó entre dientes–. Ese canalla de Gramont mató a mi querida Anna… 
 
      
 
    –Pero Pascal, sólo era un recién nacido… –Thomas Gilbert intentó hacer entrar en razón a su amigo–. Esas cosas pasan de vez en cuando. Las mujeres dan su vida para que sus hijos puedan respirar… 
 
      
 
    Pascal saltó de su asiento. Con los puños tan apretados que los nudillos se le pusieron blancos, se asomó por encima de la cabeza de la casa Gilbert y ladró: 
 
      
 
    –¡Hace mucho que no es un niño! Ferdinand de Gramont el conspirador consiguió criar a su bastardo hasta convertirlo en un vil libertino. Sólo lamento una cosa… Que no haya sido decapitado junto a su padre traidor y sus hermanos. 
 
      
 
    –Entiendo –dijo Gilbert con suavidad–. Y comparto tu dolor. Recuerdo a Anna. Y lo lamento. En realidad, una vez tuvimos planes de casar nuestras casas juntos. Mi Thomas estaba enamorado de Anna… Pero, por desgracia, la Sombra no se apiada de nadie… 
 
      
 
    Pascal se estremeció. La neblina de furia se disipó poco a poco. Lanzó un sonoro suspiro, acomodándose, y dio un paso atrás. Por supuesto que mencionó a su hijo y heredero. Anna también le quería. Pero el chico decidió unirse a la Patrulla Sombra, y allí pereció… De no haber sido por aquella estúpida muerte, Anna habría seguido viva, y ahora ella y Thomas estarían criando a los nietos. Recordando al engendro que mató a su amada hija al nacer, Pascal cerró los ojos. 
 
      
 
    –No tenías por qué mencionarme a esa persona –dijo en tono frío, subrayando cada palabra–. El bastardo de Gramont no tiene ni tuvo nunca ninguna relación con la familia Legrand. Para mí, siempre será el hombre que mató a mi Anna. Y aunque la sangre de ella corra por sus venas, no tiene derecho a llamarse Legrand. Y si quieres mi consejo… Casarlo con Betty significaría arruinar su vida también. Nada bueno saldrá de ese bastardo. 
 
      
 
    –Lo sé –Asintió Thomas Gilbert–. Sólo me interesa su linaje. Lo quiero sólo para darnos a Betty y a mí unos cuantos nietos, a los que criaré como verdaderos aristócratas. Y entonces, me desharé de Max Renard. 
 
      
 
    Tras esas palabras, ni un solo nervio del rostro de Pascal Legrand se crispó. 
 
      
 
    –Por cierto, ya he dado instrucciones a Betty para que vaya a Abbeville a investigar a su posible pretendiente –dijo Gilbert–. Se las arregló para conocer a una joven intrigante cuyo admirador casi mata a Max en un duelo. 
 
      
 
    Pascal frunció el ceño y miró sorprendido a Thomas. A su vez, observando el rostro de su amigo todo aquel tiempo, resopló perplejo. Legrand pensó que parecía desanimado por su reacción. 
 
      
 
    –¿Así que no sabías que tu nie… hm, que ese chico estuvo a punto de morir? –preguntó Gilbert. 
 
      
 
    –¿Cómo iba a saberlo? –refunfuñó Pascal–. No tengo absolutamente nada que ver con él. No me importaría que hubiera muerto en una zanja. 
 
      
 
    –Pero, aun así, dejaste que tu Bertrand se fuera con él –resopló Thomas. 
 
      
 
    –Ésa fue la última voluntad de Anna, no la mía… –Legrand se encogió. El pobre Bertrand, un hombre con el que se había criado y que era más un amigo que un criado, había sufrido una humillación increíble a manos de aquel engendro. Lo sabía con certeza. Recibió su buena ración de informes cuando ese Max aún vivía en la vieja capital. Y eso sólo hizo que Pascal odiara aún más al mestizo. Por mucho que Pascal se compadeciera de su viejo amigo, el último deseo de su hija era la ley. 
 
      
 
    –Entonces, ¿está decidido? –preguntó Thomas Gilbert, levantando de su silla–. ¿No tienes objeciones? 
 
      
 
    –Te lo repito una vez más –respondió Pascal Legrand, levantando la cabeza–. Maximilian Renard no tiene ninguna relación conmigo ni con mi familia. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL CUERPO DE PAUL LEPETIT empezó a retorcerse. Una expresión de alarma y pánico se congeló en su pálido rostro. Todo su brillo aristocrático y su confianza habían saltado por los aires en el espacio de un instante. El pelo mojado pegado a la frente, la mandíbula temblorosa y los dientes rechinando, la nariz rota y los labios hinchados: el corredor de apuestas se había quebrado con bastante rapidez. Y ni siquiera había empezado. 
 
      
 
    –Soy todo oídos –dije, extendiendo los brazos y fingiendo que me disponía a escuchar con atención. 
 
      
 
    El sonido de mi voz hizo que Paul se estremeciera aún más intensamente y me mirara sin comprender con súplica en los ojos. 
 
      
 
    Me volví para mirar a Escarabajo, que de nuevo se apretujaba en su rincón. 
 
      
 
    –Monsieur Lepetit –me volví hacia Paul–. ¿Por qué no dice nada? Aquí estoy. Justo delante de usted. Que yo sepa, esto era lo que quería cuando ordenó que robaran y golpearan a mi fiel sirviente, ¿verdad? ¿O era un método extraño de enviarme un mensaje? Bueno, pues mensaje recibido. Aquí me tiene. Tiene toda mi atención. 
 
      
 
    La cara de Paul se puso aún más pálida. Parecía a punto de desmayarme de nuevo. Inclinándome sobre el escritorio, le di una palmada en las mejillas y le dije: 
 
      
 
    –Monsieur Lepetit, tengo muy poco tiempo. Póngase bien. Manos a la obra. 
 
      
 
    Y aun así, no iba a quitarle los cuchillos de las manos. 
 
      
 
    –Le debe usted mucho dinero a mi jefe –consiguió soltar Paul, chasqueando los dientes. 
 
      
 
    –¿Y qué? –pregunté sorprendido–. Al fin y al cabo, eso es entre nosotros. ¿Qué tiene que ver usted? Aparte de eso, técnicamente, Bertrand fue quién apostó el dinero por mí. Es un hombre libre y tiene derecho. Y usted le ha robado a plena luz del día. ¿O es que le importa un bledo su reputación? No ha intentado simplemente matar al criado de un tendero. Es la ayuda de cámara de un noble. Muy pronto, todo Abbeville sabrá esta historia. Me gustaría ver la cara de su amo cuando se entere de que la reputación de su negocio está completamente manchada. Porque no puede haber pensado que me quedaría callado después de su pequeño truco, ¿verdad? ¿Y quién querrá hacer negocios con usted después de esto? 
 
      
 
    Como era de esperar, mis palabras no causaron una impresión especial en Paul. Eso sólo podía significar una cosa: Trebolt aprobaba completamente las acciones de sus subordinados. Y eso a su vez significaba que el acreedor de Max, ahora mi acreedor, estaba acostumbrado a hacer negocios así. Y esencialmente no le importaba nada la reputación. 
 
      
 
    Oh, bueno, a mis ojos eso sólo facilitaba las cosas. 
 
      
 
    –Ha sido un error –balbuceó Lepetit suplicante–. Y ruego la más sincera disculpa de usted y su ayuda de cámara. No volverá a ocurrir. 
 
      
 
    –Desde luego que no –resoplé. 
 
      
 
    No sabía qué clase de estratagema intentaba llevar a cabo Paul, pero, después de decir eso, se estremeció e intentó dar un paso atrás, lo que sólo empeoró las cosas para él. Al empujarle las manos clavadas en la mesa, gritó con fuerza y volvió a desmayarse. Tuve que sostenerle la cabeza para evitar una conmoción cerebral grave. 
 
      
 
    –Escucha, Escarabajo –le dije al enano que durante todo aquel tiempo había tenido miedo de incluso respirar–. Tendrás que reanimarlo otra vez. 
 
      
 
    –¿Qué? –preguntó mirándome sin comprender. 
 
      
 
    –Digo que le hagas entrar en razón. Este tío es suave como la seda. 
 
      
 
    Escarabajo fue corriendo a la mesa del fondo y trajo otra jarra. La última. Tras verterla sobre la cabeza de su jefe, empezó a darle palmadas en las mejillas. A juzgar por el nuevo aroma, este vino era más caro que el anterior. 
 
      
 
    El dueño de apuestas de Abbeville volvió por fin en sí. Cuando la mirada de sus ojos brumosos se detuvo en mí, asentí hacia Escarabajo con la jarra en la mano y le dije: 
 
      
 
    –Monsieur Lepetit, si sigue desmayándose a este ritmo, su bodega va a quedar vacía en poco tiempo. Calculemos rápidamente las ganancias de mi criado para que pueda seguir mi camino. Y no nos olvidemos de indemnizar al pobre hombre por los daños físicos y morales sufridos. Estoy seguro de que cien coronas serán más que suficientes. 
 
      
 
    Paul asintió rápidamente y empezó a balbucear. La esperanza apareció en sus ojos. 
 
      
 
    –¡Por supuesto, Chevalier Renard! ¡Por supuesto! 
 
      
 
    –A continuación –continué–, viendo cómo nuestro breve… hm… enfrentamiento ha terminado con mi victoria, de acuerdo con la antigua costumbre, tengo derecho a mi botín. 
 
      
 
    Paul seguía asintiendo como un loco. Al parecer, en ese momento, habría vendido a su propia madre sólo para conversar su vida. 
 
      
 
    Yo resoplé y puse los ojos en blanco: 
 
      
 
    –Estoy de acuerdo, es una tradición bárbara, pero ¿quiénes somos para desafiar los mandamientos de nuestros antepasados? Permítame advertirle ahora mismo que no reclamo ninguno de los objetos de valor de este edificio porque soy consciente de que no le pertenecen. Actuaremos de acuerdo con el canon. Escarabajo, ayuda a monsieur Lepetit a quitarse los anillos y los demás objetos de valor que lleva encima. Y de paso, quítale esos cuchillos de las manos. Pero ten cuidado. 
 
      
 
    –Por favor, no –suplicó Paul con voz temblorosa y Escarabajo se quedó inmóvil un momento–. Estoy dispuesto a pagar una cuota de rescate por mis objetos personales y joyas. Al fin y al cabo, sólo va a venderlos, pero para mí tienen un valor sentimental. 
 
      
 
    Entrecerré los ojos y cambié a visión real. Al no descubrir nada fuera de lo común en su cuerpo, pregunté: 
 
      
 
    –No estará intentando estafarme, ¿verdad? 
 
      
 
    Paul tragó saliva sonoramente y sacudió la cabeza con rapidez. 
 
      
 
    –¡Por favor, chevalier! 
 
      
 
    No mentía. 
 
      
 
    –Bien –Asentí–. Hagámoslo, entonces. Estaría dispuesto a aceptar, hm… Digamos trescientas coronas de plata. 
 
      
 
    A Paul se le desencajó la mandíbula y olvidó sus heridas por un momento. Mientras tanto, Escarabajo emitió un hipo sordo. 
 
      
 
    –¡Tenga corazón, chevalier! –rogó Lepetit–. ¡Todas mis pertenencias juntas no valen ni veinte coronas! 
 
      
 
    –Doscientas –negocié bajando un poco. 
 
      
 
    –¡Treinta como mucho! –disparó–. O llévese mis cosas… 
 
      
 
    –Redondeémoslo a cincuenta –sugerí–. Oferta final. 
 
      
 
    Con un suspiro fatal, Paul Lepetit asintió: 
 
      
 
    –Acepto. 
 
      
 
    –¡Genial! –sonreí frotándome las manos–. Entonces, empecemos. 
 
      
 
    Unos minutos más tarde, me entregaron tres gordos sacos que contenían cuatrocientas coronas de plata que tintineaban agradablemente. Para que conste, a Max su tío lo mandó a paseo con un total de trescientas. 
 
      
 
    Pero no tenía prisa por celebrarlo. Mientras Escarabajo contaba el dinero y Paul miraba, les pregunté despreocupadamente cuanto le debía a Trebolt. No sabían una cifra exacta, pero me aseguraron que era más de lo que me iban a dar hoy. Después de oír eso, deseé una vez más que Max hubiera renacido en un nuevo mundo en el cuerpo de una cucaracha o algún tipo de babosa. 
 
      
 
    ¡Más de cuatrocientos! ¡Ese idiota consiguió endeudarse con un jefe del crimen por más de cuatrocientas coronas de plata! Y tonto de mí, había empezado a pensar que las ganancias de hoy bastarían para tapar todos los agujeros financieros que Max me había dejado. 
 
      
 
    Cogí el saco de la mesa, me di la vuelta sin despedirme y salí del despacho. De camino, me fijé bien y memoricé la disposición y la posición de las ventanas; ese conocimiento me sería útil muy pronto cuando hiciera mi próxima visita al edificio. 
 
      
 
    El caso fue que mientras Paul y Escarabajo se ocupaban del dinero, conseguí escudriñar la habitación y descubrí dos escondites que, por su delator brillo multicolor, contenían objetos mágicos. Mi cerebro de Bribón, como ocurría tan a menudo, ya había empezado a esbozar un plan. 
 
      
 
    –¡Escarabajo! –grité, sin darme la vuelta–. ¡Sígueme! 
 
      
 
    Detrás de mí, oí pasos apresurados y un suspiro fatídico. 
 
      
 
    En la puerta, me encontré con gente esperándome. Eran Jacques y el chico que me indicó el camino a Bertrand. A diferencia de Jacques, que veía las cosas con relativa calma, él me miraba asustado como si yo fuera una especia de monstruo. 
 
      
 
    –¿Qué haces aquí todavía? –le dije a Jacques, frunciendo el ceño–. ¿Y dónde está Bertrand? 
 
      
 
    –El viejo se ha negado a irse sin usted, monsieur –Jacques se encogió de hombros melancólico como siempre, y añadió–: Está en la calesa. Me pidió que fuera detrás de usted y le ayudara. 
 
      
 
    –Qué gran ayudante –resoplé al salir. 
 
      
 
    –Vaya, no hay quien le alcance –sonrió Jacques, señalando con la cabeza el cadáver fresco de Cangrejo. 
 
      
 
    Negué con la cabeza y, sin aminorar el paso, llamé a Escarabajo. 
 
      
 
    –¿Sí, monsieur? –dijo con impaciencia, caminando rápidamente a mi lado. 
 
      
 
    –Recorre los pisos y recoge mi botín de los cadáveres de todos tus camaradas –dije sin detenerme–. Venga, vamos. Y que sea rápido. 
 
      
 
    –Sí, monsieur –se inclinó Escarabajo y quiso salir corriendo a hacer lo que se le ordenaba, pero me detuve y le puse una mano en el hombro. 
 
      
 
    –Hoy estás muy obediente. Sin amenazarme con represalias ni asustarme con tu jefe. Qué extraño… 
 
      
 
    –Eso sería muy imprudente por mi parte, monsieur – A Escarabajo le tembló todo el cuerpo. 
 
      
 
    –Haré como si me lo creyera –murmuré y asentí–. Empieza. Tienes un par de minutos. 
 
      
 
    Mientras bajábamos, seguí escudriñando la casa. Pero, por desgracia, no encontré nada más de interés. Tal vez hubiera otros escondites, pero debían de estar en otra parte de la casa. O eso, o simplemente no pude encontrarlos. Una inspección más minuciosa sólo dificultaría el plan que ya estaba prácticamente formado en mi cabeza. 
 
      
 
    La puerta principal estaba bloqueada. Era obra de Jacques. El portero, al que había derribado primero, yacía justo dentro. Eché un vistazo a su sistema energético. Sobreviviría. Al igual que los demás matones de Trebolt que no habían defendido la oficina del corredor de apuestas. Tenía mis dudas sobre el segundo matón, al que derribé con un golpe de energía en una vieja herida, pero también él se despertaría pronto. En cualquier caso, había estado ahorrando mis escasas reservas de energía para no golpear con toda mi fuerza. 
 
      
 
    Por cierto, el único miembro de la banda que se había despertado hasta el momento era el chico pelirrojo que me reconoció en la escalera. Cuando pasamos junto a él, estaba sentado apoyado contra una pared y me observaba con mirada perdida. 
 
      
 
    –¡Renard! –exclamó con una mueca de dolor–. ¿No me vas a explicar por qué me has atacado? 
 
      
 
    –Me estorbabas –respondí sin detenerme–. La próxima vez que se te ocurra hacer algo así, no te librarás tan fácilmente. 
 
      
 
    Mientras caminábamos por el pasillo, le hice una pregunta a Jacques: 
 
      
 
    –¿Por casualidad sabes quién es? 
 
      
 
    Volvió a sonreír y un destello de placer se iluminó en sus ojos. 
 
      
 
    –Por supuesto. Solía visitarnos a menudo. Era tu amigo, el Caballero de Nevers. Aunque parece que últimamente habéis estado reñidos… 
 
      
 
    –Ahí está – resoplé–. Qué pequeño es el mundo. 
 
      
 
    Ese pelirrojo era el hombre con el que debía batirme en duelo por la hija de un tendero. ¿Qué hacía él aquí? ¿Había venido también a cobrar sus ganancias? 
 
      
 
    Bertrand esperaba en la calesa, envuelto en mi abrigo de piel. Por sus mejillas sonrosadas y su mirada consciente, el viejo no se sentía tan mal. Y mi examen superficial de su sistema energético lo confirmó. 
 
      
 
    –Viejo amigo –Negué con la cabeza, subiendo al carro–. Empiezas a volverte ingobernable. Parece que te he malcriado. 
 
      
 
    Bertrand había estado sonriendo alegremente desde que salí de la oficina. 
 
      
 
    –¡Monsieur! ¡¿Cómo he podido dejarle a los caprichos del destino?! 
 
      
 
    Primero intentó levantarse y devolverme el abrigo, pero se lo impedí. 
 
      
 
    –Siéntate ahí y quédate quieto. Hoy eres un héroe –le dije, fingiendo no tener frío a pesar de que el chaleco de tela fina que llevaba no era ningún consuelo en el frío de la tarde. 
 
      
 
    Unos minutos más tarde, Escarabajo saltó tras nosotros y me entregó una pequeña bolsa de lona. 
 
      
 
    –Está todo aquí –dijo y, dudando un poco, añadió–: He decidido no llevarme el monedero del Chevalier de Nevers… 
 
      
 
    Le hice un gesto con la mano. 
 
      
 
    –Me ocuparé del caballero más tarde. Mejor dime cómo llegar a la farmacia más cercana. 
 
      
 
    –Abbeville sólo tiene una farmacia en el centro. Pero a dos manzanas hay un herbolario… 
 
      
 
    –¡Puedo enseñárselo! –espetó el chico que nos había estado observando en silencio y giró su curiosa cabeza de un lado a otro, asombrado. 
 
      
 
    –¿Un herbolario, dices? –pregunté pensativo–. Vale, aún mejor. Súbete. 
 
      
 
    Cuando la calesa estaba casi a la vuelta de la esquina, eché un último vistazo a Escarabajo, que estaba en la puerta del despacho. No vi odio ni rabia en los ojos del esbirro de Trebolt. Estaba pensando en algo muy tenso. Esa expresión facial me resultaba familiar: era la de un hombre a punto de lanzarse de cabeza a un remolino. 
 
      
 
    Escarabajo no mintió. En efecto, la casa del herborista estaba a sólo dos manzanas. Por cierto, en comparación con los demás edificios, que estaban en un estado lamentable, la casa del herborista estaba sorprendentemente bien conservada. 
 
      
 
    Las ventanas desprendían un resplandor acogedor y brillante. No ahorraría dinero en aceite para lámparas o velas. El pequeño jardín frente al edifico había sido cuidadosamente limpiado de nieve. Contra la pared, bajo un voladizo, había una pila de leña, señal de que la herbolaria no era una mujer pobre. Por otra parte, muchos creían que el invierno era una mala época para los miembros de su profesión. Pero era justo lo contrario. En invierno la gente se ponía enferma más a menudo y, por lo tanto, había más demanda de hierbas medicinales. ¿Qué la hizo querer establecerse en este barrio en particular? 
 
      
 
    –¿Cómo se llama? –le pregunté a nuestro guía. 
 
      
 
    –Todo el mundo la llama Lada, monsieur –respondió el chico con entusiasmo. 
 
      
 
    –Lada –repetí pensativo–. Interesante nombre. 
 
      
 
    –Dicen que se trasladó a estas tierras hace muchos años desde los principados libres –compartió el chico un rumor local. 
 
      
 
    Asentí en silencio. No quería admitir mi ignorancia sobre la geografía de este mundo. Mientras caminaba hacia la puerta, esperaba que trajeran pronto el mapa y los libros que pedí en la librería. Estaba harto de aprender sobre este mundo a partir de fragmentos de conversaciones. Mi cerebro exigía información más completa. 
 
      
 
    Todo sucedió mientras estaba de pie junto a la verja y a punto de llamar en voz alta a la mujer de la casa. Mi vista se fijó en la puerta principal y tuve la sensación de que una tropa de hormigas marchaba por mi espina dorsal. En la mitad superior de la puerta había tallado un pequeño diseño que reconocí fácilmente como una runa de protección contra brujas. 
 
      
 
    Vadoma utilizaba runas similares para cubrir las paredes exteriores y la puerta principal de la casa que compartíamos. Era una señal de advertencia. La mujer que vivía aquí era una bruja. Nuestros mundos tenían más en común de lo que pensaba. 
 
      
 
    Al instante cambié a visión real. La runa brillaba con un tono azul oscuro. ¿Una herbolaria normal, decía? Vaya, vaya… Hora de largarse antes de que percibiera la marca de Vadoma que había insertado en mi sistema energético cuando era niño. 
 
      
 
    Di un lento paso atrás y, dándome rápidamente la vuelta, quise correr hacia la calesa, pero me detuvo la alegre voz de una mujer: 
 
      
 
    –Y yo que pensaba que un animal salvaje se paseaba por mi casa. Pero no, mi sexto sentido nunca me ha fallado. ¡Eh, spellsword! ¿Quieres darte la vuelta? No es muy educado mostrar la espalda a una mujer cuando está hablando. 
 
      
 
    Exhalé un fuerte suspiro y puse los ojos en blanco. Así que me olfateó, la alimaña. Hizo un trabajo rápido. Y no me extrañaba. Este era su territorio. Esencialmente, todo el vecindario era su tierra. Eso puso muchas cosas en su lugar. Pero aún no estaba todo perdido. Ella sólo podía sentir una de mis naturalezas. Spellsword: un guerrero y un hechicero combinados. 
 
      
 
    Me giré lentamente y esbocé una sonrisa de bienvenida. Ante mí, a un paso de la puerta principal, había una mujer bajita que aparentaba unos cuarenta años. Llevaba el pelo negro como el carbón recogido en una espesa trenza. Sus labios hinchados y sonrosados bailaban con una sonrisa, mientras en sus grandes ojos verde oscuro ardía una llama alegre. Sin darme cuenta, admiré su belleza depredadora. 
 
      
 
    –Saludos, madame –Hice una reverencia–. Perdone la intrusión. Voy a seguir mi camino. No volverá a verme por su territorio. 
 
      
 
    Intenté de nuevo abandonar los terrenos de la bruja, pero ella volvió a detenerme. 
 
      
 
    –No tan rápido –murmuró, e inhaló profundamente por la nariz como un animal–. Déjame verte mejor. 
 
      
 
    También cambié a visión real. Si, no era rival para ella. Su depósito era diez veces mayor que el mío. Pero si esa señora y yo nos hubiéramos encontrado en una vida pasada, habría tenido que huir de mí con el rabo entre las piernas. Pero tristemente, ahora estaba aquí en este mundo con este cuerpo débil. Y frente a mí, a sólo unos pasos de distancia, había una bruja bastante poderosa. 
 
      
 
    –Un zorro, entonces –dijo afirmativamente–. ¡Es la primera vez que veo a uno! 
 
      
 
    Volvió a olfatear el aire y se estremeció. Todo su buen carácter se esfumó como el viento. Sus ojos se entrecerraron y sus fosas nasales se crisparon. Entonces maldije en voz baja… Había sentido la marca de Vadoma. Maldita sea… 
 
      
 
    –¡Llevas la marca de una bruja! –exclamó en un lenguaje gutural. 
 
      
 
    Y entonces llegó mi turno de sorprenderme. Yo conocía ese idioma. Y no era el conocimiento de Max, era el mío. Estaba hablando en una antigua lengua de brujas. 
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    REUNIENDO RÁPIDAMENTE mis pensamientos, volví a esbozar una sonrisa de bienvenida. 
 
      
 
    –¡Madame! –continué en vestoniano como si nada hubiera pasado. Aún no estaba dispuesto a mostrar mis conocimientos de la antigua lengua–. Le ruego me disculpe por las molestias que le haya podido causar. Abandonaremos su tierra ahora, y no volverá a verme por aquí. No busco problemas. 
 
      
 
    La bruja, que seguía clavando sus ojos en mí, ladeó la cabeza. 
 
      
 
    –No teníamos malas intenciones al venir aquí –dije, sonriendo al mismo tiempo–. Más bien al contrario. Buscábamos ayuda. Mi criado necesita medicinas. Nos dijeron que fuéramos al herbolario. Que es usted. 
 
      
 
    –No eres bienvenido aquí, zorro –siseó la “herborista” en vestoniano. 
 
      
 
    Vi que el maná de su sistema energético hervía. Sus fosas nasales se hincharon de forma depredadora mientras su mandíbula rechinaba a través de sus mejillas ligeramente sonrojadas. 
 
      
 
    Incluso chasqueé la lengua. Una auténtica belleza. 
 
      
 
    Los canales de energía de Lada despertaron mi interés. O, mejor dicho, sus puntos finales. Era como si alguien se los hubiera cortado y cauterizado. Y hacía mucho tiempo. Por lo que ahora tenía ante mí a una bruja que no podía hacer pleno uso de su don. Y eso significaba que acabábamos de intercambiar los papeles: ya no era rival para mí. Hm. Tanto potencial, pero estaba incapacitada. Aún peor. Mucho peor… 
 
      
 
    En realidad, me sentí mal por ella. Por un breve momento. Después de todo, ¿quién sabía mejor que yo de lo que eran capaces las brujas? Vadoma podría habérselo puesto bastante difícil a sus enemigos incluso sin su don. 
 
      
 
    –Ya me voy, madame –Sonreí con la mayor amabilidad posible y, despidiéndome con un gesto de la cabeza, me dirigí a nuestra calesa. 
 
      
 
    –Y no te atrevas a mostrarme tu cara de nuevo –siseó a mi espalda–. Te aplastaré como a una pulga. 
 
      
 
    Me quedé inmóvil y cerré los ojos. No debería haber dicho eso. Una cosa era que yo entrara en sus tierras, aunque fuera por accidente. Pero otra cosa era amenazarme con represalias incluso en territorio neutral. Después de todo, Abbeville no era una gran ciudad, y era fácil que nos cruzáramos por accidente. 
 
      
 
    Respirando hondo, extraje algo de energía de mi reserva y la solté por los canales, poniendo mi cuerpo en modo de combate. 
 
      
 
    Me di la vuelta y me quité la espada de la espalda con un movimiento fluido. Dirigiendo la masa de energía hacia la punta de mi espada, corté una delgada rama muerta de un árbol corto que colgaba a la altura de la cabeza de la bruja. Con un brillante destello de energía, la rama cayó a los pies de la “herborista”. Vi asombro e incluso confusión en sus ojos verdes. Estaba claro que aquella no era la reacción que esperaba. 
 
      
 
    –Escúchame con atención –le dije, mirándole a los ojos que se abrían de miedo, ahora en lengua de brujas–. Respeto las antiguas tradiciones y leyes de mi madre adoptiva. Y esa es la razón por la que te he pedido perdón varias veces. Pero pertenezco a una de las familias más influyentes de Mainland y puedo ir libremente a donde me plazca. Especialmente en estos barrios marginales abandonados por los dioses. Has estado a un pelo de la muerte, pero he decidido apiadarme de ti porque, y repito, honro los mandamientos de mi madre. Pero si de repente decides amenazarme de nuevo, mi paciencia estallará. 
 
      
 
    A pesar del frío vespertino, unas pequeñas gotas de sudor comenzaron a aparecer en la frente de la bruja. Su espalda se enderezó y sus pequeñas manos se cerraron en puños. Buena señora. Tenía miedo, pero no iba a retroceder. 
 
      
 
    –Ni se te ocurra –me reí, y señalé sus manos con la cabeza–. No sé quién te ha hecho esto, pero el muy cabrón te ha hecho un flaco favor. Si hubiera sido alguien como yo, ya estarías muerta. ¿Quién en su sano juicio rechazaría la energía gratuita? Y tu reserva está muy llena. Ahora entiendo por qué te escondes aquí y no has dejado ninguna runa de advertencia al entrar en el barrio. 
 
      
 
    Lada palideció. Su mandíbula inferior se hundió. El miedo y el rencor fueron sustituidos por el desconcierto. 
 
      
 
    –Un vidente… –susurró solamente con los labios y dio un paso atrás. 
 
      
 
    –Espero que hayamos llegado a un acuerdo –pregunté y, esperando su rápido asentimiento, dije–: Hay sitio para todos en esta ciudad. No tenemos por qué ser hostiles. Si me entero de que no has hecho caso de mis advertencias, morirás. 
 
      
 
    Tras decir esto, retrocedí dos pasos y, dándome la vuelta, me dirigí hacia la calesa. Mientras caminaba, percibí que la bruja me miraba fijamente. Extrañamente, no había hostilidad en sus ojos. 
 
      
 
    De hecho, Vadoma había entretejido su marca en mi sistema energético para evitar incidentes como ése. Era una forma de distinguir a los amigos de los enemigos. Cuando otras brujas percibían la huella de una “hermana”, me trataban al menos con neutralidad. Hoy había sido la excepción. Había entrado en las propiedades de la bruja sin permiso. Ella, por supuesto, lo tomó como que yo estaba invadiendo su territorio. 
 
      
 
    Pero bueno, había sido su culpa. Tenía que haber puesto la runa en los carteles de las calles, así nunca habría metido las narices aquí. 
 
      
 
    Ahora tendría que vivir aquí sabiendo que cerca había una bruja enfadada conmigo. No era la perspectiva más agradable. Incluso a pesar de sus problemas con su don, todavía podía estropearme las cosas. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    El viaje a la farmacia y la vuelta a casa, la preparación de la medicina de Bertrand y la cena tardía se juntaron para que nos acostáramos pasada la medianoche. Bueno, en realidad sólo Bertrand se fue a dormir. Esperé a que se durmiera, me puse la ropa más cómoda de Max, me armé con las dagas que había robado antes y salí del anexo. No iba a dejar esperar mi segunda visita al despacho de Paul Lepetit. Después de todo, había que golpear mientras el hierro estaba caliente. 
 
      
 
    En la farmacia, además de los remedios herbales, también compré un par de envases de perfume. Su energía verde ayudó a rellenar mi depósito hasta el borde, incluso a pesar del día repleto de acción. Mi cuerpo estaba listo para nuevas hazañas poco después de la dosis extra de ánimo. Lo más importante ahora era no forzarme demasiado. 
 
      
 
    Llegué a la oficina del corredor de apuestas con bastante rapidez. Caminando como una sombra por los oscuros callejones de Abbeville, me di cuenta de la magnitud del problema causado por toda la gentuza que llegaba a la ciudad. Observando a los ruidosos grupos de mercenarios borrachos que deambulaban por las calles, me sorprendió que las autoridades locales aún no se hubieran hecho cargo del problema. Al fin y al cabo, era la tercera ciudad más grande del condado. Y el conde en persona estaba hoy en la ciudad. 
 
      
 
    El edificio de Paul Lepetit sólo estaba iluminado por antorchas desde la calle principal. Por eso entré por detrás. 
 
      
 
    Esta noche, el intocable estatus de Trebolt le jugaría una mala pasada, y eso sin tener en cuenta mi anterior visita. 
 
      
 
    A diferencia de las demás calles de la zona, la oficina del corredor de apuestas bien podría haber estado en el vacío. El exterior era tranquilo y silencioso. Incluso los mercenarios de fuera de la ciudad daban esquinazo a este lugar, sabiendo perfectamente a quién pertenecía el edificio. Nadie quería problemas con el jefe del crimen. 
 
      
 
    Para ser sincero, a mí también me habría gustado mantener las distancias, pero, por desgracia, Max tenía talento para meterse en asuntos donde no le llamaban. Tenía que limpiar todo el desorden que había dejado. Y no ahogarme en el intento. 
 
      
 
    Tenía varias formas de entrar en el edificio. Elegí la más sencilla: a través de la salida de la enorme chimenea del despacho de Paul Lepetit. 
 
      
 
    Me tapé la boca y la nariz con un pañuelo oscuro doblado en triángulo. No fue especialmente difícil trepar por el muro de grandes piedras toscas. Más difícil fue caminar por el techo inclinado sin provocar una avalancha. Pero lo conseguí. 
 
      
 
    Retiré la tapa de madera dañada por el tiempo que impedía la entrada de precipitaciones en la chimenea y olfateé el aire. Como era de esperar, después de la tensión de hoy, Paul probablemente se había ido a casa a curarse las heridas. Así que nadie se molestó en mantener el fuego encendido. 
 
      
 
    Hice una pausa, escuché y luego, asintiendo para mis adentros, me até rápidamente la cuerda que había traído y me zambullí por la chimenea de ladrillo, bastante estrecha. Para que conste, mi delgado cuerpo me facilitó mucho las cosas. 
 
      
 
    Mis conjeturas resultaron acertadas: el despacho estaba vacío. Igual que la habitación anterior a la oficina. Sin embargo, en los primeros pisos de edificio oía voces masculinas apagadas. 
 
      
 
    Por no perder un tiempo valioso, me acerqué a la pared del fondo. Allí mismo, detrás de un gran cuadro de un jinete con armadura completa, encontré el primer escondite. La estrecha puertecita camuflada con revestimiento de piedra se abría mediante un ingenioso mecanismo que, gracias a mi visión mágica, pude adivinar con bastante rapidez. Sólo tenía que accionar en el orden correcto tres pequeñas palancas situadas cerca de una puertecita en el marco tallado de un cuadro vecino. 
 
      
 
    No encontré ninguna trampa ni ninguna otra sorpresa desagradable en el escondite. Así que, sin mirar siquiera, vacié todo el contenido en un saco de lona que Bertrand me había prestado. El viejo lo utilizaba para hacer la compra en el mercado. 
 
      
 
    El siguiente en mi lista era un pequeño escondite en la esquina opuesta de la oficina, oculto tras un largo rodapié de madera. El pequeño nicho, a mi parecer, era bastante extraño. 
 
      
 
    Para empezar, a diferencia del primero, que se había abierto con bastante frecuencia, éste parecía muy viejo e incluso tal vez completamente olvidado. Estaba seguro de que nadie había tocado el rodapié en años. Naturalmente, eso no hizo más que sacar el cazador de tesoros que había en mí. Qué divertido sería que ni siquiera Paul Lepetit sospechara que este escondite estaba aquí. No me había dado cuenta hasta la tercera exploración. El brillo mágico del objeto que contenía era dolorosamente tenue. 
 
      
 
    La idea de que fuera antiguo quedó confirmada por la presencia de varias capas intactas de pintura vieja. La mansión no podía haber sido construida por sus actuales propietarios. Por regla general, los hombres como Trebolt no construían cosas. Preferían tomarlas. No me habría sorprendido descubrir que este escondite había sido abandonado por sus antiguos dueños. 
 
      
 
    El zócalo me costó un poco de trabajo, pero lo resolví. Pero me esperaba una desagradable sorpresa. Después de sacar el rodapié de su pequeña ranura, se activó un mecanismo oculto y un pequeño proyectil del tamaño de una aguja de coser salió volando hacia mí por una estrecha rendija. Si no hubiera estado preparado, ahora estaría tirado en el suelo con ella clavada en el ojo. Pude esquivarlo en el último segundo. 
 
      
 
    Siguiendo la trayectoria del dardo, me dirigía a la pared opuesta. Se había clavado en el marco de uno de los muchos cuadros del despacho. Estaba claro que a Paul Lepetit le gustaban los retratos. Aunque, sinceramente, la obra de los artistas locales no me impresionaba demasiado. 
 
      
 
    Y cuando vi dónde había caído el pequeño dardo, sentí un desagradable escalofrío entre los omóplatos. Alrededor de la punta afilada se había formado un pequeño punto del tamaño de un huevo de gallina, salpicado de finos filamentos de energía que brillaban con un tóxico resplandor amarillo. Estaba claro que era algo muy venenoso. Y para colmo, era mágico. 
 
      
 
    Por mucho que hubiera querido hacer el trabajo sin dejar rastro, no iba a tocar esa flecha. Quienquiera que hubiera dejado esa sorpresa era un maestro en su oficio. La trampa había estado al acecho durante todos esos años y seguía funcionando a la perfección. 
 
      
 
    Volviendo al escondite, lo escudriñé de nuevo y, al no descubrir nada más, saqué un sobre largo del estrecho hueco. Cuando le di la vuelta, no pude contener un grito de alegría. 
 
      
 
    Era una daga con una hoja recta de doble filo de dieciséis pulgadas con un quiebre bastante ancho, y un pomo con la forma de una serpiente abriendo sus fauces. Además de ser una obra de arte, la daga estaba forjada en un metal poco común. Y lo reconocí. Era el mismo material que componía la armadura de placas de stryker que había visto en la tienda de Úrsula Hood. En la visión real, la daga parecía un hueso alargado de finos canales de energía de color púrpura claro entretejidos. 
 
      
 
    Cuando empuñé la empuñadura, sentí un ligero efecto energético. La daga pareció cobrar vida e inmediatamente pidió un poco de energía. Me estremecí de sorpresa y la daga se me cayó de la mano. 
 
      
 
    –Mierda… –susurré y tragué con la garganta seca. 
 
      
 
    Rápidamente lo doblé en un paño, lo metí en el saco y respiré aliviado. 
 
      
 
    Secándome el sudor de la frente y recuperando el aliento, volví a susurrar: 
 
      
 
    –¿Qué ha sido eso? 
 
      
 
    Antes de que pudiera terminar, oí pasos y voces de hombre al otro lado de la puerta. 
 
      
 
    Apresurándome a colocar el rodapié y maldiciendo a los búhos nocturnos en voz baja, di un par de pequeños saltos y volví cerca de la chimenea para, un momento antes de que se abrieran las puertas, agacharme y entrar. 
 
      
 
    La puerta crujió y la luz parpadeó en las paredes. Quise empezar a trepar, pero reconocí una de las voces, lo que me obligó a detenerme y escuchar. 
 
      
 
    –El jefe se va a enfadar mucho – dijo la voz áspera que no reconocí. 
 
      
 
    –Ni se te ocurra cargarme a mí con toda la responsabilidad, Colmillo –respondió la voz sorprendentemente grave de Escarabajo. 
 
      
 
    –El único agente de alto rango que había aquí, aparte del mariquita de Lepetit, eras tú –objetó el hombre al que Escarabajo llamaba Colmillo. 
 
      
 
    –Exacto –rió Escarabajo enfadado. 
 
      
 
    –¿Qué insinúas? –oí una amenaza en su voz ronca. 
 
      
 
    –¿Qué insinúo? –Escarabajo rió–. Te estoy diciendo en vestoniano que tú, como jefe de seguridad, asumirás toda la responsabilidad por lo ocurrido. Han sido tus hombres los que no han podido impedir que un veinteañero mimado entrara como si fuera el dueño. 
 
      
 
    –¡¿Cómo es posible, Escarabajo?! –oí confusión e incomprensión en la voz de Colmillo–. Me han dicho que ha podido con todos con sólo un par de golpes. ¿Estás seguro de que ha sido Max Renard? ¿El mismo bastardo del conde que nuestro jefe le hacía préstamos para arrinconarlo como un sabueso tras una liebre? También Trebolt te había enviado a su casa no hace mucho. Creo que te acompañaron Cangrejo y Ladrillo. 
 
      
 
    –Sí, fuimos a su casa… Pero no estaba. 
 
      
 
    La voz de Escarabajo ni siquiera tembló. Yo, mientras tanto, sonreía. Qué listo. Debió de convencer a sus compañeros menos inteligentes para que no dijeran nada de nuestro encuentro. Ahora el truco no se descubriría, ya que había matado a Cangrejo y a Ladrillo… No había más dudas. 
 
      
 
    –No sé qué decir –continuó Escarabajo con calma–. Tenías haber estado aquí hoy pero, como siempre, tú… 
 
      
 
    –¡Estaba haciendo un recado para el jefe! –ladró Colmillo. 
 
      
 
    –Intenta decírselo –dijo Escarabajo con voz desinteresada. Estaba claro que no se tragaba las excusas de Colmillo–. Proporcionar seguridad a la oficina es tu trabajo. No el mío. Tú fuiste quien contrató a todos los hombres. Mientras tanto, yo advertí a Paul que no tocara al criado de Renard. No me hizo caso. Ha sido tu amigo Lash quien siguió incitando a Lepetit. Pero se escapó con sólo un moretón. Lo más probable es que Trebolt te arranque la cabeza. 
 
      
 
    –¿Qué debo hacer, Escarabajo? –exclamó Colmillo lastimeramente tras una pausa. 
 
      
 
    Parecía que estaba esperando precisamente esa pregunta. 
 
      
 
    –Sólo tienes una opción. Vete de Abbeville y no vuelvas nunca. Ya sabes cómo es Trebolt cuando se enfada. Buscará un chivo expiatorio. Y tristemente, vas a ser tú, Colmillo. 
 
      
 
    No tuvo que pensárselo dos veces. Un minuto después, oí unos pasos pesados que se alejaban poco a poco por las escaleras. 
 
      
 
    –Idiota –oí a Escarabajo soltar una silenciosa risa malévola–. Uno menos. A este paso, jefe, pronto seremos tú y yo. Y entonces pagarás por todo lo que me has hecho. 
 
      
 
    Me limité a negar con la cabeza. Al parecer, mi amigo tenía cuentas pendientes con su jefe. Ahora podía entender en parte por qué era tan flexible conmigo. Tendría más tiempo para pensarlo en el futuro. 
 
      
 
    Pero después de esperar a que Escarabajo saliera de la oficina, empecé a subir. Hora de volver a casa. A dormir. Tenía la sensación de que no descansaría mucho en los próximos días. Tenía pendiente una reunión con mi principal acreedor. Habría que prepararse bien. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Interludio III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Château de Tourу 
 
    Condado de Marbot 
 
      
 
    –LO HA VUELTO A HACER, milady –llegó una voz ligeramente temblorosa perteneciente a Géraldine, criada personal de la vizcondesa Aurélie de Marbot. 
 
      
 
    La vizcondesa, sentada en su sillón favorito junto a la chimenea, dejó su libro con un pesado suspiro y cerró los ojos. Una fina arruga cruzó su frente y sus mejillas palidecieron. Mordiéndose el labio inferior, Aurélie rezó en voz baja para que la Madre Luminosa cuidara de la inocente víctima del asesinato. Las muchas veces que había repetido esa oración durante los últimos veinte años la habían grabado en su memoria. 
 
      
 
    La criada, conocedora del carácter de su ama, se quedó inmóvil ante la puerta principal. 
 
      
 
    Finalmente, Aurélie levantó los párpados y miró a Géraldine. Una mirada de pena y dolor se congeló en sus grandes ojos del color de un cielo azul. Las lágrimas corrían por sus pálidas mejillas. 
 
      
 
    –¿Dónde ocurrió? –preguntó en voz baja, casi en un susurro. 
 
      
 
    –Han encontrado los cuerpos de las niñas en el Barranco del Invierno, milady. 
 
      
 
    A pesar de que Géraldine no estaba menos asustada y alterada que su ama, trató de mantener la confianza. Era su deber sagrado. Una vez, hacía mucho tiempo, cuando Aurélie había perdido a su madre siendo una bebé, Géraldine se juró a sí misma que defendería y cuidaría de la pobre niña, que con el tiempo se había transformado de un tranquilo ratón gris en una mujer de una belleza cegadora. 
 
      
 
    –¿Niñas? –preguntó Aurélie con un escalofrío–. ¿Fueron varias? 
 
      
 
    –Sí, milady –respondió la criada y apartó la mirada. 
 
      
 
    –Dulce Géraldine –suplicó la vizcondesa y, echándose una larga y espesa trenza a la espalda, se levantó de golpe de su asiento. Su cabello claro con matices nacarados brillaba bajo los rayos del sol de mediodía que se colaban por las estrechas ventanas–. ¡Acordamos que no me ocultarías la verdad por horrible y vil que fuera! Mírame, Géraldine… 
 
      
 
    La criada levantó la cabeza y exhaló un suspiro pesado. 
 
      
 
    –Dímelo… –pidió más que exigiendo–. Debo saberlo. 
 
      
 
    –Cuando los cazadores de tu padre llegaron a la escena, primero pensaron que se trataba de una manada de lobos. Pero después de una inspección más cercana, concluyeron que… Que fue él… 
 
      
 
    –¡Oh, Madre Luminosa! –Aurélie exhaló y se cubrió la cara con sus manos finas–. Cada año está más sediento de sangre. 
 
      
 
    Géraldine cruzó rápidamente la habitación y apretó contra su pecho a la sollozante y temblorosa niña. Pasando una mano por su suave cabello perfumado con hierbas, empezó a susurrarle palabras tranquilizadoras al oído. 
 
      
 
    El sonido apresurado de las espuelas fuera hizo que las mujeres se paralizaran de miedo. Los pasos se acercaban. 
 
      
 
    –Es él… –Aurélie susurró y empezó a secarse las lágrimas. Su hermano mayor, el vizconde Émile de Marbot, cuyos pasos reconoció inconfundiblemente, era conocido como Émile el Sapo o Émile el Lagarto en el lenguaje común y despreciaba cuando su hermana pequeña lloraba delante de él. 
 
      
 
    Pero en aquel momento, Aurélie no estaba tan preocupada por sí misma como por su criada. En cierta ocasión, Géraldine le había contado que cada vez que Émile veía llorar a su hermana, descargaba su rabia contra los criados y siervos. Así que en cuanto el vizconde abrió la puerta y vino corriendo en su dirección, una sonrisa de felicidad empezó a dibujarse en el rostro de Aurélie. Las dotes interpretativas de la vizcondesa de Marbot podrían haber hecho que incluso las actrices de la capital la envidiaran con lo alegre que recibió al vizconde. 
 
      
 
    –¡Émile! –exclamó Aurélie con felicidad y se apresuró a cruzar la habitación para encontrarse en el abrazo de su hermano–. ¡Has vuelto! 
 
      
 
    –¡Aurie! –dijo el vizconde cariñosamente y le acarició el pelo con ternura. Su boca ancha y casi sin labios se estiró en una sonrisa sin forma–. Eres como un rayo de sol en este mundo oscuro y horrendo. 
 
      
 
    Géraldine, que estaba cerca como una sombra sin palabras, resopló para sus adentros. Émile el Sapo hablando de la fealdad. ¡Maldito monstruo! ¡Deseó que hubiera muerto aquel fatídico día, junto con su madre prostituta! 
 
      
 
    La historia del nacimiento del hijo mayor del conde de Marbot estaba rodeada de misterio. Sólo los sirvientes más antiguos sabían lo que había ocurrido aquella fatídica noche de invierno. 
 
      
 
    La madre de Émile, la condesa Gabrielle de Marbot, nacida vizcondesa de Thiliez, era muy criticada por su carácter pendenciero y repugnante. A menuda ordenaba azotar a sus siervos incluso por los errores y deslices más insignificantes. Mientras tanto, la condesa hacía todo lo posible por no faltar nunca a una ejecución pública. De ella heredó su hijo sus tendencias sádicas, que en los últimos tiempos habían alcanzado una magnitud sin precedentes. 
 
      
 
    El malsano pasatiempo de la condesa acabó por estallarle en la cara. Un día, ya embarazada, la condesa se detuvo a pasar la noche en una aldea durante un viaje en la carroza desde la capital. 
 
      
 
    Como de costumbre, Gabrielle de Marbot se enfadó por el viaje y descargó su ira contra la esposa de un granjero, ordenando que la azotaran hasta la muerte en su patio trasero. A la mañana siguiente, tras pagar una indemnización al dueño de la granja, se marchó, pero la historia no acabó ahí. 
 
      
 
    Pocos lo sabían, pero la mujer del granjero era la hermana pequeña de una bruja. Cuando se enteró de la muerte de su hermana, acudió al castillo del conde vestida de comadrona y, mientras la condesa daba a luz, derramó demasiado maná de un brut carmesí. La magia del cristal la quemó por dentro, matándola y desfigurando al primogénito del conde, que logró sobrevivir. 
 
      
 
    Con su venganza asegurada, la bruja desapareció sin dejar rastro. 
 
      
 
    Como consecuencia, el conde invitó varias veces a su casa a los mejores curanderos de Mainland. Pero se limitaron a levantar las manos y admitir su derrota. La quemadura mágica que había mutilado al pequeño vizconde no respondía al tratamiento. Decían que una vez, en la Edad Imperial, hubo magos que podían “ver” la esencia de una enfermedad, lo que ponía sus artes curativas a otro nivel. Pero, por desgracia, no había nacido ningún vidente desde hacía varios siglos. 
 
      
 
    Pero ese no era el final del sufrimiento del Conde de Marbot. Al parecer, los dioses habían decidido venir a por él. Encontraron un alma no menos horrenda para el cuerpo mutilado del pequeño vizconde de Marbot. Y la magia no tuvo nada que ver. 
 
      
 
    La naturaleza sádica de Émile se formó gradualmente porque fue criado esencialmente en aislamiento debido a su aspecto desagradable. Empezó matando animales pequeños. El chico disfrutaba viendo cómo se les iba la vida mientras los mataba lentamente. Al principio, cortaba gusanos por la mitad después de las tormentas. Después, arrancaba las extremidades de los saltamontes. Luego, el joven Émile pasó a inundar los hormigueros con aceite para lámparas y prenderles fuego. 
 
      
 
    Un momento decisivo en la vida del joven vizconde fue cuando su padre le llevó a cazar por primera vez. Era un nuevo mundo desconocido de dolor y sufrimiento, en el que Émile se zambulló de cabeza, pidiendo rápidamente salir solo. 
 
      
 
    Pero con el tiempo, eso también perdió su brilló. Y así un día, el heredero del conde de Marbot empezó con la gente. 
 
      
 
    –Tienes los ojos rojos –dijo Émile, levantando la barbilla de su hermana–. ¿Has estado llorando? 
 
      
 
    –¿Qué dices, hermano? –Aurélie sonrió ampliamente–. ¿Por qué iba a estar llorando? Soy muy feliz. Todo gracias a ti, mi hermano mayor. Tengo los ojos cansados porque he estado leyendo. 
 
      
 
    El vizconde, con el rostro desfigurado por las quemaduras mágicas, miraba obstinadamente a los ojos de su hermana. Los latidos del corazón de Aurélie se aceleraron. No podía permitirse revelar sus verdaderas emociones. Los ojos mágicamente deformados de su hermano, amarillos como los de un animal, parecían ver a través de ella. 
 
      
 
    Tras un breve silencio, Émile suspiró y, alejándose de su hermana, se sentó en un sillón que, bajo su llamativa corpulencia, chirriaba lastimeramente. Su hermano había heredado del cuerpo de su padre. Igual de ancho de hombros y voluminoso. 
 
      
 
    –Lo siento, hermana, pero vengo con noticias terribles –dijo, sacudiendo la cabeza. 
 
      
 
    Aurélie se estremeció y se acercó a su hermano. 
 
      
 
    –¿Le pasa algo a padre? –preguntó asustada. 
 
      
 
    Últimamente, el conde de Marbot, que este año iba a cumplir setenta y seis años, no hacía muchas apariciones públicas. Pasaba todos sus días en el ala oeste del castillo, arreglándoselas con la compañía únicamente de su viejo ayuda de cámara. Émile ya se encargaba de todos los asuntos del condado. Por otra parte, como para equilibrar su carácter sanguinario, los dioses habían concedido al heredero del conde de Marbot un ingenuo agudo y calculador. Puso en orden las tierras de su familia con bastante rapidez. 
 
      
 
    –Le va bien, gracias a los médicos –Agitó con la mano. 
 
      
 
    El vizconde odiaba a los curanderos y otros magos por razones totalmente obvias. Por eso, los de Marbot sólo recurrían a médicos normales. 
 
      
 
    –Las malas noticias tienen que ver contigo, querida –Émile puso una mano ancha y reptiliana sobre la mano de su hermana. 
 
      
 
    Ella se estremeció y retrocedió un paso. Aurélie llevaba toda la vida esperando ese momento. Lo había imaginado muchas veces. Se había acostumbrado tanto a la idea de que Émile vendría a por ella tarde o temprano que a veces incluso imaginaba exactamente cómo la mataría. Le costaba creer que su hermano la quería y que nunca le haría daño. 
 
      
 
    Mientras tanto, el vizconde continuó: 
 
      
 
    –Hoy he recibido una carta de nuestro nuevo vecino, el conde Heinrich de Gramont. Su hermano, que, como recordarás, fue ejecutado por traicionar al rey, mantenía con nosotros una larga disputa sin resolver sobre una gran extensión del bosque de Thiliez. Como sabes, la secuoya es un recurso muy valioso y, su valor no hace más que aumentar cada año que pasa. No puedo permitirme perder una fuente de ingresos como ésta. 
 
      
 
    Aurélie, con los ojos vidriosos, escuchaba a su hermano en silencio, esperando su destino con el corazón agitado. Mentalmente, rezaba a la Madre Luminosa por una muerte rápida. Y que no fuera de fuego. Una vez, en la infancia, se quemó la mano y aquel dolor le pareció aún peor que cuando un jabalí la hirió durante una cacería. 
 
      
 
    –Nuestro padre era amigo del viejo conde de Gramont, padre de Ferdinand y Heinrich, y por eso llegaron a un acuerdo mutuo para que ninguno de los dos tocara esa parte del bosque –continuó Émile, sin darse cuenta del estado de ánimo de su hermana–. Pero ahora todas las tierras del traidor han pasado a manos de su hermano, que al parecer no piensa respetar los antiguos acuerdos entre nuestras familias. Y no le culpo en absoluto. Yo haría lo mismo. Para ser claro y evitar problemas innecesarios en el futuro, escribí a Heinrich de Gramont en nombre de nuestro padre exponiendo mi punto de vista de la situación. 
 
      
 
    Aurélie asintió mecánicamente con la cabeza, sin comprender aún a dónde quería llegar su hermano. O por qué tardaba tanto. 
 
      
 
    –Después de una larga correspondencia, le sugerí una forma amistosa de resolver nuestra dispuesta –La boca sin labios de Émile se deformó en una sonrisa de lado–. A través de un matrimonio. ¿Y sabes qué? ¡Ha aceptado! 
 
      
 
    Aurélie dejó de respirar. ¡Eso era! Émile se casaría con una de las hijas del conde y ahora podría deshacerse fácilmente de ella. Significaría quedarse con toda la herencia de su padre. Ahora no la necesitaba. Sólo era una carga. ¿Era eso realmente? Si era así, Aurélie estaba dispuesta a firmar una renuncia a todas las reclamaciones de la herencia de su padre y pedir que la liberaran. 
 
      
 
    –¡E-enhorabuena, hermano! –dijo en voz baja. 
 
      
 
    Émile tenía algo más que decir, pero en lugar de eso miró atentamente a su hermana y preguntó: 
 
      
 
    –¿Por qué me felicitas? 
 
      
 
    –Pues ya sabes –Aurélie se encogió de hombros tímidamente–. Mi hermano se va a casar… 
 
      
 
    –¡Oh! –vaciló él–. ¿Por eso te has quedado tan callada? ¡Jajaja! ¡No, no! Las hijas y las sobrinas del conde de Gramont ya están comprometidas. Así que Heinrich sugirió otra opción. No estoy hablando de casarme yo. Tú eres la que se va a casar. 
 
      
 
    La noticia dejó sin aliento a la vizcondesa. Se le secó la garganta y el corazón empezó a latirle con fuerza. ¿Cómo era posible? ¿No iba a morir hoy? 
 
      
 
    Émile se tomó su desconcierto a su manera y dijo: 
 
      
 
    –Por supuesto, como ya sabes, los hijos del conde no pueden atar su destino mediante lazos matrimoniales con alguien como tú. Necesitan herederos… 
 
      
 
    Las palabras de su hermano sonaron tan ofensivas que la hicieron sentirse aún más enferma. Como si no le bastara con vivir con el miedo constante a morir a manos de su monstruoso hermano, ahora intentaba venderla como si fuera un caballo. Y encima por la mitad de precio debido a un defecto. 
 
      
 
    –Así que el conde ha sugerido entregarte a su sobrino –El horrible labio de su hermano se curvó–. El hijo menor del difunto Ferdinand. No lo conoces… Vivía en la antigua capital separado de su familia. 
 
      
 
    –¿P-por qué? –Aurélie se armó de valor para preguntar. 
 
      
 
    Conocía a los cinco hijos del antiguo conde, pero acababa de enterarse de la existencia del otro. 
 
      
 
    –Es muy simple, hermana. Es el bastardo de Ferdinand de Gramont. Pero reconocido. Como sabes, mantener a un bastardo en casa del conde habría sido inapropiado. 
 
      
 
    Aurélie frunció el ceño, intentando recordar la más mínima mención de aquella historia pero, lamentablemente, no encontró nada. 
 
      
 
    Émile volvió a leer a su manera la expresión del rostro de su hermana. 
 
      
 
    –Perdona, hermanita, que hable así de tu futuro marido... Pero, como se suele decir, no se puede llevar una canción sin la letra. 
 
      
 
    –Yo… 
 
      
 
    –Aurie, comprendo que muy probablemente no esperabas un futuro así para ti. Pero miremos la verdad a la cara. El año que viene cumplirás veintinueve años. Y, como ves, apenas has atraído una fila de nobles pretendientes por la puerta. Y todo se debe a tu terrible aflicción. La sangre de una antigua casa corre por tus venas y, en otras circunstancias, podrías haber esperado un brillante partido. Pero mira la situación desde otro ángulo. Tu matrimonio puede servir para el bien de nuestra familia. Ahorrarás a tu futuro sobrino y a mi futuro hijo el dolor de cabeza que esta antigua úlcera de disputa podría haberles causado. 
 
      
 
    –S-sí –dijo Aurélie tímida y diligentemente ocultando su repulsión ante las palabras de su hermano, inclinó la cabeza–. Lo comprendo perfectamente. 
 
      
 
    –He investigado un poco –Émile se acarició la barbilla–. Tu futuro marido se llama Maximilian Renard. Es joven y con estudios. Eres unos años mayor que él, pero para nuestros propósitos eso no es ningún problema. Actualmente se encuentra en el condado de Angland, en una pequeña ciudad llamada Abbeville. Y déjame decirte que tu novio es un derrochador pródigo, un bon vivant, e infernal. En su breve instancia fuera de su casa, se las ha arreglado para endeudar a medio pueblo, embarcarse en una serie de amoríos que incluyen a algunas actrices de poca fama, una de las cuales casi consigue que lo maten en un duelo. 
 
      
 
    Las puntas de las orejas de Aurélie se pusieron rojas al oír aquello. Empezó a sonrojarse. La vizcondesa, como toda persona de familia noble criada en un ambiente estricto, percibía aquello como algo vergonzoso e impropio. 
 
      
 
    Por primera vez en muchos años, tenía dos ideas. Por un lado, el miedo a morir a manos de su monstruoso hermano estaba prácticamente grabado en sus huesos. Pero por otro, estaba el casarse con un bastardo, y con uno de tan vil reputación. Eso, después de todo, sería un golpe a su honor y dignidad. 
 
      
 
    Formando un puño con su fuerza de voluntad, Aurélie consiguió contener la tormenta de emociones que de repente se había apoderado de ella. Si su madre aún viviera, jamás habría tolerado semejante bochorno. Pero, por desgracia, su madre, con la que el conde de Marbot se había casado tras la muerte de la madre de Émile, perdió la vida cuando Aurélie sólo tenía siete años. 
 
      
 
    –Hermana –dijo Émile confidencialmente y, apretó un poco la mano pequeña de su hermana en la suya–. No debes preocuparte por este hombre. Sólo lo verás una vez. En cuanto el conde y yo hayamos arreglado todos los detalles, os casaréis rápidamente con un mínimo de testigos, firmaréis el contrato matrimonial y él se irá. Pero tendrás que pasar por el rito de consumación. No hay forma de evitarlo. Así son las antiguas tradiciones de nuestras casas. 
 
      
 
    Aurélie enrojeció y se dio la vuelta. Lo que hizo reaccionar a Émile con una risa malvada. 
 
      
 
    Soltando las manos de su hermana, se levantó del sillón y, ajustándose las solapas de su jubón, declaró con naturalidad: 
 
      
 
    –No te preocupes, hermana. Tu tormento no será más que momentáneo. Enviudarás poco después de la boda. Eso puedo prometértelo. Estoy seguro de que Heinrich de Gramont no se opondrá a que el bastardo de su hermano tenga muerte súbita por, digamos, el ataque de un animal salvaje. 
 
      
 
    La última parte Émile la gruñó por lo bajo. Después de eso, besando a su hermana en la frente, salió rápidamente de sus aposentos. 
 
      
 
    En cuanto la puerta se cerró tras Émile y el sonido de sus pasos se desvaneció en las profundidades del castillo, Aurélie se permitió por fin un sonoro suspiro y se dejó caer escurridiza en su silla. Su fiel Géraldine se acercó de un salto, sin haberse movido durante su larga conversación. La doncella abrazó la cabeza de la vizcondesa con la toda la ternura y calidez posibles, y le susurró con calidez al oído: 
 
      
 
    –¡Milady! Esta es la oportunidad que estaba esperando. 
 
      
 
    Aurélie se estremeció y levantó el rostro cubierto de lágrimas. 
 
      
 
    –¿Qué quieres decir? –preguntó, desconcertada. 
 
      
 
    –¡Se va a casar, milady! –respondió Géraldine con una sonrisa–. Después de la noche de bodas, podrá irse con su marido. Nadie, ni siquiera su hermano, se atrevería decir que no. 
 
      
 
    –Pero tú lo has oído… –Aurélie susurró–. Pretende matar a ese Renard… 
 
      
 
    –¿Y? –Géraldine se rió–. ¿Y a usted que le importa? Cuando su hermano venga a por su marido, ya habremos abandonado Vestonia. Iremos a las termas de Bergonia o a la costa del mar meridional de Atalia. No importa dónde. La clave es prepararlo todo con mucho cuidado. 
 
      
 
    La comprensión parpadeó finalmente en los ojos de Aurélie. Se liberó con suavidad del abrazo de su leal sirviente, se secó rápidamente las lágrimas con un puño y contempló la situación con nuevos ojos. 
 
      
 
    –¿Qué necesitaremos para el viaje? –preguntó en un tono más seguro. 
 
      
 
    –Dinero –rió Géraldine–. Cuánto más, mejor. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VOLVÍ A CASA unas horas antes del amanecer. Examiné rápidamente el cuerpo dormido de Bertrand y suspiré aliviado: el viejo estaba bien, sólo un poco desmejorado. Unos días de reposo y se recuperaría. Ahora sólo tenía que convencer al testarudo viejo de que se quedara en la cama. Tendría que contratar a Trixie para todo el día hasta que mejorara. 
 
      
 
    Mi carrera nocturna por la ciudad invernal fue muy refrescante. No estaba cansado en absoluto. Y realmente, ¿cómo iba a dormir teniendo un saco lleno de botín? 
 
      
 
    En silencio, de puntillas, recorrí todo nuestro apartamento y comprobé que todas las ventanas y puertas estuvieran bien cerradas. Luego, encerrándome en mi habitación, encendí una vela y coloqué con cuidado todos mis bienes robados sobre la mesa. Aparté enseguida el fajo de dagas, que sería lo último que estudiaría. Era vergonzoso admitirlo, pero me daba un poco de miedo. Y no era para menos. La sensación de que aquel trozo me sacara energía de repente no era precisamente un placer. 
 
      
 
    Así que el botín de mi salida nocturna fueron cinco bolsas de cuero de distintos tamaños, varios pergaminos de papel y un puñado de joyas variadas. 
 
      
 
    Ninguna de las joyas parecía diferente con la visión real. Objetos normales sin magia. Sin embargo, no iba a llevarlos a los comerciantes locales. Sería una forma muy rápida de que me descubrieran. Tendría que esconderlos para venderlos más tarde en algún lugar lejos de Abbeville, preferiblemente en la capital, donde los precios eran más altos. 
 
      
 
    Los pergaminos tampoco contenían nada de valor. Eran recibos de los clientes que empeñaron todas aquellas joyas a Paul. Por lo que parecía, el contable también llevaba un pequeño negocio de empeños. Si se podía confiar en los números de las notas, Paul valoró todo el conjunto de joyas en aproximadamente unas cuatrocientas coronas. 
 
      
 
    Los papeles tenían principalmente nombres masculinos, pero uno de los pergaminos había sido firmado por una mujer. La memoria de Max no reaccionó ante la letra o el nombre de la dama. Yo, por supuesto, no albergaba ninguna esperanza en particular, pero quién sabía. 
 
      
 
    ¿Y quién en su sano juicio pondría su nombre real en este tipo de documento? Aparte de eso, el broche de esmeralda indicado en ese registro era claramente diferente del resto de las cosas que saqué del escondite. Tenía un valor indiscutible. No me habría sorprendido descubrir que utilizaba una identidad falsa para permanecer de incógnito. Por otra parte, según la información del pergamino, Paul Lepetit le había dado cientos de coronas de plata por él. Eso significaba que la joya por sí sola podía valer el triple. 
 
      
 
    Una vez terminé con las joyas, empecé a rebuscar en las bolsas de cuero. En dos de ellas encontré monedas de plata y cobre. Eso llenó mis arcas con doscientas coronas y calderilla. En total, tras mi visita a la farmacia, tenía en la mano algo menos de setecientas coronas de plata. Añadiéndole el anillo del conde, las joyas del escondite y todo lo que Escarabajo les quitó a los guardias de la oficina a los que había derrotado. Para los estándares locales, era una pequeña fortuna. Por ejemplo, habría sido suficiente para que Trixie y su marido vivieran el resto de sus vidas. Y dejar algo para sus nietos. 
 
      
 
    Pero para mí, no era mucho. En primer lugar, una vez que terminara de pagar a todos los acreedores de Max, en el mejor de los casos me quedarían unas diez coronas. Por otro lado, también debía al menos cien coronas a Bertrand como compensación por su lesión. Y eso significaba que técnicamente sólo podía considerar mías seiscientas coronas. 
 
      
 
    En segundo lugar, aunque decidiera quedarme con todo el dinero y abandonar Abbeville, no era el tipo de dinero por el que mereciera la pena huir. Después de todo, si la misteriosa entidad que arrojó mi conciencia a este mundo era de fiar, esta vida iba a ser la última. Y eso significaba que mi máxima prioridad, por muy tópico que sonara, era vivir una vida larga y, preferiblemente, feliz. Lo más probable es que seiscientas coronas más el dinero que obtuviera con la venta de joyas hubieran bastado para que una persona viviera una vida normal, pero yo tenía una opinión diferente al respecto. Digámoslo así: la vida normal y yo no éramos compatibles. 
 
      
 
    En mi vida pasada, mis diversas misiones me habían llevado a lugares y me habían puesto en situaciones que una persona normal sencillamente no habría podido soportar. Pero una cosa no había cambiado: siempre volvía a mi confortable morada, equipada con lo último en tecnologías. Thais y yo teníamos coches de lujo. Viajábamos mucho. Mi hermana, aficionada al arte, coleccionaba cuadros. Yo, mientras tanto, podía permitirme esos gastos. En otros mundos, no tenía intención de cambiar mis hábitos en este mundo ni en esta vida. Intentaba rodearme y rodear a los que estaban cerca de mí de todas las comodidades posibles. 
 
      
 
    Estaba claro que este mundo estaba muchos años atrasado tecnológicamente con respecto al mío, pero aun así podía encontrar el modo de llevar una existencia cómoda. Especialmente porque mi pertenencia a la nobleza me daba derecho a todas las bendiciones de la civilización de este mundo. Siempre y cuando tuviera el dinero. 
 
      
 
    Ya había dado algunos pasos en esa dirección. Por ejemplo, no podía olvidar que Max solía tener su propia mansión en un barrio elitista de la antigua capital, de la que había sido desalojado tan groseramente. 
 
      
 
    Comprendía por qué: su padre fue contra la corona y perdió la cabeza por ello. Pero Max, por alguna razón, no fue ejecutado e incluso fue declarado inocente. Aun así, estaba cien por cien seguro de que su tío habría sido más feliz si lo hubieran ejecutado. 
 
      
 
    Y aunque mi semejante había hecho las paces con su posición y había cedido ante su tío, yo me oponía rotundamente a tal cosa. Una indemnización de trescientas coronas por una mansión ni siquiera tenía gracia. 
 
      
 
    En el fondo, tenía muchas ideas para mejorar mi fortuna. 
 
      
 
    Conociéndome a mí mismo, no habría sido capaz de vivir sin un cierto nivel de riesgo. Simplemente porque no era ese tipo de persona. Mi misterioso benefactor que me envió aquí lo sabía. Iba a darles un buen espectáculo. Pero tampoco iba a buscarme problemas. 
 
      
 
    Exceptuando los eventos de hoy, el duelo, asaltar la oficina del corredor de apuestas, más mi segunda visita… Todas esas cosas eran prácticamente tonterías comparadas con lo tuve que hacer en mi vida pasada. 
 
      
 
    Mas allá de la independencia financiera, también di prioridad a mejorar mi sistema energético y fortalecer la coraza física que había heredado. Además, necesitaba aprender todo lo posible sobre la magia de este mundo. Las perspectivas, debí señalar, eran tentadoras y muy prometedoras. 
 
      
 
    Además, hablando de eso… A diferencia de las joyas, las tres bolsas de cuero se iluminaron como árboles de Navidad con la visión real. Dos rojo fuego y uno verde esmeralda. 
 
      
 
    Cuando desabroché los cordones de uno y miré en su interior, una sonrisa de satisfacción floreció en mi rostro. Incluso me estremecí. Tendría que agradecérselo a Paul Lepetit. Las bolas, cada una del tamaño de una manzana grande, contenían polvo mágico, el ingrediente principal de las pociones curativas y los perfumes. Sin embargo, a juzgar por el jugoso brillo, la concentración de maná en este polvo puro era fuera de lo común. 
 
      
 
    Mientras miraba el polvo robado, resoplé pensativo. Estos últimos días había aprendido varias cosas sobre los objetos mágicos de la Sombra. Reunir todos los fragmentos de las diversas conversaciones sobre los sucesos de la frontera en una imagen completa era todo un reto. Sin embargo… 
 
      
 
    Al igual que en mi mundo, los gobernantes no tardaron en darse cuenta de que los lugares de poder, y en este caso los lugares donde podían encontrarse los objetos mágicos, debían mantenerse bajo su estricta y vigilante mirada. 
 
      
 
    Mientras tanto, había llegado a la conclusión de que la red de fortalezas construidas por los reyes anteriores para proteger a la gente de las criaturas de la Sombra se había convertido con el tiempo en algo parecido a escalas: bases bien defendidas para que los grupos de valientes guerreros reunieran su ingenio antes de aventurarse en la frontera. 
 
      
 
    El comercio de los bruts, las piedras huecas y el polvo cosechados, y posteriormente los artefactos y pociones hechos con ellos, era un monopolio real en Vestonia. Cualquiera que quisiera curar, elaborar pociones o hacer artefactos necesitaba una licencia de verdad, que luego había que renovar cada cierto tiempo. 
 
      
 
    Al parecer, Trebolt se dedicaba, entre otras cosas, al contrabando de objetos mágicos. En comparación con el polvo que desaparecía del escondite, mi pequeña irrupción parecería un juego de niños. 
 
      
 
    El jefe del crimen obligaría ahora a todos sus subordinados a mover cielo y tierra para encontrar al ladrón. Lo más divertido de todo era el hecho de que yo, el único autor, extrañamente tenía una coartada de hierro. En otras palabras, aunque yo había causado un gran alboroto en la oficina, era casi imposible que me relacionaran con la desaparición de la mercancía de contrabando del escondite. Después de todo, estuve bajo vigilancia todo ese tiempo. Lo más probable es que las sospechas recayeran sobre el fugitivo jefe de seguridad, que Escarabajo había organizado tan hábilmente. Si es que se escapaba. 
 
      
 
    Eso, naturalmente, no significaba que no me investigarían. ¿Pero quién dijo que yo les daría más motivos para sospechar? 
 
      
 
    El polvo mágico era muy diferente al polvo en textura, más parecido a una arena muy fina. Y había un orden de magnitud más de energía en esa arena que en cualquier poción basada en ella. 
 
      
 
    Tomé una pizca de arena roja y extraje su maná. Mi sistema energético se estremeció de inmediato y empezó a absorber rápidamente la generosa ofrenda. 
 
      
 
    Observé cómo unas masas rojas ardientes se extendían por mis canales de energía y se disolvían en las microtensiones, de las que ahora tenía bastantes. Sentí que mi cuerpo empezaba a llenarse gradualmente de calor y al momento me empapé de sudor. 
 
      
 
    El calor de mi cuerpo se intensificó. Sentí como si me oprimieran las sienes. Una neblina apareció ante mis ojos. El maná de la pequeña pizca que saqué del saco no se asentaba. 
 
      
 
    Si esta arena, que era esencialmente un subproducto, contenía una cantidad tan enorme de energía, ¿qué decir de los bruts enteros? ¡La idea me dejó sin aliento! 
 
      
 
    Aguanté hasta el final y dejé de extraer maná de la arena justo antes de ser consciente de que estaba a punto de perder el conocimiento. Las secciones de mis canales de energía que presentaban tensiones prácticamente se estaban hinchando con el maná curativo. El dolor palpitante en las articulaciones y las sienes me hizo desfallecer. 
 
      
 
    Cerré la mano en un puño con mi fuerza de voluntad y lo limpié todo del escritorio. 
 
      
 
    Guardé todo el botín en el saco y lo metí debajo de la cama, en el rincón más alejado y oscuro. Tras desnudarme mecánicamente, me metí bajo el edredón y cerré los ojos. Antes de hacerlo definitivamente, pensé que lo primero tenía que hacer mañana era crear un escondite mejor. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    No pude dormir mucho tiempo. Aquella mañana, temprano, Bertrand y yo nos despertamos por unos golpes insistentes en la puerta y unas voces de hombre que venían de fuera. 
 
      
 
    El viejo se levantó primero para abrir la puerta, pero yo le detuve y le ordené que se quedara en la cama. Seguía en estricto reposo. 
 
      
 
    A través de los insolentes golpes, que poco a poco se iban convirtiendo en un atronador estruendo, oí gritos de rabia dirigidos a mí. Interrumpiéndose unos a otros, los malditos desgraciados gritaban que yo era un cobarde y tenía miedo de salir y hablar como un hombre. 
 
      
 
    Yo, a mi vez, me vestí sin prisas, me calcé las botas y saqué el botín de debajo de la cama. Tras los procedimientos de la noche anterior, mi sistema energético se había regenerado prácticamente por completo. Sólo tenía que fijar los cambios usando la energía esmeralda, que también aceleraría la velocidad de recarga de mi reserva de maná. Estaba claro que iba a necesitarla muy pronto. Al parecer, el contragolpe de Trebolt ya había llegado. 
 
      
 
    Habiendo aprendido la lección con el polvo rojo, arranqué una pizca del polvo esmeralda y extraje maná de él. El resultado no se hizo esperar. Todos los procesos de mi sistema energético se aceleraron a la vez. Mi reserva empezó a llenarse a una velocidad vertiginosa. Lástima que su tamaño fuera tan limitado. Tendría que pasar muchos años cultivándolo sólo para duplicarlo. 
 
      
 
    Antes de salir, me guardé las dos dagas del día anterior en el cinturón. Eché un vistazo a la espada que yacía sobre el pecho y exhalé un suspiro triste. Después de la masa de energía que había desatado a través de ella, la hoja estaba ahora plagada de grietas. Debería haber hecho algo más para asustar a la bruja. Ahora tendría que comprar un arma nueva. Y aquí había empezado a acostumbrarse a su equilibrio. Había demostrado ser bastante eficaz en la lucha contra el vizconde. Sí, esta ciudad era como una especie de agujero negro que absorbía mi plata. 
 
      
 
    Ni siquiera eché un vistazo a mi “armadura” de cuero. Si la gente de ahí fuera era quien yo creía, los pesados trozos de cuero me estorbarían. 
 
      
 
    –¡Renard! –gritó una voz ronca–. ¡Sal, comadreja cobarde! ¡¿Creías que podías salirte con la tuya?! 
 
      
 
    Me pregunté que quería decir con eso. Y quién era en realidad. 
 
      
 
    Sin perder ni un segundo más adivinando, me acerqué lentamente a la ventana y me asomé con cautela. Al parecer, me adelanté pensando que era Trebolt. Fuera de la puerta principal de mi anexo había una pequeña multitud de seis agentes dirigidos por el antiguo amigo de Max, el Chevalier de Nevers. El pelirrojo estaba de pie no muy lejos, vigilando de cerca. Una sonrisa de anticipación floreció en su rostro. 
 
      
 
    A lo lejos, se había reunido una multitud de invitados de Madame Richard y, entre los curiosos, también vi su sombrero revoloteando. Jacques, tan perezoso como siempre, estaba sentado en un tronco junto al granero observando cómo se desarrollaban los acontecimientos. Pero en la cara pequeña de Trixie vi una expresión de miedo. Tenía las manos apretadas contra el pecho, miraba a mi ventana con esperanza y de vez en cuando asentía apenas perceptiblemente hacia el callejón pequeño que llevaba a la puerta trasera de mi anexo. 
 
      
 
    Inteligente. Buena chica. Aunque Trixie no podía verme a través de la ventana, había adivinado que yo podía ver lo que estaba pasando. Intentaba advertirme de algo que yo ya había adivinado. Si ahora intentaba huir por la puerta trasera, me encontraría con una emboscada esperándome. 
 
      
 
    Hm… El chevalier pelirrojo había traído mucho músculo. ¿Para qué necesitaba tanta teatralidad? 
 
      
 
    Me acerqué a la puerta trasera, apoyé la oreja en ella y cerré los ojos. Unos segundos más tarde, había contado otros cuatro hombres montando guardia allí. En total, sin contar al propio de Nevers, eran diez combatientes. Y ni una cara conocida. Así que Trebolt no tenía nada que ver con esto. El pelirrojo debía de haber reunido su propio pequeño ejército entre la chusma mercenaria que abarrotaba las calles de Abbeville. 
 
      
 
    Eso, por cierto, era algo bueno. No había necesidad de contenerse. Si alguno de esos desgraciados se convertía en un daño colateral, la gente de la ciudad me lo agradecería. 
 
      
 
    Muy bien, hora de poner fin a esta pequeña producción. 
 
      
 
    Desbloqueé en silencio la puerta trasera que conducía a mi zona de entrenamiento, saqué un poco de energía de mi reserva y abrí la puerta de golpe. Un momento después, me lancé en picado hacia delante y me puse en pie de un salto mortal. 
 
      
 
    Los mercenarios que esperaban allí hicieron un trabajo poco entusiasta. En primer lugar, no esperaban que fuera tan rápido. Y, en segundo lugar, era evidente que no estaban muy preocupados por mí. ¿Qué posibilidades tenía un mocoso como yo contra cuatro guerreros curtidos en mil batallas? Tuve que suponer que no se creían la historia de mis hazañas en la oficina del corredor de apuestas. 
 
      
 
    Quise lanzar mis dagas contra dos de ellos, pero me detuve en seco. Estaban desarmados. Al parecer, el cuarteto no planeaba matarme. Entonces, ¿qué tal un poco de calentamiento antes del desayuno? 
 
      
 
    –Sí que eres rápido, chico –chasqueó la lengua el que estaba al mando. El resto se quedó mirando perplejo. 
 
      
 
    –¿No sois mucho para enfrentaros a mí? –pregunté con calma, sacudiéndome la nieve de la ropa. 
 
      
 
    –Hacemos aquello para lo que nos pagan –Se encogió de hombros–. Ahora sé un buen muchacho, y tienes mi palabra: no haré que te duela. 
 
      
 
    –Por desgracia –suspiré–, no puedo prometerte lo mismo. 
 
      
 
    –Lástima –suspiró con tristeza el mercenario mayor–. Los dioses verán que he intentado jugar limpio. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
      
 
    –No veo lógica en tus palabras. Has venido a mi casa. La casa de un noble. Tus compañeros me han estado insultando durante casi una hora. ¿Y a eso le llamas jugar limpio? 
 
      
 
    El hombre se limitó a encogerse de hombros en silencio, como diciendo que ya había dicho todo lo que tenía que decir, y soltó un suave chasquido. Eso fue una señal para sus amigos, que empezaron a caminar a mi alrededor por ambos lados. 
 
      
 
    Yo mientras tanto, sin dejar de sonreír, empecé a estirar las muñecas y el cuello, permitiendo que los hombres me rodearan. 
 
      
 
    –Tienes pelotas de acero, chaval –se acercó respetuosamente el mercenario más veterano–. Será una pena si te dejamos lisiado. 
 
      
 
    –¿Cómo te llamas? –le pregunté. 
 
      
 
    –Jack Evans –respondió. 
 
      
 
    Hm, muy bien entonces, igual que yo. 
 
      
 
    –Estás muy lejos de casa, Jack Evans –le dije en el idioma de las Islas de Niebla. 
 
      
 
    Eso hizo que el mercenario se estremeciera y frunciera el ceño. 
 
      
 
    –Supongo que seré indulgente contigo. Pero en cuanto a tus amigos… No te prometo nada –dije, y me abalancé sobre ellos. 
 
      
 
    Primero, al perder el conocimiento, el hombre bajo, fornido y barbudo cayó sobre la nieve. Apenas pudo reaccionar a mi súbito estallido y al empujón de energía que le di en el plexo solar. 
 
      
 
    Mi segunda víctima fue el hombre a su derecha. Delgado como una alubia. Pelo lechoso y ojos de pez. Ya venía hacia mí, pero de repente empezó a tropezar hacia delante. Eso se debió a que le derribé una pierna y, al caer, le di un rodillazo en la cara. Dos caídos. 
 
      
 
    El tercer mercenario, de hombros estrechos y no tan alto, era el más ágil de los cuatro. Y el más listo. Se zambulló debajo de mis piernas, intentando agarrarse a mis pantalones. 
 
      
 
    Con una persona normal, probablemente habría funcionado, pero no conmigo. Apartándome con elegancia, vi pasar volando a mi atacante y, cuando intentó levantarse rápidamente, lo derribé con una patada con el pie derecho en la nuca. 
 
      
 
    –Se acabó, Jack Evans –me volví hacia mi último oponente. Mi respiración, incluso después de tantas volteretas, no se había acelerado. 
 
      
 
    Estaba inmóvil a unos pasos de mí, pero vi que estaba a punto de lanzarse al ataque en cualquier momento. Una mirada de sorpresa se estampó en sus ojos grises. 
 
      
 
    –¿Entonces lo que dijo de Nevers sobre tu ataque en la oficina de Lepetit es cierto? –espetó, mirándome fijamente a mí y a los cadáveres de sus amigos–. Realmente has derribado a todas las tropas de Trebolt… 
 
      
 
    –¿Tu visita aquí está relacionada de algún modo con Trebolt? –decidí aprovechar la oportunidad. 
 
      
 
    –No –Jack Evans negó con la cabeza–. De Nevers nos contrató. Dijo que violaste el código de honor. Le atacasteis por sorpresa después de que os retara a duelo. Tiene testigos. Así que estamos en nuestro derecho. 
 
      
 
    Puse los ojos en blanco y sacudí la cabeza. Qué niñatez. Pero no iba a decirle a Jack que todo había sido un malentendido. 
 
      
 
    –Ah, bueno –Me encogí de hombros–. Entonces haz lo que has venido a hacer. 
 
      
 
    Después de eso, Jack Evans hizo algo que no esperaba para nada. Llenándose los pulmones de aire, abrió la boca para pedir ayuda a los demás, pero yo me adelanté. 
 
      
 
    Unos instantes después, sosteniendo con cuidado el cuerpo sin vida de Jack, lo dejé sobre la nieve. 
 
      
 
    –Vale, parece que he terminado por aquí –murmuré para mí mismo, girando por el callejón que llevaba a la puerta principal del anexo–. Hora de seguir… 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LLEGUÉ AL CALLEJÓN sin sorpresas, saliendo justo detrás de la multitud de los curiosos que esperaban el espectáculo gratuito. Por las breves frases que el público iba soltando, las riñas entre nobles menores eran una norma por aquí. 
 
      
 
    Por cierto, eso añadía otro punto a mi plan. Tarde o temprano, tendría que conseguirme un par de guardias de confianza, preferiblemente veteranos, y con el tiempo todo un pequeño ejército como el del conde de Angland. 
 
      
 
    Me costaría un dineral, pero tal era el precio de la relativa comodidad y la paz. Si el vizconde de Angland, por ejemplo, hubiera golpeado a de Nevers, lo más probable es que no hubiera encontrado el valor para arrastrar a diez polluelos hasta los muros de su castillo. Pero podría intentarlo conmigo. Yo estaba solo. Vivía en un anexo destartalado. No tenía patrocinadores, y de Nevers lo sabía perfectamente. Para colmo, al parecer había metido la pata violando una especie de código. Aunque en realidad sólo era un pretexto. 
 
      
 
    Por otra parte, en algún momento tendría que estudiar más a fondo las costumbres y los modales locales. Al parecer, mi condición de noble no me hacía intocable. Especialmente en disputas entre dos nobles como ésta. Y el hecho de que de Nevers hubiera traído refuerzos no era su problema, sino el mío. El chevalier pelirrojo también lo hacía abiertamente, lo que significaba que se sentía en su derecho. 
 
      
 
    Deslizándome con cuidado entre la multitud de curiosos, me detuve junto a Trixie, que seguía de pie en primera fila mirando mis ventanas. 
 
      
 
    Nadie se percató de mi llegada. Todos estaban demasiado absortos con la actuación que estaba ofreciendo uno de los mercenarios. El más pequeño con la voz más aguda. 
 
      
 
    Debí señalar que también tenía el don de la palabra. Describía con viveza lo bajo que yo había caído y decía en voz alta a la multitud cómo me darían una lección por mi falta de honor. 
 
      
 
    Me fijé en un detalle importante: de Nevers no les había ordenado entrar en mi casa, aunque la endeble puerta no hubiera sido obstáculo para sus matones. Y eso significaba que, después de todo, había algunas leyes que regían estas circunstancias. 
 
      
 
    Miré rápidamente a la multitud y resoplé. Mientras me ocupaba de la emboscada en mi puerta trasera, nuevos actores habían entrado en escena. Cinco guardias municipales encabezados por el conocido Jérôme Tonnerre, sargento de la Segunda Cohorte. Su adjunto, el corpulento Henry Morelle, también estaba presente. 
 
      
 
    Sin embargo, las fuerzas del orden locales se mantenían al margen en lugar de unirse a la conversación con de Nevers. Y éste apenas parecía reparar en ellos. Una prueba más de que los guardias no intervendrían en una pelea entre nobles. Sobre todo, teniendo en cuenta que ni los mercenarios ni el hombre que los había contratado iban armados. 
 
      
 
    Mis labios se estiraron en una sonrisa por sí solos. Curiosas leyes las de este mundo. Empezaba a gustarme cada vez más. 
 
      
 
    Un momento después, sentí que alguien me miraba fijamente. Giré la cabeza hacia el granero, donde Jacques estaba encaramado a un tronco. Nos miramos a los ojos. 
 
      
 
    Una sonrisa socarrona bailó en el rostro del veterano. Incluso consiguió un asiento más cómodo. Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. Otro espectador más. Mi expresión sólo aumentó su diversión. 
 
      
 
    Agachado, recogí un poco de nieve con ambas manos. Hoy hacía mucho más calor que ayer. La nieve estaba húmeda y pegajosa. 
 
      
 
    Trixie, al notar un movimiento a su derecha, giró la cabeza. Al darse cuenta, sus ojos se abrieron de par en par y bajó su mandíbula. 
 
      
 
    –Gracias por el aviso, querida –le sonreí y señalé con la cabeza mis ventanas–. Te debo una. 
 
      
 
    –Monsieur –dijo Trixie nerviosa, y lanzó una mirada hacia el callejón de donde yo había salido apenas unos segundos antes–. Hay cuatro más por ahí… 
 
      
 
    –No tienes que preocuparte por ellos –le dije, mientras seguía haciendo bolas la nieve entre mis manos. 
 
      
 
    –¿Por qué sigue aquí? –susurró agitada–. ¡Corra antes de que le vean! 
 
      
 
    Sonreí y lancé la pequeña pero dura bola de nieve de un lado a otro de mis manos. 
 
      
 
    –¿Y perderme toda la diversión? Ni hablar. 
 
      
 
    Mientras hablaba con Trixie, no perdía de vista al bocazas, que cada vez más excitado mientras su jefe lo miraba con aprobación. 
 
      
 
    –¡Ren-a-a-ard! –Su boca insolente se abrió en una sonrisa burlona–. ¡Sal! ¡Sé un hombre! ¡Debes responder por tu innoble acto! ¡Si sales ahora mismo, estoy seguro de que nuestro noble patrón dejará que la piedad prevalezca sobre su ira! ¡Sólo diez latigazos, Renard! ¡Y el incidente quedará zanjado! 
 
      
 
    Una vez terminado el discurso, el mercenario se volvió y lanzó una mirada congraciada a su patrón. Como para preguntarle si lo estaba haciendo todo a satisfacción de su amo y ver si debía continuar. Y fue exactamente entonces cuando lo atrapé. 
 
      
 
    Enviando una oleada de energía de mi cuerpo, di un paso adelante. Un segundo después, el duro trozo de nieve se estrelló contra la boca del mercenario tan rápido como una piedra lanzada por un tirachinas. El bocazas echó la cabeza hacia atrás y cayó inconsciente en un montón de nieve. 
 
      
 
    Un grito ahogado recorrió la multitud de espectadores. Mientras de Nevers y sus perros miraban sorprendidos al bocazas tendido en la nieve, me acerqué corriendo al mercenario más cercano. 
 
      
 
    El hombre de barba espigada y cuello de toro recibió un fuerte codazo en la nuca y cayó al suelo como un saco de patatas. El siguiente en mi camino fue el rubio enjuto al que destrocé la rótula de un manotazo. 
 
      
 
    Quise llamar la atención de los demás mercenarios, y vaya si lo conseguí. Al caer al suelo, el rubio se agarró la pierna y, con una voz muy aguda, gritó a todo el vecindario. 
 
      
 
    Eché un vistazo a Jacques, que hizo una mueca de disgusto al ver cómo el hombre se revolvía en la nieve. 
 
      
 
    –Menudos mercenarios preparan hoy en día –le dije, destapándome la oreja derecha con el meñique para darle el efecto–. Con una voz así, no debería ir a la guerra. Tiene que ir a un santuario a cantar en el coro. 
 
      
 
    Jacques se rió y sacudió la cabeza. Estaba sentado en su tronco con los brazos cruzados sobre el pecho, esperando a que se desarrollara la escena. Estaba claro que no podía esperar su ayuda, y no la necesitaba. Al parecer, el veterano era consciente de ello, así que se limitó a sentarse y disfrutar del espectáculo. 
 
      
 
    Mientras tanto, los tres mercenarios que seguían en pie se volvieron hacia mí. Por su caras largas y miradas atónitas, no esperaban tanto brío de mí. Y no podía culparles. Hace sólo un segundo, eran seis. Y todavía no sabían nada del cuarteto de Jack Evans. 
 
      
 
    Pero su empleador pelirrojo, ahora todo rojo como un tomate, estaba echando espuma por la boca. 
 
      
 
    –¡¿Qué hacéis ahí parados?! –gritó de Nevers–. ¡Atrapadlo! 
 
      
 
    –¿Por qué no tú? ¿No estás a la altura? –pregunté en voz alta con un tono burlón. 
 
      
 
    –¡Has violado el código! –ladró de Nevers–. ¡Me has atacado por sorpresa después de haber sido retado a duelo! ¡Estoy en mi derecho! 
 
      
 
    –Si la memoria no me falla, en aquella escalera en la que te di una patada en el trasero, ¡erais dos contra uno! Y tú fuiste el primero en levantar la mano contra mí. Intentaste detenerme. Por cierto, ¿desde cuándo eres el chico de los recados de Paul Lepetit? Y la pregunta más importante: ¿participaste personalmente en la paliza que le propinaron a mi criado, cuando vino a cobrar sus ganancias? 
 
      
 
    La cara de Nevers se ponía más roja con cada palabra que soltaba. Un fuego de furia bailaba en sus ojos. En lugar de palabras, sólo salían gruñidos de su garganta. Sí, Max realmente tenía talento para hacer amigos. 
 
      
 
    Sin embargo, en realidad no me importaba de Nevers. En cambio, estaba pendiente de la reacción del guardia de la ciudad. Y debía decir que la semilla de la duda que intentaba sembrar encontró terreno fértil. Ahora podía leer el desprecio en el rostro de Jérôme Tonnerre. Que conste que su adjunto ya no me miraba con una sonrisa burlona como la primera vez que nos vimos. Vi duda e incomprensión en sus ojos. Alguien había sufrido hoy un cambio de paradigma. 
 
      
 
    Mientras tanto, los mercenarios, que se habían reunido rápidamente, no perdieron el tiempo. El trío que seguía en pie bloqueó mi retirada con bastante destreza. No les importaba lo más mínimo nuestra disputa. Les habían pagado, ahora era el momento de hacer el trabajo. 
 
      
 
    Mientras lo veía maniobrar, me reí entre dientes: 
 
      
 
    –¡Muchachos! No sé cuánto os ha pagado, ¡pero vais a acabar gastando más en médicos! 
 
      
 
    Los mercenarios hicieron caso omiso y, obedeciendo a un breve gesto con la cabeza del fornido canoso que parecía ser su comandante, se lanzaron todos directamente contra mí. 
 
      
 
    Atacaron en silencio y con bastante competencia. Pude percibir una gran práctica en sus acciones. Y para colmo, se entendían entre ellos sin mediar palabra. No debía de ser la primera vez que trabajaban juntos como mercenarios. Si Max o cualquier otro estuvieran ahora en mi lugar, lo someterían fácilmente sin mediar palabra. Pero hoy no era su día de suerte. 
 
      
 
    Dirigiendo una onda de energía hacía mi cuerpo, me abalancé sobre el hombre de barba gruesa que corría hacía mí, cuya nariz se inclinaba hacia un lado, haciendo que su cara pareciese desproporcionada y angulosa. 
 
      
 
    Me agaché bajo el codo izquierdo del hombre, pivoté y le propiné un puñetazo con toda mi fuerza por debajo del omóplato. Invertí un poco más de energía en ese golpe para atravesar el grueso cuero de su chaleco. El hombro se dobló y gritó con fuerza. Dando unos pasos más hacia delante por inercia, cayó de rodillas y luego cayó lentamente boca abajo sobre un montón de nieve. 
 
      
 
    Después de eso, me abrí paso por detrás de mis oponentes restantes. Mientras tanto, el comandante mercenario de pelo gris estaba en la línea de ataque del calvo que venía hacia mí por la izquierda. Lo que aproveché inmediatamente, descargando una patata directa en la espalda del hombre canoso. No escatimé energía. Mi reserva seguía llenándose constantemente con el maná verde. 
 
      
 
    Volando unos pasos hacia delante, el canoso se estrelló contra su secuaz, haciéndole perder el equilibrio. Se tambaleaban torpemente en la nieve, como si dos escarabajos fueran derribados de espaldas por un pequeño matón con una ramita. 
 
      
 
    A la multitud congregada frente a mi anexo le pareció un espectáculo divertido. Oí risas y aplausos. La gente estaba aburrida. Ansiaba entretenimiento. Y aquí había más de lo que podían imaginar y, para colmo, gratuito. 
 
      
 
    No dejé que mis oponentes se levantaran. Unos cuantos golpes de energía en sus puntos de dolor y se callaron en la nieve. 
 
      
 
    Agitando las manos para hacer efecto, me volví hacia de Nevers, ahora tan quieto como una estatua. 
 
      
 
    –Y eso es todo –le dije, viendo que los guardias me miraban con asombro–. ¿Creías que podías derrotarme contratando a diez campesinos? De Nevers, me decepcionas. Sí, sí, no mires para allá. Los cuatro que dejaste para vigilar la puerta trasera ya no te pueden ayudar. 
 
      
 
    El pelirrojo se tambaleó hacia delante como si le hubieran abofeteado y echó mano a su espada. Yo enseñé los dientes. ¡Adelante! ¡Que sacara su espada! Acabaría con él aquí y ahora. 
 
      
 
    Probablemente, en otras circunstancias, mi provocación habría funcionado. Pero Jérôme Tonnerre sabía cuándo intervenir. 
 
      
 
    –¡Chevalier de Nevers! –gritó con voz de mando–. ¡Deje de hacer lo que está haciendo! En cuanto desenvainéis la espada, estaréis infringiendo todas las leyes. Tanto las de nuestra ciudad como las de honor. Además, le recuerdo que, si sigue persiguiendo al Chavalier Renard, las autoridades de esta ciudad no tendrán más remedio que considerarlo un delito. Usted tuvo la oportunidad de llamarlo a responder. Ya la ha utilizado. Si aún tiene algún problema con el Chevalier Renard, le aconsejo que lo lleve ante un tribunal de primera instancia. 
 
      
 
    –¡Yo tengo una demanda contra el Chevalier de Nevers! –grité–. ¡Creo que es un cobarde y un canalla! De Nevers, por algún extraño capricho de los dioses, naciste en una familia noble, ¡y ahora me toca a mí remediar ese error! Por desgracia, tendré que castigarte como dicta el código de honor, aunque, con los dioses como testigos, después de todas las sucias acciones que cometiste para mancillar tu título nobiliario, ¡en realidad debería castigarte como a un plebeyo! ¡Te desafío, canalla! Mañana, a la misma hora, en el patio. 
 
      
 
    Yo, por supuesto, podría haberle retorcido el cuello allí mismo, pero qué oportuna ocasión se me había presentado. La reputación de Max, que se había reducido a jirones en los últimos meses, tenía que ser restaurada. Tenía que presentarme como un noble a los ojos del pueblo. A juzgar por las miradas de respeto que me dirigieron los guardias y los gritos de bienvenida de la multitud de los curiosos, tuve un buen comienzo. Rápidamente se correría la voz por la ciudad. 
 
      
 
    –¡Acepto tu desafío! –ladró de Nevers–. ¡Lucharemos con espadas! ¡Morirás mañana! 
 
      
 
    Tras decir esto, el chevalier, ignorando a los mercenarios esparcidos por la nieve, se apresuró a marcharse. Siguiéndole con una mirada pensativa, me volví hacia el sargento y su ayudante, que se acercaron a mí. 
 
      
 
    –Espero que no nos eche en cara esto, chevalier –pidió Jérôme Tonnerre–. Incluso Su Señoría el conde de Brionne, señor de estas tierras, apenas habría intervenido. 
 
      
 
    –Todo está bien, sargento –Asentí–. Lo comprendo perfectamente. Y le estoy agradecido por haber salvado la vida de ese imbécil de Nevers. Ahora puedo poner fin a esto legalmente sin violar el código de honor. 
 
      
 
    El sargento y su gigantesco ayudante intercambiaron miradas de comprensión. Esta vez, ninguno de los dos se metió conmigo. 
 
      
 
    –Además, quiero agradecerles su oportuna llegada –le dije. 
 
      
 
    –Tal es nuestro deber, monsieur Renard –El sargento y su ayudante hicieron pequeñas reverencias. 
 
      
 
    Resoplé para mis adentros. Vaya, vaya. Esperando una gratitud más concreta, sin duda. Nunca decepcionaría a los guardianes de la ley. Tenía que asegurarme de que comían bien. Especialmente el sargento, me parecía un buen tipo. 
 
      
 
    –Y, sin embargo –objeté y saqué tres coronas de plata del pequeño bolsillo de mis calzones–, tomad, por una copa a la salud de Su Majestad. Además, todo lo que encontréis sobre los hombres a los que he derrotado es vuestro. Con una condición: no quiero ver ni rastro de lo que ha pasado aquí dentro de una hora. 
 
      
 
    Los ojos de Jérôme Tonnerre y Henry Morelle se les subieron a la frente al ver la plata. 
 
      
 
    –Gracias, monsieur Renard –dijo el sargento con voz ronca y se estiró un poco–. No se preocupe. Lo limpiaremos mucho más rápido. 
 
      
 
    –Tenéis mi gratitud, caballeros –Asentí y me dirigí hacia la puerta principal de mi anexo. 
 
      
 
    Bertrand me esperaba en el umbral, envuelto en un manta. Una expresión de confusión y desconcierto se congeló en su pálido rostro. 
 
      
 
    Me puse tenso. ¿Qué le ocurría? Examiné rápidamente su sistema energético y respiré aliviado. Dejando a un lado la debilidad, seguía en el lento pero firme camino de la recuperación. 
 
      
 
    –Viejo amigo, ¿qué te pasa? –pregunté con preocupación, deteniéndome a un paso de él. 
 
      
 
    –Monsieur –dijo en voz baja, como si me viera por primera vez–. Yo… Yo… 
 
      
 
    –¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    –Ya no le reconozco, monsieur –consiguió decir al anciano. Echó un vistazo a la escena de la pelea y me miró a los ojos–. Usted no es el mismo Maximilian Renard que conozco desde la infancia…Ganar un duelo, atacar la oficina de un corredor de apuestas y lo de ahora… El antiguo Max nunca habría sido capaz. 
 
      
 
    Sonreí con despreocupación y miré a mi alrededor. Asegurándome de que nadie nos oía, suspiré y le dije a Bertrand: 
 
      
 
    –Bueno, viejo amigo. Tenía que ocurrir tarde o temprano. Tengo un secreto que contarte. Entremos. No querrás que tu amo coja una bronquitis después de todo, ¿verdad? 
 
      
 
    El viejo ladeó y, trastabillando, se quitó rápidamente la manta y me envolvió en ella como a un bebé. Eso era buena señal. Bertrand no me guardaba rencor. Dijera lo que dijera, yo seguía siendo Max para él. 
 
      
 
    También era consciente de que Bertrand no era tonto, y que tarde o temprano esta conversación tendría que tener lugar. También Jacques, que ya se había dado cuenta de todo, podría haber dicho algo. Así que ya tenía preparada una explicación. 
 
      
 
    Al entrar en la habitación, me acerqué a la pequeña estufa. Apoyé la mano en su cálida pared y exhalé con cansancio. No tenía frío, y mi sistema energético seguía en perfecto estado, pero era una forma de demostrarle a Bertrand que yo era un hombre normal que podía sentir frío o estar agotado. 
 
      
 
    El viejo se quedó atrás de mí en silencio. Frotándome las manos, me volví y le miré. No vi miedo ni malicia en sus ojos. Sólo preocupación. Vadoma, mi madre adoptiva, solía mirarme de la misma manera. 
 
      
 
    –Le que voy a decirte, viejo amigo, tiene que quedar entre nosotros –empecé–. Con el tiempo, revelaremos este secreto al mundo, pero eso es para más adelante. Es demasiado pronto para planteárselo ahora. 
 
      
 
    El anciano asintió apresuradamente, mirándome con devoción. 
 
      
 
    –Tienes parte de razón, amigo mío. El día que de Lamar me hirió, efectivamente cambié. O mejor dicho, renací. Allí, en la línea que separa la vida de la muerte, recibí un don. ¿Entiendes a qué don me refiero? 
 
      
 
    El anciano tragó sonoramente con la garganta reseca. Una chispa de comprensión se encendió en sus ojos. Lágrimas de alegría corrieron por sus mejillas hundidas. 
 
      
 
    –S-sí, monsieur –susurró, con hipo y con ansia mientras me miraba con admiración–. Usted… Se ha convertido en mago. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BERTRAND Y YO NO PUDIMOS mantener una conversación decente, y mucho menos desayunar, porque enseguida llamaron a la puerta principal. 
 
      
 
    Deteniendo a Bertrand, me acerqué para abrir yo mismo. El sargento debía de necesitar algo o, lo más probable, alguien del personal de Madame Richard se acercaba para interesarse por las últimas noticias. Pisándonos los talones, por así decirlo. Incluso sabía quién. Una pelirroja inquieta. 
 
      
 
    Pero, por si acaso, antes de abrir la puerta miré por la ventana. No hubo suerte. En el porche había un hombre al que nunca había visto. Cuarenta años por su aspecto. Altura media. Bien vestido. Según la moda local, uno podría incluso llamarlo un caballero elegante. Pero no parecía un noble. Sus ojos albergaban esa superioridad que los portadores de sangre aristocrática parecen reservar para los simples mortales. 
 
      
 
    En general, su aspecto era bastante respetable. Algo así como un miembro estándar de la clase social de gente de ciudad decentemente exitosa. 
 
      
 
    Una mirada en visión real, tampoco mostraba nada. Lo único que me puso en guardia fue la gran cantidad de manchas oscuras por todo su cuerpo. Viejas heridas. Sobre todo, en los antebrazos. Mi visitante debía de haber luchado mucho a lo largo de su vida. Por decirlo brevemente, era claramente diestro con la espada que colgaba de su cinturón. 
 
      
 
    El hombre levantó la mano para llamar de nuevo, pero me le adelanté. Abriendo la puerta con cara de consternación, pregunté: 
 
      
 
    –¿Qué desea? 
 
      
 
    Mi aparición en el umbral le desconcertó un poco. Esperaba ver a mi ayuda de cámara. Aquí, los nobles con criados nunca se abrían la puerta solos ni saludaban a los visitantes de manera tan despreocupada. 
 
      
 
    –Permítame que me presente –dijo con una leve reverencia–. Gastón Barbier. He venido con instrucciones de mi amo para el Chevalier Renard. 
 
      
 
    Ah, este hombre era un depredador. Y uno muy peligroso. A pesar de su respetuosa sonrisa, sus ojos grises no contenían más que frialdad. Claramente sabía quién era. Pero Max no le conocía. Si no, ¿por qué se habría presentado? 
 
      
 
    –Pues adelante –hice un gesto con la mano. No iba a invitarle a pasar. Ya se las arreglaría. Lo más probable es que fuera uno de mis acreedores enviando otro recordatorio–. Pero que sea rápido. Tengo hambre. Hacer ejercicio al aire libre despierta el apetito, ¿no lo sabía? 
 
      
 
    –Oh, ya lo creo –dijo Gastón con una sonrisa de soslayo, señalando con la cabeza a los guardias que cargaban los cuerpos de mis enemigos en un carro. 
 
      
 
    El sargento parecía haber decidido abordar el asunto con responsabilidad. Los mercenarios no iban a salirse con la suya. Pasarían unos días en el calabozo de la ciudad. Tal vez consigan algo más de dinero. Pero teniendo en cuenta su escaso equipo, era poco probable que el heterogéneo grupo tuviera mucho. Pero eso no era asunto mío. 
 
      
 
    –Todavía no he oído el nombre de su amo –dije. 
 
      
 
    –¡Oh! ¡Perdone la impertinencia! Soy empleado de monsieur Trebolt. 
 
      
 
    Ah, ya estaban los lobos dando vueltas. La mirada de sus fríos ojos grises se clavó en el puente de mi nariz. 
 
      
 
    –Ya veo –Me reí entre dientes, ignorando por completo la mirada de Gastón. Este tipo de movimientos no funcionaban conmigo. 
 
      
 
    –¿Puedo preguntarle qué le divierte? –Gastón Barbier entornó los ojos. 
 
      
 
    –Claro que puede –resoplé–. El caso es que, a la luz de los últimos acontecimientos, esperaba que me hiciera una visita antes. Se ha tomado su tiempo. Pero eso no importa. ¿Qué órdenes le ha dado su amo? 
 
      
 
    Estaba claro que mi tono despectivo no era del agrado del mensajero de Trebolt. Sospechaba que ese Gastón Barbier no era no mucho menos de poca monta. Debía de ser uno de los mejores matones de los bajos fondos de la ciudad. Trebolt no me habría enviado a otro. Y no solo. Para que conste, el sargento y los otros guardias sabían claramente quién me estaba visitando, viendo la forma en que se tensaron. Incluso dejaron de hacer lo que estaban haciendo. 
 
      
 
    –A mi amo le gustaría invitarle en la Tortuga Amarilla –dijo Gastón–. Para que sepa, sirven un desayuno excelente. La comida de nuestro chef es la mejor de la ciudad. Pero eso ya lo sabe porque ha ido muchas veces. 
 
      
 
    –Interesante –Me acaricié la barbilla–. ¿Por qué la invitación de tu amo suena más como una orden? 
 
      
 
    –Oh, vamos, chevalier –Gastón hizo otra advertencia, esta vez aún más profunda–. ¿Cómo iba a ser una orden? Sólo es una invitación. 
 
      
 
    Bueno, tal vez sí, pero no era del tipo que uno pudiera rechazar. De acuerdo entonces, le seguiría el juego. Más aun teniendo en cuenta que ya estaba planeando hacer una visita a mi principal acreedor. Era hora de acabar con esto. Lo último que necesitaba eran grandes encuentros diarios con delincuentes de poca monta. 
 
      
 
    –De acuerdo –suspiré significativamente, y luego esbocé una amplia sonrisa, que sorprendió mucho al mensajero–. Realmente tiene usted un don, monsieur Barbier. Un don para la persuasión. ¿Y quién en su sano juicio diría que no al mejor desayuno de todo Abbeville? Deme un minuto. Tengo que prepararme. 
 
      
 
    Después de eso, le cerré la puerta en las narices sin contemplaciones y fui a vestirme. 
 
      
 
    Recomponiéndome rápidamente y tranquilizando a Bertrand, salí. Antes de hacerlo, extraje una cantidad decente de energía de polvo esmeralda, acelerando la recarga de maná de mi reserva. Luego escondí el saco robado en la pila de leña junto a la estufa. No era un buen escondite, pero no había tenido tiempo de hacer nada mejor. 
 
      
 
    Fuera, además de Gastón, también me esperaba Jérôme Tonnerre. Cuando llegué a la puerta, me hizo una pregunta mientras miraba fijamente al esbirro de Trebolt: 
 
      
 
    –Monsieur Renard, ¿va todo bien? 
 
      
 
    –Absolutamente –respondí con una amplia sonrisa. 
 
      
 
    –¿Podría prestarme un minuto de su tiempo? –insistió el sargento. Gastón soltó un bufido y sacudió la cabeza, consternado. 
 
      
 
    –De acuerdo –Asentí y me volví hacia Gastón–. Monsieur Barbier, ¿podría concedernos un minuto? 
 
      
 
    Gastón volvió a resoplar, pero abandonó el porche e incluso se alejó unos pasos, aunque sin perderme de vista. Como si temiera que intentara huir. 
 
      
 
    –Chevalier, no soy quién para darle consejos –El sargento cogió al toro por los cuernos. 
 
      
 
    –¿Qué le hace decir eso? –pregunté sorprendido–. Me complace escuchar lo que tiene que decir. Más aun teniendo en cuenta que ha demostrado ser un buen hombre a mis ojos. Un hombre que cumple su deber con la ciudad y sus ciudadanos. 
 
      
 
    Por el precio correcto, por supuesto. Pero no dije esa parte en voz alta. 
 
      
 
    –Tiene mi gratitud por la halagadora reseña, monsieur Renard –inclinó la cabeza el sargento. El ligero rubor de sus mejillas indicaba que estaba realmente conmovido. 
 
      
 
    –Soy todo oídos. 
 
      
 
    –Gastón Barbier, alias el Carnicero, es un hombre muy peligroso –empezó el sargento en un tono más elevado–. Es uno de los confidentes más cercanos del villano y canalla Trebolt. Sé lo que ocurrió anoche en el despacho de Paul Lepetit. Teniendo en cuenta la visita de de Nevers hoy, todo estos son eslabones de la misma cadena. El chevalier lleva mucho tiempo trabajando para Trebolt. Ayuda a atraer aristócratas a su guarida de juego, que luego pierden mucho dinero. Usted no es más que la víctima más reciente de esta conspiración criminal. 
 
      
 
    Por dentro, me reí. Mi escasa inversión ya empezaba a dar sus frutos. Sólo me costó un par de coronas y ahora me trataba con respeto. Y esto era sólo el principio. 
 
      
 
    En cuanto al amigo pelirrojo de Max… Había empezado a sospechar lo mismo. No podía entender el sentido de todo el plan de duelo. ¿Por qué de Nevers había desafiado a Max? Ahora estaba claro que la hija del rico tendero era sólo una excusa. El pelirrojo probablemente estaba actuando bajo las órdenes de Trebolt todo el tiempo. Hm… El jefe del crimen se había montado un buen tinglado. El negocio del juego, el contrabando de artefactos mágicos, estafar a aristócratas ricos. Y eso era probablemente sólo la punta del iceberg. 
 
      
 
    –Todo esto probablemente le haga preguntarse por qué no estamos haciendo nada a pesar de saber de sus negocios sucios –comenzó el sargento con voz apagada, pero lo detuve. 
 
      
 
    –No se preocupe, monsieur Tonnerre. No tengo necesidad de hacerle preguntas de las que ya sé la respuesta. 
 
      
 
    El sargento levantó la vista y me miró sorprendido. 
 
      
 
    –No nací ayer, sargento. Sin el apoyo de alguien en una posición de autoridad, gente como Trebolt nunca despegaría. Probablemente tenga la cobertura de alguien de la cancillería local. O uno de sus superiores. Lo más probable es que ambos. 
 
      
 
    La cara del sargento se estiró. Quiso decir algo, pero se mordió la lengua. Me reí entre dientes. Estaba de acuerdo. Todavía no había tanta confianza en nuestra relación. 
 
      
 
    –Entonces, ¿el Carnicero, dice? –sonreí y le guiñé un ojo al sargento–. Gracias por el aviso. Aquí tiene. 
 
      
 
    Cinco coronas aparecieron en mi mano como por arte de magia y se las di al atónito de Jérôme Tonnerre. 
 
      
 
    Sin escuchar las palabras de agradecimiento del sargento, me dirigí a Gastón, que estaba de pie no muy lejos. 
 
      
 
    –Monsieur Barbier –me dirigí a él–. Si no consigo algo de comer en la próxima hora, voy a empezar a saltar sobre la gente. 
 
      
 
    –Entonces será mejor que nos demos prisa, monsieur Renard –dijo con una leve reverencia, señalando hacia delante. Al pasar junto a él, por el rabillo del ojo, capté una sonrisa sanguinaria. Vaya, vaya. Puede que fuera un depredador, pero yo estaba fuera de su alcance. Que no se le ocurra intentar algo. 
 
      
 
    En la entrada principal de la casa de huéspedes nos esperaba una calesa. Excelente. No tendría que recorrer toda la ciudad yo solo. 
 
      
 
    Llegamos a la Tortuga Amarilla rápidamente. Para mi sorpresa, el establecimiento de juego de Trebolt estaba situada cerca del centro de la ciudad y parecía bastante decente. Ladrillo rosa. Grandes ventanas. Nada en común con la sombría oficina del corredor de apuestas. Fuera había un portero de hombros anchos, vestido de rojo y azul con botones brillantes. 
 
      
 
    Cuando nos vio, abrió la enorme puerta sin mediar la palabra y nos dejó pasar. 
 
      
 
    El interior era limpio y acogedor. Pero también vacío. Inmediatamente comprendí que este lugar sólo cobraba vida por la noche. 
 
      
 
    Siguiendo a Gastón, podía sentir unas miradas penetrantes de en mi piel. Lo más probable era que las personas a las que destrocé en el despacho de Paul Lepetit me estuvieran mirando desde los rincones oscuros junto con otras más. 
 
      
 
    La manada de Trebolt estaba al acecho de una señal de su alfa para caer sobre las estúpidas ovejas que habían sido atraídas a su guarida. Sin embargo, siguiendo esa analogía, para desgracia de esta manada de chacales, lo que entró en su guarida con piel de cordero era un tigre muy cabreado y peligroso, que se estaba hartando mucho del acoso constante. 
 
      
 
    Atravesando con bastante rapidez un gran piso de juego, seguido de otro más pequeño, nos detuvimos ante una puerta tallada y custodiada por un par de degolladores. Si la oficina de Lepetit hubiera estado custodiada por el mismo tipo, habría tenido un trabajo un poco más duro. Eran prácticamente lobos. Los escudriñé con la visión real, pero no noté nada fuera de lo común. 
 
      
 
    –Chevalier –me dijo uno de ellos–, tendrá que dejar sus armas aquí mientras dure la charla con nuestro amo. 
 
      
 
    Vi lo tensos que parecían los guardias, Gastón incluido. Probablemente esperaban un alboroto. Exigir a un noble que entregue su arma… Hm… Eso era técnicamente motivo suficiente para un duelo. 
 
      
 
    Pero yo me limité a encogerme de hombros y a darles la espada inútil que había traído para que la vieran. También me pidieron que renunciara a mis dagas. Pero no pasaba nada. Aún podía causar problemas. 
 
      
 
    Cuando les entregué mis armas, los guardias se relajaron notablemente. Resoplé. Se estaban relajando demasiado pronto… 
 
      
 
    Finalmente, la puerta tallada se abrió y entré en el lugar más sagrado de la guarida criminal. Bueno, ¿qué podía decir? La aparición de Trebolt no me sorprendió. Por alguna razón, me lo imaginaba así. No alto, pero corpulento. Ni un gramo de exceso de grasa en él. Un hombre de sesenta años con una mirad afilada. ¿Acaso la memoria de Max me estaba dando alguna pista? 
 
      
 
    Trebolt estaba sentado ante una amplia mesa de madera oscura ordenando documentos. Llevaba el pelo largo y gris recogido en una coleta, mientras que su rostro estaba surcado por una profunda cicatriz oblicua. Bajo las mangas remangadas de su chaleco blanco, distinguí los tendones ondulantes de sus antebrazos y tatuajes náuticos. De la pared colgaba un alfanje de abordaje. El establecimiento también tenía un nombre peculiar para lo lejos que estaba de la costa; todo eso significaba que Trebolt debía de haber surcado los mares y océanos en sus tiempos mozos. Muy probablemente en algún tipo de barco pirata. 
 
      
 
    Trebolt dejó de leer y nos miró. Un segundo después, su mirada era más sensata. Me miró con un interés no disimulado, como si me viera por primera vez. 
 
      
 
    –¡Ah, Max! –dijo con voz ronca–. Entra, toma asiento. Gracias por aceptar mi invitación. Espero no haberte apartado de asuntos importantes. 
 
      
 
    Me senté en un amplio sillón de roble frente a la mesa y le dije: 
 
      
 
    –Me han prometido el desayuno. 
 
      
 
    Trebolt miró sorprendido a Gastón. Este se encogió de hombros sin hacer ningún comentario. Como si dijera: “utilicé todos los métodos posibles para atraerlo hasta aquí”. 
 
      
 
    
Luego se volvió para mirarme: 
 
      
 
    –Por desgracia, Max, nuestra cocina está cerrada. Los cocineros siguen durmiendo después del turno de noche. 
 
      
 
    –Sí, ya imaginaba –le dije–. Tendré que aguantar. 
 
      
 
    Trebolt se rió y se echó hacia atrás en su silla. Todo su aspecto me demostraba que no podía asegurar si sobreviviría lo suficiente para desayunar. Gastón también se escabulló detrás de mí, pensando que no me daría cuenta. 
 
      
 
    –Debo admitir, Max, que estás irreconocible –Sonrió Trebolt. La mayoría de sus dientes eran de acero–. Has cambiado bastante desde nuestro último encuentro. Has crecido. Más maduro. Parece que la muerte te ha sentado bien. 
 
      
 
    Le devolví la sonrisa y me encogí de hombros. 
 
      
 
    –Quién sabe. Quizá siempre he sido así. 
 
      
 
    La sonrisa se borró de la cara de Trebolt. Tensó los dedos y apoyó los codos en los brazos de la silla. 
 
      
 
    –De todos modos, debes saber por qué te he pedido que te trajeran –dijo, añadiendo un tono acelerado a su voz. 
 
      
 
    –Por supuesto –Asentí y me llevé la mano derecha al cinturón; al instante sentí la fría hoja de un cuchillo contra el cuello. 
 
      
 
    –Intenta cualquier cosa y eres hombre muerto –susurró Gastón–. Las manos donde pueda verlas. 
 
      
 
    –Sí que estáis inquietos –resoplé y obedecí, volviendo a apoyar las manos en los brazos de la silla–. Mi monedero está en mi cinturón. He traído lo que te debo, Trebolt. Compruébalo tú mismo. 
 
      
 
    A la espera de que su amo asintiera con la cabeza, Gastón siguió sujetando el cuchillo contra mí mientras con la otra mano desenganchaba hábilmente el monedero de mi cinturón y se lo lanzaba a Trebolt. 
 
      
 
    Un minuto después, el contenido estaba derramado sobre el escritorio. Mientras Trebolt contaba el dinero, me miró perplejo. 
 
      
 
    –Max, ¿estás loco? Son sólo cien coronas. Me debes seis… Espera. No. Después del numerito que has montado, me debes diez veces más. Y estas cien servirán como disculpa por el tiempo que he perdido en ti. Pero eso es sólo el principio, aún no hemos llegado a la parte en la que me cuentas todo sobre tu ataque a mi oficina. 
 
      
 
    –¡Ah! –sonreí–. ¡Vaya apetito que tenéis! Y además os atrevéis a decirme que estoy loco. Veo que has olvidado lo que es el miedo. Te has relajado demasiado aquí en la provincia. Sólo Dios sabe lo alto que debes pensar de ti mismo. 
 
      
 
    –¿Qué has dicho, imbécil? –Trebolt frunció el ceño y se abalanzó sobre mí. 
 
      
 
    La presión del cuchillo contra mi cuello aumentó, pero permanecí sentado imperturbable y tranquilo, observando cómo los ojos del jefe criminal se llenaban de sangre. 
 
      
 
    –Y ahora también tienes problemas de oído –resoplé y continué un poco más alto–. He dicho que incluso cien coronas es demasiado para ti. Después de todo lo que has hecho, no te debo nada. 
 
      
 
    –¡¿Qué?! 
 
      
 
    –Primero envías a tus matones para ahogarme. Luego tu seguridad le roba y golpea a mi criado. Después todo el teatro con de Nevers. ¿Y crees que todavía te debo dinero? Ahora te lo pregunto yo: ¿te has vuelto loco tú? 
 
      
 
    En el despacho se hizo un silencio de cripta durante todo ese tiempo. Incluso oí ratones revoloteando en el rincón más alejado. Entonces Trebolt se sentó en su sillón y empezó a relinchar. Las lágrimas rodaron por sus mejillas hundidas. 
 
      
 
    Mientras su jefe se reía, Gastón me vigilaba de cerca sin una sombra de sonrisa. Un movimiento en falso y mi cuello habría chorreado sangre. 
 
      
 
    Finalmente, más audaz, Trebolt se aclaró la garganta y dijo en tono áspero: 
 
      
 
    –Que así sea. Te descontaré diez táleros por el drama. Ya te has divertido, no puedes decir nada. Y ahora, hablemos en serio. Gastón, ¡córtale la oreja! 
 
      
 
    Al instante siguiente, saqué una masa bastante grande de energía de mi depósito, drenándola en una cuarta parte, y susurré un breve conjuro de brujería dirigido a Gastón. 
 
      
 
    –Duérmete… 
 
      
 
    Gastón puso los ojos en blanco y cayó al suelo como un muñeco de trapo. 
 
      
 
    Observando el semblante atónito de Trebolt, me revolví durante un minuto, buscando un asiento más cómodo, y pasé una pierna por encima de la otra. 
 
      
 
    –Estoy de acuerdo –dije en un tono gélido, cuyo sonido hizo que todo el cuerpo de Trebolt se estremeciera–. Es hora de hablar en serio. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    HABÍA QUE RECONOCER que Trebolt se recompuso muy rápidamente. Al captar la elocuente mirada que dirigía hacia la puerta principal, negué con la cabeza: 
 
      
 
    –Ni se te ocurra. No pueden salvarte. Sólo conseguirás que los mate. De hecho, que todos los que están en este edificio vivan o mueran depende totalmente de ti. Como te habrás dado cuenta, no me gustan mucho los testigos. 
 
      
 
    Trebolt frunció el ceño. No sabía si me creía o no, pero aún no había intentado nada. Era evidente que estaba haciendo tiempo y esperando una buena oportunidad para atacar. 
 
      
 
    Mientras tanto, eché un vistazo a la habitación y dije: 
 
      
 
    –No está mal la guarida que tienes aquí. Acogedora. Y pensar que hace unas horas me preguntaba cómo iba a entrar. Estaba ideando un plan para colarme. Y aquí apareces tú y me haces un regalo: me abres la puerta y me llevas más allá de tu seguridad. ¿Qué puedo decir? Te lo agradezco. 
 
      
 
    Ni un sólo músculo se movió en el rostro de Trebolt. Pero en sus ojos brillaba algo… Algo que parecía comprensión. 
 
      
 
    –¿Quién eres? –preguntó finalmente. 
 
      
 
    –Esa es una pregunta muy buena y correcta –elogié–. Ya sabes mi nombre. Y créeme, es el auténtico. Soy Maximilian Renard. Pero entiendo por qué lo preguntas. Sobre todo, después de lo que acabas de ver. No me parezco al Max que solías conocer. El noble mimado de la capital a quien tu fiel chacal de Nevers había traído a tu casa de juego, y a quien has creído erróneamente que habías pillado en un trampa. 
 
      
 
    Por supuesto iba de farol, pero mis palabras estaban cayendo en terreno fértil. Sobre todo, después de demostrar mis habilidades. 
 
      
 
    Trebolt permanecía sentado con cara de piedra, pero sus ojos le delataban cada vez más. Al parecer, empezaba a comprender el tipo de persona que había puesto el destino en su camino. 
 
      
 
    –Escucha, no soy quién para juzgar –continué–. Cada uno se gana la vida como puede. Está claro que tu plan ha funcionado sin problemas durante muchos años. ¿Quién iba a pensar que se iba a tropezar conmigo? Creo que ha sido un error de Nevers. 
 
      
 
    Por fin apareció una grieta en la pétrea máscara de Trebolt 
 
      
 
    –¿Cómo? –se tambaleó ligeramente hacia delante. 
 
      
 
    Tan predecible. En cuanto oyó que podía culpar a otra persona, su interés se despertó. Una prueba tangencial más de que estaba sentado frente a un tirano mezquino que no soportaba equivocarse. Escarabajo, sin sospecharlo, me había dado una pista con algo que dijo al de seguridad en la oficina de apuestas. 
 
      
 
    Trebolt, cuyo sentido de su propia infalibilidad era bastante exagerado, buscaba fervientemente a otros quienes culpar de sus fracasos, que luego castigaba con severidad. Sin embargo, en realidad era sólo miedo a admitir su propios errores y equivocaciones. En mi mundo, casi todos los que ocupaban puestos de poder tenían el mismo pecado. Estaba seguro de que las cosas no eran tan diferentes en este mundo. Y esa era precisamente la debilidad que pretendía explotar. 
 
      
 
    –¡Hombre, pues así! –fingí estar sorprendido–. Mira… Apuesto a que hiciste que de Nevers me investigara: quién soy, de dónde vengo y demás, ¿cierto? 
 
      
 
    Trebolt asintió mecánicamente. Las arrugas de su frente empezaron a alisarse. Incluso empezó a sentarse lentamente en su silla. 
 
      
 
    –Y probablemente te ha asegurado que no habría problemas. Que yo era un mero bastardo de algún conde de la capital que había sido ejecutado por traicionar al rey. Que no le importaba a nadie. Mi propio tío me echó de casa y me ordenó no volver nunca a la capital. Además, tengo otra familia por parte de madre. Son muy ricos, pero tampoco quieren saber nada de mí, ¿no? 
 
      
 
    Trebolt volvió a asentir, ahora sumido en sus pensamientos. 
 
      
 
    –Sigo –continué con calma–: tú, como hombre experimentado que ha visto mucho en esta vida, valoraste con justicia que la tormenta en la capital acabaría por calmarse y que el inútil bastardo podría ser llamado de nuevo al redil por su familia. Ya sabes, lazos familiares y todo eso. Y cuando eso ocurriera, el bastardo estaría totalmente bajo tu control endeudado hasta las cejas. 
 
      
 
    Trebolt ya no asentía con la cabeza, pero aun así podía ver que tenía razón. 
 
      
 
    –Excelente plan –elogié–. Pero los ejecutores te han defraudado. El plan ha funcionado a la perfección durante muchos años. Y tus subordinados se han vuelto perezosos. Pero no es culpa tuya. No puedes estar en todas partes a la vez y hacer el trabajo por ellos. 
 
      
 
    ¿A qué tirano no le gustaban los halagos? Y así, Trebolt no insistió. Se limitó a negar con la cabeza y a exhalar un pesado suspiro. Además, parecía por fin que comprendía que había venido a hablar, no a matar. 
 
      
 
    –Tienes razón –dijo, adoptando un tono más formal–. No se puede confiar en nadie. Son todos una panda de imbéciles. Ahora veo a una persona completamente diferente frente a mí, y es muy diferente del Max que ese idiota de Nevers arrastró hasta aquí. ¿Cómo ha podido calcularlo mal? Aparte de no reconocerte como mago. 
 
      
 
    Me reí entre dientes. 
 
      
 
    –Dime, ¿cómo ese idiota iba a reconocerme como mago? 
 
      
 
    –Desde luego –respondió Trebolt con una risita–. ¿Qué estoy diciendo? Mis nervios están claramente destrozados. Me ha sacudido del país de los sueños. 
 
      
 
    Mostré los dientes. 
 
      
 
    –Si lo necesita más veces, ya sabe. 
 
      
 
    –¡Oh, no! –Trebolt se estremeció nerviosamente–. Nada que no podamos manejar. 
 
      
 
    –Pero hablando de errores de cálculo –me acaricié la barbilla pensativo–. Como comprenderá, no puedo contárselo todo, pero le diré unos cuantos hechos de dominio público sobre mi persona. Tenga en cuenta que de Nevers sabía todas estas cosas, pero por alguna razón nunca se las comunicó. 
 
      
 
    Decidí calmar aún más su ego y también adopté un tono más formal. Podría volver a necesitarle en el futuro. Me interesaba especialmente la operación de contrabando de objetos mágicos. Tenía que tender puentes. 
 
      
 
    Más allá de eso, seguía llamando su atención sobre de Nevers aunque estaba seguro de que informaba de todo lo que sabía de verdad. Su jefe siempre tenía la última palabra. Pero no le culpaba, en realidad acertó de pleno con Max. ¿Cómo iba a saber que su cuerpo sería tomado por una entidad de otro mundo y extremadamente peligrosa? 
 
      
 
    –Por ejemplo –continué faroleando, haciendo malabarismos con los hechos–. Tomemos como ejemplo a mi padre, el conde de Gramont. Todo el mundo sabe que fue ejecutado por traicionar al rey. Pero por alguna razón, yo sigo vivo y me enviaron al medio de la nada. A pesar de que todos mis hermanos mayores fueron ejecutados. Nadie se molestó por ese hecho. Pero deberían haberlo estado. De Nevers debería haber cavado más profundo. Si lo hubiera hecho, habría descubierto que los de Gramont estuvieron hombro con hombro con el príncipe en aquella legendaria primera expedición a la Sombra, y que mis antepasados han estado defendiendo la frontera de las invasiones de bestias sombrías durante mucho tiempo. ¿Entiende ahora a dónde quiero llegar? 
 
      
 
    –Sangre antigua –susurró Trebolt y, entrecerrando los ojos, sacudió la cabeza–. ¿Cómo no me he dado cuenta? 
 
      
 
    Bertrand me había contado muchas cosas sobre la casa de Gramont. Y una de ellas era que las personas superdotadas solían nacer en la familia. De hecho, eso fue exactamente la razón por la que el viejo criado no se sorprendió mucho por mi confesión. 
 
      
 
    –Su padre descubrió que eras un superdotado, por eso te reconoció –continuó Trebolt–. Y Su Majestad… 
 
      
 
    –¡Silencio! –le corté bruscamente–. Ni una palabra más: o tendré que hacer algo que esperaba evitar. 
 
      
 
    Mi voz desprendía un escalofrío de cripta. Por lo menos, me esforzaba por conseguir ese efecto. 
 
      
 
    A juzgar por la cara de susto de Trebolt, funcionaba muy bien. Se apretó contra su asiento, lo que hizo que su corpulento cuerpo se redujera prácticamente a la mitad. 
 
      
 
    Me reí internamente. Hecho. No sabía qué estaba imaginando, pero disfrutaba viendo el horror en sus ojos. 
 
      
 
    –Escucha con atención –continué en el mismo tono, clavándole la mirada–, las frecuentes visitas de tus subordinados empiezan a cansarme. Quiero que te olvides de mí. Al menos, durante un tiempo. 
 
      
 
    Antes de eso, Trebolt asentía muy rápido, pero lo último le hizo estremecerse y apretarse aún más en su silla. 
 
      
 
    –No temas –Sonreí, poniéndome en pie–. Cuando llegue el momento, te haré otra visita. Créeme, ambos saldremos ganando. 
 
      
 
    Trebolt saltó de su silla tras de mí e, inclinando la cabeza, me tendió el monedero. 
 
      
 
    –Monsieur Renard, le ruego sus sinceras disculpas –dijo con la garganta reseca–. Le doy mi palabra de que ni yo ni mi gente volveremos a molestarle. 
 
      
 
    –Puede quedarte con el dinero –dije en tono despreocupado, aunque por dentro me retorcía de codicia. Me costaba no revelar mi estado de ánimo. El nuevo Max que acababa de ver en mí tenía que comportarse como correspondía a su elevada posición en la sociedad–. El garito debe seguir funcionando. 
 
      
 
    Pasando por encima del cuerpo inconsciente de Gastón, me fui tranquilamente. A pesar de su estado emocional, Trebolt ya estaba en la puerta abriéndome respetuosamente. 
 
      
 
    Antes de cruzar el umbral, me detuve un momento y, caminando cara a cara con Trebolt, le dije en voz baja: 
 
      
 
    –Confío en no tener que explicar que esto queda entre nosotros. Recuérdalo la próxima vez que te encuentres con tus amigos de la cancillería. 
 
      
 
    Trebolt se estremeció y se puso aún más pálido. 
 
      
 
    –Si te hacen alguna pregunta, di que mi tío ha pagado mis deudas. 
 
      
 
    –Sí, monsieur –dijo con voz ronca Trebolt–. Entendido. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    –Venga ya… –refunfuñé para mis adentros molesto, mientras saltaba de la calesa que Trebolt tan amablemente me había proporcionado para llevarme de vuelta a mi modesta residencia–. Es como si todos estuvieran compinchados. 
 
      
 
    Mi estómago se revolvía con regularidad, insinuando que estaba listo para aceptar una comida del tamaño de un elefante. Preferiblemente entero. 
 
      
 
    El motivo de mi consternación era un glamuroso carruaje aparcado frente a la entrada principal de la casa de huéspedes de Madame Richard, acompañado de seis soldados a caballo. 
 
      
 
    Y eso no fue todo. También me disgustó enormemente ver a Bertrand de pie, a la intemperie, junto a la puerta del carruaje. El viejo estaba claramente en las últimas. Pero a la persona que ahora estaba sentada dentro y conversaba con mi criado a través de la rendija de la puerta abierta no parecía importarle lo más mínimo. 
 
      
 
    Bertrand, al percatarse de mi presencia, hizo una profunda reverencia a su interlocutor y se acercó a mí. 
 
      
 
    –¿Por qué no estás en la cama? –le refunfuñé–. ¿Qué te he dicho? Apenas puedes estar de pie… 
 
      
 
    –Monsieur –me dijo Bertrand a media voz, ignorando mi tono y abriendo mucho los ojos–. Mire el escudo de la carroza… Su hermana de sangre Valerie de Gramont acaba de venir a visitarle desde la capital junto con su prima la vizcondesa Yveline de Gramont. 
 
      
 
    Fruncí el ceño. Esto era lo último que esperaba. ¿Por qué demonios tenían que acordarse de mí justo ahora? 
 
      
 
    –Escucha, viejo amigo –dije casi susurrando–. No me acuerdo de ellas en absoluto. ¿Quién es quién? 
 
      
 
    –Que yo sepa, nunca ha conocido a su prima. Sí conoció a Valerie en varias ocasiones, pero fue hace mucho tiempo, cuando sólo erais unos niños –me informó Bertrand sin exceso de detalles también en un susurro. 
 
      
 
    Suspiré aliviado. Nada grave. Sólo tenía que averiguar qué querían de mí. 
 
      
 
    –¿Qué aspecto tienen? –pregunté. 
 
      
 
    –La de mechones claros es Yveline, y Valerie… La reconocerá. Se parece mucho a usted. 
 
      
 
    Nuestra conversación fue descaradamente interrumpida. 
 
      
 
    –¡Primo! –oí una voz aguda y sonora detrás de mí–. ¡¿De qué está cuchicheando con su criado? ¿Y dónde están sus modales? ¡Para su información, nos ha hecho esperar! 
 
      
 
    Me giré. Una cabeza pequeña y rubia con una gran sonrisa de felicidad asomaba por la ventanilla del carruaje. Era Yveline. Tendría diecisiete o dieciocho años. 
 
      
 
    –Vizcondesa –me incliné respetuosamente–. Bienvenida a Abbeville. Espero que el viaje haya sido tranquilo. 
 
      
 
    En lugar de responder, la joven de ojos verdes se metió en su carruaje y desde allí oí su voz sonora y un poco apagada: 
 
      
 
    –¡Valerie!¡Míralo! ¡Sois como dos gotas de agua! 
 
      
 
    Un segundo después, otra cabeza asomó por la ventanilla. ¡Oh, vaya! Max y su hermana realmente compartían un gran parecido. No eran gemelos exactamente, pero había muchas similitudes. 
 
      
 
    –Renard –Se acercó con desprecio, prácticamente escupiendo la palabra–. ¿Por qué no contestas a las cartas del conde de Gramont? Por tu culpa hemos tenido que arrastrarnos hasta ese remanso y registrar todos los sitios posibles. 
 
      
 
    –¿Qué cartas, hermana? –pregunté sorprendido. Estaba claro que no sentía un amor perdido por mí–. No he recibido ninguna. 
 
      
 
    –Ya no tiene importancia –respondió ella, frunciendo los labios y extendiéndome un pergamino–. Toma. Después de leerlo, empieza a recoger tus pertenencias. Te vienes con nosotras a la capital. Y otra cosa… Renard, no vuelvas a llamarme hermana. Para ti, soy la Vizcondesa de Gramont, ¿me has entendido, bastardo? 
 
      
 
    Tenía veinte años y pico. Pero con una actitud de cincuentona. Menudos parientes… 
 
      
 
    Sin responder, desplegué el pergamino y profundicé en su contenido. Era una carta personal del conde de Gramont. La breve y seca misiva me informaba de que me habían encontrado una novia. Alguien llamada la Vizcondesa de Marbot. Y que me requerían en la capital para la boda. 
 
      
 
    Una vez terminada la lectura, miré a Bertrand que ardía de curiosidad y sonreí ampliamente: 
 
      
 
    –Viejo amigo, parece que me han casado. 
 
      
 
    El rostro de Bertrand se estiró sorprendido. 
 
      
 
    –¿Lo has leído? –preguntó Valerie con altivez. 
 
      
 
    –Sí –Asentí y extendí el pergamino a Bertrand. 
 
      
 
    –¡Entonces ve a recoger tus pertenencias! –ordenó y quiso volver a sumergirse en el carruaje, pero mi respuesta la hizo detenerse en seco. 
 
      
 
    –No voy a ninguna parte –dije y me volví, sin prestar ya atención a la pomposa gallina e hice una pregunta a Bertrand–: ¿Has desayunado ya, viejo amigo? 
 
      
 
    –¡¿Qué has dicho?! –siseó Valerie con amenaza detrás de mí. 
 
      
 
    Con un pesado suspiro, me volví. Dos cabezas se asomaban por la ventana. Mientras Valerie parecía una serpiente preparándose para atacar, Yveline sonreía alegremente. Le parecía todo muy divertido. 
 
      
 
    –¡Prima, se niega a obedecerte! Dijiste que estaría en el séptimo cielo y que correría ansiosamente tras el carruaje todo el camino hasta Herouxville como un sabueso leal. 
 
      
 
    –¡Se te ha concedido un gran honor, bastardo! –siseó Valerie, sin prestar atención a la chica–. Deberías estar agradecido. ¡Obedece! De lo contrario, tendré que recurrir a la fuerza. 
 
      
 
    Resoplé. Por el rabillo de ojo, me di cuenta de que una multitud de curiosos había empezado a reunirse fuera de la casa de huéspedes. Jacques, para que conste, también estaba en el lugar. Intercambiamos miradas. Su mirada de felicidad era tan pura como la nieve. 
 
      
 
    –Adelante –respondí con calma, teniendo ya una idea aproximada de lo que vendría a continuación. 
 
      
 
    –Tú te lo has buscado –dijo Valerie con malicia–. ¡Capitán! 
 
      
 
    –Milady –Un jinete de hombros anchos y ataviado con una fina armadura se acercó al carruaje. Su grueso bigote gris parecía una herradura desde la distancia, y su rostro lleno de cicatrices de viruela estaba congelado con una mirada de indiferencia. 
 
      
 
    –Ayuda a Chevalier Renard a hacer las maletas –dijo Valerie, mirándome furiosamente a los ojos y saboreando cada palabra–. Si se resiste, tienes mi permiso para usar la fuerza. Es una orden directa de Su Señoría. 
 
      
 
    –Sí, milady –El Capitan bigotudo giró la cabeza hacia sus tropas, que miraban con pereza, y dio un pequeño grito–: ¡Bruno! ¡Hugo! ¡Ya habéis oído a la Vizcondesa! ¡En marcha! 
 
      
 
    Los dos fornidos jinetes saltaron de sus caballos y vinieron rápidamente en mi dirección. 
 
      
 
    Ambos eran jóvenes. Uno rubio y otro moreno. Con sonrisas en sus rostros. 
 
      
 
    –Espero que no se ofenda, chevalier –dijo el moreno–. Debe entender que es una orden de Su Señoría. Mejor cumplirla y hacerlo de buena manera. 
 
      
 
    –Espero que vosotros tampoco os ofendáis –le guiñé un ojo–. Os prometo que no os haré daño permanente. 
 
      
 
    Los hombres del séquito del conde intercambiaron miradas y, con sonrisas condescendientes, empezaron a acercarse a mí desde dos flancos a la vez. 
 
      
 
    –¿Por qué tanta demora? –Valerie gritó indignada desde el carruaje–. ¡Estamos perdiendo el tiempo! Todavía tenemos que registrarnos en el hotel. 
 
      
 
    –Ten cuidado –pidió Yveline al capitán–. No le hagas daño. 
 
      
 
    El del bigote asintió y siguió mirándome. Estaba claro que no le gustaba nada de esto, pero, al parecer, estaba acostumbrado a las payasadas de la familia. Yo, mientras tanto, empezaba a enfadarme por el hecho de que mi estatus no valiera un centavo para nadie. 
 
      
 
    Primero, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, el rubio voló hacia la nieve. Tenía que señalar que estaba tratando de ser muy cuidadoso. Estaba claro que quería simplemente cogerme por los brazos. Y cayó en el clásico lanzamiento al hombro. Tuve que gastar una buena cantidad de energía para voltear su pesada carcasa. 
 
      
 
    Unos segundos después, el moreno estaba tendido en el montículo de nieve vecino. Las caras de mis parientes eran un espectáculo para la vista. Me miraban como a un fantasma. 
 
      
 
    Los curiosos, mientras tanto, empezaron en voz alta. 
 
      
 
    –¡Eso es porque siente pena por ellos! –gritó alguien de la multitud–. ¡Es el séquito de su tío, al fin y al cabo! 
 
      
 
    –¡Sí! –repitió una voz ronca–. ¡Ya jugó mucho con los chicos de Evans esta mañana! 
 
      
 
    Mientras Bruno y Hugo se sacudían las cabezas y salían de los ventisqueros, me volví hacia su comandante: 
 
      
 
    –Escuche, capitán, podría seguir así todo el día. Pero tengo cosas mejores que hacer. Me espera un día muy ajetreado. Entiendo que es su deber, pero entienda también de dónde vengo yo. Esto puede acabar enfadándome. 
 
      
 
    Al capitán le entraron mis palabras por un oído y le salieron por el otro, y le oí decir una orden tajante. “¡Agárrenlo!”. Después de eso, las demás tropas empezaron a saltar de sus caballos. 
 
      
 
    –Bueno, vosotros os lo habéis buscado –Me encogí de hombros, y saqué una masa de energía bastante grande de mi reserva. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    –¡CAPITÁN, BASTA! –El grito sonoro y alarmado de Yveline hizo que el bigotudo levantara una mano. 
 
      
 
    Los guardias, incluidos los dos a los que había hundido en la nieve, comenzaron a rodearme por los cinco costados y se quedaron inmóviles ante los gritos de decepción de los espectadores. 
 
      
 
    Yo, sinceramente, di un suspiro furtivo de alivio. Mi cuerpo había llegado al límite en los últimos días. De hecho, ese esfuerzo era beneficioso e incluso necesario para progresar en mi sistema energético, pero dentro de unos límites razonables. 
 
      
 
    Todavía me estaba recuperando del agotador truco que le había hecho a Gastón. Entre en el encantamiento, la aceleración y la sobrecarga de mi pequeña reserva, tendría que pagar el precio en unas horas. Afortunadamente, tenía el polvo carmesí. De lo contrario, seguramente habría tenido que pasar unos días en la cama. 
 
      
 
    Los hombres del séquito del conde estaban muy lejos de ser como los mercenarios de antes, o de los ejecutores de Trebolt. Habrían sido un verdadero desafío. Sólo tirar a esos dos al montón de nieve me hizo gastar casi la mitad de la energía que había acumulado en mi reserva. Y a tipos como ellos había que derribarlos enseguida, preferiblemente por completo, para que no volvieran a levantarse. 
 
      
 
    Pero yo no podía hacer eso. Pensaba armar un poco de jaleo con mi tío, haciéndome el sobrino ofendido, pero no ir entrar en guerra con él. Nuestras clases de peso eran demasiado diferentes. De hecho, había pocos que pudieran competir con Heinrich de Gramont en toda Vestonia. Además de ser uno de los terratenientes más ricos, también gozaba del favor del rey. Así que yo era básicamente un insecto en lo que respecta al tío de Max. Pero aún podía crispar sus nervios. Era hora de subir mi precio. 
 
      
 
    Heinrich de Gramont no tenía ni idea de con quién le había juntado el destino… 
 
      
 
    –¡Yveline! –dijo Valerie indignada–. El tío fue muy claro… 
 
      
 
    –Papá nunca aprobaría esos métodos –la interrumpió categóricamente la rubia Yveline, mordiéndose el labio. 
 
      
 
    Valerie quiso objetar, pero se calló, poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza. Eso demostraba que tenía una opinión totalmente distinta sobre el asunto. Y yo estaba muy de acuerdo con ella. Estaba claro que Yveline tenía la cabeza en las nubes, suponiendo ingenuamente que su “papá” era un modelo de hombre de honor. Pero a pesar de ello, el capitán se adhirió a su opinión. 
 
      
 
    Tras su orden, los hombres del séquito del conde, lanzando miradas amenazadoras poco amables en mi dirección, volvieron con sus caballos. 
 
      
 
    Por el momento ocultaba su ofensa. Tarde o temprano, sin embargo, seguramente obtendría una respuesta. Pues a la cola, muchachos. 
 
      
 
    Yveline, saliendo del carruaje, saltó hacia mí y enganchó sus pequeñas manos en mi antebrazo. Por otro aparte, mi exploración de los parientes de Max y sus acompañantes no reveló nada. Salvo el perfume de (ya mis) primas, no había nada mágico en ellas. 
 
      
 
    –Primo –me dijo Yveline, sonriendo de manera acogedora y mirándome a los ojos. El aroma de las flores primaverales me golpeó de inmediato. ¡Vaya! La concentración de energía esmeralda en el perfume mágico de la vizcondesa era increíble–. ¡Espere! ¡Se lo ruego, hábleme! 
 
      
 
    Contuve un suspiro de consternación, continuando en mi papel de primo ofendido. Pero la verdad es que no estaba seguro de que Max hubiera actuado así. Pensaba que Valerie no estaba muy lejos de la verdad cuando afirmaba que mi doble habría estado deseando correr a pie tras el carruaje con tal de salir de Abbeville. A juzgar por la cantidad de cartas que envió a sus parientes ricos suplicando dinero sin un ápice de vergüenza, casarse con una novia rica y elitista habría sido el mejor sueño que un imbécil como él podría haber tenido. 
 
      
 
    –Por supuesto, querida prima, estoy a su servicio –respondí, frunciendo las cejas con una leve reverencia. Pero antes hice un gesto con la cabeza para que Bertrand volviera dentro. El pobre hombre estaba en las últimas. Por el rabillo del ojo, vi a Trixie salir de entre la multitud de curiosos y acercarse al anciano mientras éste se dirigía lentamente a nuestro anexo. Buena chica. 
 
      
 
    –No nos conocemos de nada –dijo mi prima de ojos verdes sin dejar de sonreír–. De hecho, no sabía que existía hasta hace muy poco. Pero aun así… Max… En realidad, ¿le parece bien que le llame Max? Y usted puede llamarme Yve. ¿Le parece bien? 
 
      
 
    Por dentro, me reí. Vaya, vaya. Tan joven y ya intentando manipular. Detrás de la máscara de una chica sencilla y bondadosa, un gatito astuto estaba al acecho. Había detectado a un ratoncito y ahora quería jugar, ¿eh? Muy bien, pues que empezara el juego. Por cierto, ¿por qué demonios estaba esa mademoiselle mostrando tanto espíritu? De hecho, la misma pregunta le daría a su querido papá… 
 
      
 
    Debía de necesitar algo urgentemente del Conde de Marbot. Y viceversa, viendo cómo estaba dispuesto a darle a su hija a un bastardo. Tendría que estudiarlo seriamente. Tal vez este matrimonio no sería tan malo para mis planes a largo plazo. 
 
      
 
    –De acuerdo, Yveline. Hm… Perdona, Yve. 
 
      
 
    –Max, ¿por qué te niegas a venir con nosotras? –Yveline fue directa al grano–. ¡Tendrías un brillante futuro por delante! La Vizcondesa de Marbot será una pareja encantadora. Puede que sea un poco mayor que tú, pero procede de una familia antigua y rica. Además, es muy guapa. El Conde de Marbot ha prometido una lujosa dote para su hija. Sé que estás enamorado de otra mujer, pero la gente de nuestro entorno tiene que poner la familia y la casa por encima de todo. Nuestros sentimientos son sólo eso, sentimientos. La familia es lo primero. 
 
      
 
    Hm… Al parecer, sabían mucho más sobre Max de lo que yo pensaba. Incluso sabían que estaba enamorado. Su tío debía de estar vigilando al bastardo de su hermano. 
 
      
 
    En algún momento del discurso de Yveline, Valerie vino y se unió a nosotros oliendo a especias orientales. Hm… Una curiosa combinación de olores. Me gustaba. 
 
      
 
    Cuando su prima terminó, Valerie curvó un labio. Me había hecho una idea clara de ella. Era una rehén en casa de su tío. Por cierto, ¿por qué enviaron a estas dos en especial a por mí? El capitán y sus muchachos habrían sido suficientes para recoger a Max. 
 
      
 
    –¿La familia de quién? –pregunté sorprendido, lo que enfrió el ardor de la astuta rubia. 
 
      
 
    –¿Cómo? –preguntó, arrugando la ceja de forma graciosa–. ¿Qué quieres decir? 
 
      
 
    –Has mencionado a la familia –le expliqué con paciencia–. Y por eso pregunto: ¿a qué familia te refieres? 
 
      
 
    Por el rabillo de ojos, vi cómo las finas cejas de Valerie se arqueaban en su frente mientras escuchaba cabizbaja. 
 
      
 
    –A la nuestra, por supuesto –respondió Yveline sin responder. 
 
      
 
    –Ah –Sonreí y asentí en señal de comprensión–. Ya veo, la vuestra. Muy bien. Continúa. 
 
      
 
    Yveline lanzó una mirada de confusión a Valerie, haciendo que las comisuras de sus labios se levantaran ligeramente antes de volver su mirada hacia mí. 
 
      
 
    –Me refería a nuestra familia –murmuró Yveline–. La tuya y la mía. A la nuestra. Somos los de Gramont. Nuestra familia… 
 
      
 
    –¿Ah, sí? –la interrumpí. No tenía ni idea de con quién estaba tratando–. Que yo recuerde, su padre me echó de mi casa y me ordenó no volver a asomar la cara por la capital. Además, me dio sólo trescientas coronas para vivir. ¿Es esa la forma de tratar a la familia? 
 
      
 
    Para añadir un poco de dramatismo, volví a cambiar a un tono más formal. Yveline lo imitó mecánicamente. 
 
      
 
    –Lo más probable es que papá sólo estuviera preocupado por su seguridad –intentó objetar Yveline–. Y en cuanto al dinero… Nunca le dejaría sin un céntimo… 
 
      
 
    –Las respuestas a mis cartas pidiendo ayuda escritas por su secretaria demuestran lo contrario –resoplé. También podría haber mencionado que “su querido papá” había traicionado a su propio hermano, pero no lo hice. Ante la disyuntiva de elegir entre hermano y rey, Heinrich de Gramont eligió al rey. Hablar de ello abiertamente podría interpretarse como una traición a la corona. 
 
      
 
    –¡Así que por eso nunca has respondido a sus cartas! –Yveline sonrió, tratando de volver a su modo más informal–. ¡Te has ofendido! 
 
      
 
    –No he respondido a las cartas de su padre porque nunca las he recibido. En cualquier caso, aunque las hubiera recibido, las hubiese rechazado. 
 
      
 
    –Renard, eres consciente de que no durarás mucho sin el apoyo de la familia, ¿verdad? –Valerie avanzó su argumento con rigor. Ni siquiera intentaba tratarme con un mínimo de respeto. Y eso tenía una fácil explicación. Max era fruto del engaño de su padre a su madre. Además, la madre del bastardo ni siquiera era una aristócrata, sólo la hija de algún comerciante. Por no mencionar el hecho de que el propio Max se avergonzaba y despreciaba a su otra familia que, para ser justos, le pagaba con la misma moneda. 
 
      
 
    –Como podéis ver, sigo vivo –Extendió los brazos y sonreí. 
 
      
 
    –Es una orden del cabeza de tu familia –Valerie lo enfocó desde otro ángulo. 
 
      
 
    Podría haber dicho que el cabeza de mi familia, o más bien de la de Max, había sido decapitado y ahora era comida para gusanos, pero no lo hice. 
 
      
 
    En primer lugar, eso me habría hecho perder el ventajoso papel de ofendido y me habría convertido en un rebelde contra el rey. No necesitaba nada de eso. 
 
      
 
    En segundo lugar, estaba claro que yo le gustaba a la rubia Yveline. Y a juzgar por cómo la obedecían los hombres del séquito de su padre, ella ocupaba un lugar en su corazón. En otras palabras, si insultaba a su padre, también la estaría insultando a ella. De ninguna manera… Mejor que ella le llenara el oído de cosas buenas sobre mí. ¿Quién lo diría? Tal vez eso me daría un poco de dinero. 
 
      
 
    Y tercero, cuando mencionaron a mi amada, sin sospecharlo me dieron una pista. Estaba claro que era una gran aficionada a las novelas sobre caballeros. Para ella, todo lo que ocurría a mi alrededor tenía un cierto aire romántico. 
 
      
 
    –¡Ni siquiera el cabeza de familia tiene derecho a ordenarme que vaya contra las leyes del honor! –solté, con la barbilla levantada con orgullo. 
 
      
 
    Por el rubor de las mejillas de Yveline mientras me miraba admirada con la boca ligeramente abierta, comprendí que iba por buen camino. 
 
      
 
    Pero mi numerito sólo divertía a la víbora de Valerie. 
 
      
 
    –Renard, si esta es tu forma de intentar que paguemos tus deudas, siento tener que decepcionarte: tendrás que arreglártelas tú solo con tus acreedores –anunció con acritud–. Sabemos que debes dinero a prácticamente todos los aristócratas de esta ciudad. Por cierto, hay otra razón para que te cases. Estoy segura de que después de la boda, tu mujer estará encantada de arreglar todos tus asuntos financieros. La Vizcondesa de Marbot es una mujer muy rica. ¡Así que basta de quejarse! ¿Realmente necesitas darle muchas vueltas? Pensaba que eras mejor que esto. 
 
      
 
    Ignorando la maldad de mi hermana, miré a Yveline. Seguía apretándome el antebrazo con las manos. En sus ojos vi esperanza y expectación. Estaba claro que deseaba que su prima perdiera nuestro combate verbal. Parecía desear con todo su romántico ser que ganara. De acuerdo entonces, no la defraudaría. Necesitaba desesperadamente un aliado en el campo enemigo. 
 
      
 
    –Vizcondesa –le dije con frialdad a Valerie, hinchando el pecho–. Estoy acostumbrado a manejar asuntos financieros y deudas por mi cuenta. Además, unas cuantas coronas no son razón para casarme con una mujer a la que no amo. No quiero menospreciar ni un ápice de las virtudes de la Vizcondesa de Marbot, pero mi corazón pertenece a otra. ¡Yo creo en el amor verdadero! Lástima que no comprendas verdades tan básicas. 
 
      
 
    Valerie soltó un sonoro bufido y sacudió la cabeza. Yveline, mientras tanto, parecía la protagonista de una de sus novelas. Su mirada triunfante era un claro indicio de que estaba completamente de mi parte. 
 
      
 
    –Si no son deudas, ¿entonces qué? –preguntó Valerie riendo. Mi apasionado discurso, por supuesto no la conmovió. 
 
      
 
    –Conoces el concepto del código de honor, ¿verdad? –le respondí con una pregunta y, sin dejarle articular palabra, continué–: Veo que no. Bueno, según un antiguo reglamento, un noble que ha aceptado un desafío, pero huye antes del duelo, será considerado para siempre un cobarde. ¡Nadie tiene derecho a ordenarme que vaya contra las leyes del honor! ¡Ni el cabeza de familia, ni siquiera el rey! Prefiero morir por desobediencia en una cámara de tortura que manchar mi honor y el de mi familia. 
 
      
 
    Todo eso lo dije con los brazos en alto y la barbilla erguida. Yveline estaba encantada, mientras que Valerie jadeaba indignada. Por otra parte, además del enfado con el estúpido de su hermano, vi miedo en sus ojos. ¿Pero por qué? No era temor por mi vida. Algo pasaba con esta boda. 
 
      
 
    Finalmente, Valerie controló sus emociones y siseó: 
 
      
 
    –¡¿Te las arreglaste para retar a alguien a un duelo?! ¿No te bastó con morir una vez? 
 
      
 
    Vaya… Al parecer, ya sabían lo del desafortunado duelo con de Lamar. Sí que estaban bien informados. 
 
      
 
    –¡Renard! ¡Eres el mayor imbécil que podría imaginar! ¡Imprudente y estúpido! 
 
      
 
    Valerie no podía más. Prácticamente podía sentir su miedo y pánico en mi piel. ¿Qué le pasaba? 
 
      
 
    –¿Quién es tu oponente? –preguntó Yveline con preocupación, sin prestar atención a la rabieta de su prima. 
 
      
 
    –Oponentes –la corregí, observando con interés su reacción–. Tengo dos. Mi primer duelo es mañana. Contra el Chevalier de Nevers. El segundo duelo será en los próximos días. Vincent de Lamar no estaba satisfecho con el resultado de nuestro primer duelo. Exigió que termináramos lo que empezamos. 
 
      
 
    –¡Oh, dioses, ese será el final! –exclamó Valerie y, apretando los puños, se dio la vuelta bruscamente y caminó de vuelta hacia el carruaje. 
 
      
 
    –Primo, perdónala –dijo Yveline con una rápida reverencia–. Hemos pasado muchas horas de viaje. Está muy cansada. Tenemos que irnos. Nos alojaremos en el hotel central de Abbeville. Prométame que lo pensará bien y volveremos a hablar. ¿Me lo promete? 
 
      
 
    –Lo prometo –hice una reverencia y la acompañé hasta el carro, en cuyo interior Valerie ya estaba sentada con la mirada fija en un punto determinado. 
 
      
 
    Yveline, apoyada en mi brazo, subió al carruaje y, dedicándome una triste sonrisa, cerró la cortina. Un momento después, el cochero cerró la puerta tras ella. 
 
      
 
    ¿Qué acababa de pasar? 
 
      
 
    Antes de que el carruaje se pusiera en marcha, oí la voz de Yveline temblando de preocupación. 
 
      
 
    –Valerie… Contrólate. Aún no está todo perdido… 
 
      
 
    –Yve, a ese imbécil lo van a matar mañana… –replicó mi nueva hermana con fatalidad–. ¡Esto es un desastre! ¡Preferiría suicidarme antes que casarme con ese monstruo! 
 
      
 
    Observando el carruaje mientras se alejaba y recibiendo miradas furibundas del séquito del conde, me di cuenta de que llevaba un retraso irremediable en mi agenda del día. No esperaba que los de Gramont me necesitaran tan pronto. Bueno… Tendría que acelerar el paso. En primer lugar, habría que mejorar seriamente mi sistema energético junto con ese caparazón físico. 
 
      
 
    Tenía que averiguar todo lo que pudiera sobre los artefactos de la Sombra y la magia de este mundo en general. Por el momento, sólo conocía a dos personas relacionadas con la magia que pudieran informarme. 
 
      
 
    Úrsula Hoog, la artefactora local a la que descarté de inmediato. En cuanto se enterara de mis habilidades, me acosaría. La cancillería real se daría cuenta de todo. Porque según las leyes locales, todos los strykers estaban obligados a servir a la corona sin excepción. De ninguna manera… La vida de un perro con correa no era para mí. 
 
      
 
    Si la artefactora estaba fuera, sólo me quedaba una opción: hacer una visita a mi nueva amiga bruja. Ella claramente se mantenía alejada de las autoridades. Qué alegría se llevaría cuando me viera. 
 
      
 
    Caminando hacia el anexo que Bertrand y yo llamábamos hogar, me volví de nuevo para mirar por dónde se había ido el carruaje. 
 
      
 
    ¿A qué monstruo se refería Valerie? ¿Y qué tenía que ver conmigo? 
 
      
 
    Cuando atravesé la puerta de mi refugio temporal, un alucinante aroma a pan recién horneado y un rico guiso de verduras golpeó mi nariz. La cocinera de Madame Richard había preparado una comida increíble. Un desagradable tirón en el estómago me hizo acelerar el paso. 
 
      
 
    En la habitación, además de Bertrand tumbado en la cama, también estaba Trixie. Tenía una sonrisa de ensueño en la cara mientras hacía su magia en la mesa, descargando mi tardío desayuno de su bandeja de servir. Cuando se fijó en mí, soltó un grito ahogado, se puso ligeramente roja y me hizo una reverencia. 
 
      
 
    –¿Cómo se encuentra? –pregunté acercándome a la cama de Bertrand. 
 
      
 
    –Se ha dormido enseguida –respondió Trixie–. No parece tener mucha fiebre. 
 
      
 
    Exploré el sistema energético del anciano y asentí satisfecho. Después, frotándome las manos con una sonrisa, me senté a la mesa, examiné mi sencilla comida y dije: 
 
      
 
    –Vaya, vaya. ¿Con qué me deleitarás hoy? 
 
      
 
    –¡Monsieur! –Trixie salió disparada de repente, alarmada–. Yo… Quería hablar con usted… Es muy importante. 
 
      
 
    Fruncí el ceño y la miré. Tenía las mejillas encendidas y los ojos llenos de lágrimas. Tamborileaba nerviosamente con los dedos en el borde del delantal. 
 
      
 
    –¿Es muy urgente? –pregunté, dejando a un lado el tenedor y el cuchillo. 
 
      
 
    –¡Mucho! –Asintió rápidamente y, como si se hubiera lanzado de cabeza a un oscuro abismo, salió disparada–: ¡Sé quién de su familia le quiere muerto! 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RECORRÍ LAS CALLES NOCTURNAS de Abbeville, catalogando las circunstancias que me rodeaban como de costumbre. Hacía una hora que había salido de la armería Mace y Poleace, donde me había comprado dos espadas por si acaso volvía a perder el control y empujaba una masa de energía a través de mi hoja. 
 
      
 
    No compré nada lujoso todavía, sólo dos de una mano. Ambas eran parecidas a la de Palillo de Diente aunque, sinceramente, su equilibrio era peor. 
 
      
 
    Me sentía bastante bien. Después del gran desayuno, que en esencia fue como un almuerzo temprano, tuve que echarme una siesta que, gracias al polvo mágico robado, también aproveché para curar unas cuantas microrroturas y esguinces en mi tan sufrido sistema energético. El periodo de enfriamiento que esperaba con ansia nunca llegó. La magia de la Sombra hizo maravillas, pero seguía sintiéndome débil en todo el cuerpo. 
 
      
 
    Era consciente de que no podía seguir así mucho más tiempo. Si tenía que gastar tanto del valioso y escaso polvo en cada pequeña disputa, pronto estaría en bancarrota. En una vida pasada, en plena forma, mi sistema energético podía soportar este tipo de esfuerzo por sí solo. Pero ahora, tenía que quedarme tumbado hasta el mediodía, si no durante vario días, como una especie de anciano demacrado. 
 
      
 
    También era perfectamente consciente de que no tenía tiempo para un desarrollo lento y equilibrado. Tenía que tomar el mismo camino que antes, pero mucho más rápido. Para ello, la magia de la Sombra era indispensable. 
 
      
 
    Pensaba que tenía una ventaja decente sobre el tiempo, pero me equivoqué. Un extraño torbellino de acontecimientos comenzó a arremolinarse alrededor del inútil bastardo. Tarde o temprano, me iba a absorber de verdad. Si eso ocurría ahora, no lo conseguiría en mi estado actual. 
 
      
 
    La llegada de la hermana y el primo de Max a la ciudad no eran más que las primeras señales de alarma. Porque después de todo, aún quedaba los Legrand… Trixie me contó una historia muy cautivadora… 
 
      
 
    Todo empezó aquel memorable día en que escuchó a escondidas la conversación entre Vivienne y Betty en mi habitación. Yo, que conste, afortunadamente no había mencionado mis capacidades lingüísticas. Siendo una mujer bastante sensata, Trixie enseguida comprendió que debía olvidar lo que había oído. De lo contrario, su lengua larga podría meterla a ella y a su familia en un buen lío. Así que, según sus palabras, ni Madame Richard ni nadie se había enterado de aquella conversación. 
 
      
 
    Antes de empezar, Trixie me confesó con lágrimas en los ojos que todo ese tiempo me había estado espiando por orden de Madame Richard, pero que sólo le había contado a su jefa la información que, según ella, no pudiera perjudicarme. Tuve que fingir que la creía. 
 
      
 
    Podía adivinar qué había llevado a Trixie a hacer aquella confesión. Bertrand me contó más tarde su teoría de que estaba enamorada de mí hasta las orejas y que, por lo tanto, trataba de impresionar al objeto de sus afectos. Pero yo descarté inmediatamente esa teoría. Claro que a veces me lanzaba miradas, pero la experiencia me decía que la cuestión era otra diferente. 
 
      
 
    Había tenido que crecer demasiado pronto, con un montón de responsabilidades cayendo sobre sus hombros por culpa de su madre enferma y las súplicas de sus hambrientos hermanos y hermanas. ¿Para que ahora perdería la cabeza por un aristócrata empobrecido al que, por cierto, hacía sólo unos meses no soportaba? No, esa no era Trixie. 
 
      
 
    Además, ya estaba comprometida y había planeado su vida futura hasta el más mínimo detalle. Era una mujer que sabía lo que quería. Y claramente no era tonta. No había lugar en su plan de vida para una aventura dudosa con algún noble menor. La responsabilidad de su familia recaía directamente sobre sus hombros. 
 
      
 
    ¿Pero ser útil a un aristócrata que hacía poco había dejado de comportarse como el mayor canalla del mundo? Eso ya era otra cosa. Y además no estropear tampoco la relación con su jefa. Eran motivaciones que podría creer fácilmente. 
 
      
 
    Una vez calmada un poco, Trixie también admitió que durante todo ese tiempo había sido incapaz de olvidar aquella conversación, y concretamente la parte en la que mis visitantes mencionaban a un miembro de mi familia. Enseguida se dio cuenta de que el duelo con de Lamar que casi acabó con la vida de Max no era un simple duelo, y alguien de mi familia tenía que estar implicado. 
 
      
 
    Trixie sintió el impulso de decírmelo en varias ocasiones, pero cada vez se obligaba a guardar silencio. Al fin y al cabo, no se trataba sólo de mi “amor”, sino también de mi familia. Podría haberme negado a creerla. Temía que, en lugar de gratitud, me quejara a Madame Richard, que seguramente buscaría venganza por la traición. 
 
      
 
    Pero todo cambió cuando Trixie oyó de casualidad a Madame Richard hablando con uno de sus invitados. Era un mercader que se dirigía a la capital y que había pasado una noche en la casa de huéspedes. Madame Richard y él hablaban de las últimas noticias comerciales durante la cena. Tras los precios de las pieles y los brocados, la conversación fue derivando poco a poco hacia los rumores de la capital y las familias de mercaderes influyentes. Entre ellos, oyó hablar de los Legrand. 
 
      
 
    Madame Richard, en un esfuerzo por parecer importante, enseguida mencionó hecho de que tenía como huésped en su edificio al nieto del mismísimo Pascal Legrand. Aquello fue una gran sorpresa para el comerciante ambulante, que en ese momento su cara se iluminó de repente. 
 
      
 
    El caso era que, unos meses antes, de paso por Abbeville y visitando un teatro local, en el vestíbulo se topó con una de las hijas de Pascal Legrand, ella fingió no saber de qué le hablaba. Después le dijo que la había confundido con otra persona. 
 
      
 
    En el fondo, al comerciante le molestó mucho aquello, pero cuando Madame Richard le habló del nieto de Legrand se lo tomó a su manera. Justificó la incómoda situación diciendo que la mujer debía de haber venido a Abbeville a visitar a su sobrino caído en desgracia y no quería que nadie se enterara. Pero para Trixie, por el contrario, eso hizo que todo encajara. Por eso finalmente decidió contármelo. 
 
      
 
    Tras nuestra conversación, tuve que asegurarle a Trixie que no se lo reprochaba y que, por el contrario, estaba agradecido por su atención y preocupación por mi vida, lo que demostré ofreciéndole trabajar para mí hasta que Bertrand se recuperara. Tras darle diez coronas de propina, le prometí que hablaría personalmente de su situación laboral temporal con Madame Richard. Salió de mi habitación muy satisfecha de sí misma. 
 
      
 
    Después mantuve una curiosa conversación con Bertrand sobre la repentina visita de una tía mía que había expresado claramente un interés poco afectuoso por su sobrino. No cabía duda de que su visita a Abbeville estaba directamente relacionada con Max. 
 
      
 
    Mi historia molestó mucho a Bertrand. Al principio, no quería creer que la “dulce Adeline” que conocía desde la infancia pudiera ser capaz de algo así. La “desafortunada viuda”, que había trasladado con su único hijo a casa de su padre, donde seguía viviendo prácticamente recluida, concentrándose por completo en la crianza de su hijo y en el cuidado de su padre. 
 
      
 
    Hm… Pero como se decía, “las aguas tranquilas son profundas”… Que su apacible tía viniera a Abbeville y se reuniera con Vivienne Leroy era una prueba más de ello. Y que conste que, según lo que sabía Bertrand, ella nunca antes había hecho una visita a su querido sobrino. ¿Qué estaba ocurriendo? 
 
      
 
    En el fondo, el torbellino de acontecimientos que me rodeaba empezaba a acelerarse y, si quería mantener la cabeza fuera del agua, tendría que dar algunos pasos fundamentales. Para empezar, aquella noche, mientras paseaba por Abbeville, puse en marcha mi plan. 
 
      
 
    La callejuela oscura y familiar, igual que la última vez, me recibió con un silencio de cripta. Era como si la calle se hubiera apagado. Las pequeñas ventanas negras de los horribles edificios en ruinas me miraban ciegamente con un vacío sepulcral. 
 
      
 
    Sólo al final del callejón, en las ventanas del último edificio, al igual que aquella noche memorable, un suave y cálido resplandor se colaba por las rendijas de las contraventanas cerradas. 
 
      
 
    Me detuve en seco a diez pasos de la pequeña puerta. No tuve que esperar mucho. 
 
      
 
    –Zorro, creía que habíamos llegado a un acuerdo la última vez. 
 
      
 
    La furiosa voz siseante a mis espaldas me hizo girarme lentamente. 
 
      
 
    Lada, de pie a unos quince pasos, me apuntaba con una pequeña ballesta. En los ojos verde oscuro de la bruja ardía la determinación de acabar con mi vida en ese momento. 
 
      
 
    Mientras caminaba por la calle, sabía que me estaba esperando, pero aun así le permití sentirse la dueña de sus dominios. Y el hecho de que no intentara matarme nada más verme fue una buena señal. Las brujas, como todo el mundo sabía, no hacían las cosas sin una buena razón. Algo en mí debió de haber captado su interés la última vez. Además, sabía el qué. 
 
      
 
    –Perdón por venir sin invitación otra vez –Esbocé una sonrisa amistosa–. Pero he pensado que deberíamos empezar de nuevo nuestra relación. 
 
      
 
    –¿Qué te hace pensar que quiero eso? –Vi cómo sus mandíbulas rechinaban por su mejillas, haciendo su cara aún más atractiva. 
 
      
 
    –Antes de responder a tu pregunta, como muestra de mis pacíficas intenciones, permíteme que te haga un pequeño regalo –dije, aun sonriendo–. ¿Te parece bien? 
 
      
 
    La bruja, que seguía clavando en mí una mirada pesada, no se lo pensó mucho, luego asintió brevemente y dijo: 
 
      
 
    –Un movimiento en falso y estás muerto. Créeme, sé cómo usar esta cosa. 
 
      
 
    –Te creo –Sonreí. Pero no le dije que probablemente no podría golpearme. Tal vez antes de que sus poderes se redujeran, habría tenido alguna oportunidad, pero ya no–. ¿Me permites? 
 
      
 
    Señalé con los ojos dos pequeñas bolsas que colgaban de mi cinturón. 
 
      
 
    Lada parecía tensa y se encogió de hombros, nerviosa, y luego asintió en silencio. 
 
      
 
    Bajé lentamente las manos y desabroché una de ellas. 
 
      
 
    –¿Qué llevas ahí? –preguntó Lada exigente. Le temblaba ligeramente la voz. 
 
      
 
    –Míralo tú misma –dije, desabrochando lentamente el cordón y vertiendo un poco del polvo sobre la palma de mi mano. 
 
      
 
    Cuando Lada vio lo que le había traído, su rostro cambió al instante. 
 
      
 
    –¡Polvo carmesí! –jadeó en silencio, sin apartar su mirada atónita de mi mano. 
 
      
 
    Cuando me disponía a visitar a la bruja, era perfectamente consciente de que el dinero no le interesaría, así que decidí empezar con mi arma secreta. Tuve que reprimir sin piedad mis propias punzadas de codicia mientras vertía las pocas piezas del valioso recurso. 
 
      
 
    –De muy alta concentración –Asentí, volviendo a verter la arena mágica en la bolsa–. Se podría decir que me lo he arrancado del corazón. 
 
      
 
    –¿Qué quieres a cambio? –preguntó Lada con voz un poco ronca. 
 
      
 
    –Nada –Me encogí de hombros–. Es mi regalo como disculpa. 
 
      
 
    Tras decir eso, dejé la bolsa en un banco junto a la valla. Luego, mientras la bruja miraba atentamente, saqué la segunda bolsa de mi cinturón y continué: 
 
      
 
    –Pero esto podría ser un pago por información. 
 
      
 
    Un pequeño montículo de polvo de esmeralda apareció en mi mano. Lada exhaló un suspiro apagado, pero se recompuso rápidamente y declaró en tono gélido: 
 
      
 
    –Es hora de que te vayas, spellsword. 
 
      
 
    Suspiré y negué con la cabeza. Había fracasado. Pero nadie dijo que esto sería fácil. Las brujas siempre eran así. Muy volátiles. Bueno, al menos no acabamos peleándonos. Eso era un progreso. 
 
      
 
    –Está bien, me voy –Asentí y salí del callejón. 
 
      
 
    –¡Olvídate de este sitio, zorro! –gritó a mi espalda. 
 
      
 
    Me giré y, con una amplia sonrisa, respondí: 
 
      
 
    –¡Si tú lo dices, Lada! Pero me parece que vas a visitarme muy pronto. Eres consciente de que soy tu oportunidad para arreglarlo todo. 
 
      
 
    Un momento después, contemplé con satisfacción cómo el rostro de la bruja se estiraba. 
 
      
 
    –Cuando te miro, Lada, veo a una mujer acostumbrada a mayores comodidades. No fuiste hecha para marchitarte en este remanso vendiendo hierbas secas y pociones a ratas callejeras. No sé qué te pasó, por qué dejaste tu tierra natal o por qué viniste de tan lejos, no es asunto mío. Pero sí sé con certeza lo que se sienten al ser un superdotado y no poder usar tus poderes. 
 
      
 
    –¿Arreglar, dices? –espetó Lada con enfado, cambiando a lengua de bruja–. Parece que estás asumiendo demasiadas cosas. 
 
      
 
    –Me crio y me educó una Anciana –respondí fríamente en la misma lengua, ya sin sonreír–. Y otra cosa: como bien señalaste la última vez, soy vidente. Te aseguro que pronto buscarás un encuentro conmigo. Pero ¡date prisa! Muy pronto abandonaré este remanso. 
 
      
 
    Por su cara pálida y sus ojos entrecerrados, Lada estaba indignada. Un poco más y apretaría el gatillo de su ballesta. Pero bueno. ¿Qué me importaba si se volvía loca y montaba en cólera? Las brujas eran criaturas testarudas pero inteligentes. Le había dado más que suficiente para pensar. 
 
      
 
    Sin despedirme ni decir palabra, me di la vuelta y alejé de su callejón. Tenía que admitir que siempre me costó hablar con las “hermanas” de mi madre adoptiva. Siempre tenía que mantener la guardia alta con ellas. Incluso cuando querían acariciarme la cabeza, siempre lo hacían a contrapelo. 
 
      
 
    De camino a casa, decidí tomar un poco el aire y pasar por la plaza central de la ciudad. Como era de esperar para la hora que era, las calles centrales de Abbeville estaban abarrotadas de gente. La plaza estaba intransitable. Algo fuera de lo común debía de haber ocurrido. A juzgar por las caras de felicidad de los habitantes de la ciudad, que no cesaban de gritar deseos de buena salud al rey, me dio la impresión de que era una celebración importante. 
 
      
 
    Paré a un hombre en cuclillas que parecía un barril de cerveza y le pregunté: 
 
      
 
    –Buen hombre, ¿qué está pasando? ¿Qué hace toda esta gente aquí? 
 
      
 
    –¡¿Qué está diciendo, monsieur?! –preguntó el hombre con asombro y reproche–. ¿No sigue en absoluto los acontecimientos mundiales? 
 
      
 
    –No. ¿Qué puede estar ocurriendo en el mundo? 
 
      
 
    –El embajador de Bergonia en la corte del rey de Atalia, el conde Thomas de Dufort, ha sido traicioneramente ejecutado –gritó el habitante de la ciudad con el rostro enrojecido, mostrando con toda su apariencia su indignación por lo bajo que habían caído las autoridades atalianas. Pero si le preguntaba si había visto alguna vez al conde, era poco probable que dijera que sí. De hecho, probablemente ni siquiera sabía qué aspecto tenía su propio rey. 
 
      
 
    Al ver que no comprendía ni compartía su indignación, el ciudadano de rostro enrojecido continuó furioso: 
 
      
 
    –El rey de Bergonia, ardiente de indignación, ha declarado la guerra a los cobardes atalianos –Los ojos pequeños y cerrados del hombre estaban llenos de felicidad y admiración–. ¡Un pregonero acaba de anunciar que nuestro rey Carlos III el Victorioso, para apoyar a su primo el rey de Bergonia, también ha declarado la guerra a Atalia! 
 
      
 
    Agradeciendo al hombre la explicación, me di la vuelta y regresé. Hoy no era el mejor día para estar en el centro. Tendría que volver sobre mis pasos de vuelta a casa. 
 
      
 
    Observé a la gente encantada por la declaración de guerra y me imaginé cómo estarían dentro de unos meses, cuando las primeras batallas se hubieran calmado y los hombres que habían ido a la guerra empezaran a volver a casa sin brazos ni piernas. Eso si uno tenía la suerte de volver. 
 
      
 
    Pero eso no era todo. Porque el demonio de la guerra siempre iba de la mano del hambre y la peste. En definitiva, en un futuro muy cercano iba a hacer bastante calor en esta parte del continente. Al parecer, todo iba según el plan de mi misterioso benefactor que me envió a este cuerpo. 
 
      
 
    Cuando volví a casa, Bertrand me extendió un pequeño pergamino. Era una carta del Chevalier de Nevers escrita con letra desigual. El pelirrojo estaba claramente agitado cuando se apresuró a escribirla. 
 
      
 
    En la carta, mi rival decía que había surgido circunstancias imprevistas en su vida, concretamente su estimado padre el Barón de Nevers había caído gravemente enfermo. En consecuencia, el chevalier pelirrojo me pedía que aplazara nuestro duelo porque ahora se veía obligado a abandonar Abbeville y viajar a casa de su padre para que los últimos minutos de su estimado progenitor no transcurrieran en su ausencia. 
 
      
 
    Tenía poca fe en que el padre de Nevers hubiera caído realmente enfermo. De hecho, toda la teatralidad de la carta probablemente fuera más bien un saludo sutil de Trebolt para hacerme saber que había cumplido su palabra. Algo me decía que no volvería a ver al chevalier pelirrojo. 
 
      
 
    En resumen, se había cancelado un duelo. Una lástima. Pensaba volver a apostar un buen saco de dinero por mí mismo. Pero bueno, pronto tendría que batirme un duelo contra Vincent de Lamar. Era hora de poner fin a nuestro conflicto. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS SIGUIENTES DÍAS fueron sorprendentemente tranquilos. Nadie me molestó. Era como si todo el mundo se hubiera levantado y olvidado de mí. Como no creía en los milagros, no perdí el tiempo: entrenaba, meditaba, curaba a Bertrand con pociones que compraba en la farmacia y leía mucho. 
 
      
 
    El dueño de la librería, Gaspar Mercier, por fin había recibido mi pedido: el libro de historia de Vestonia y los estados vecinos había llegado junto con el mapa del continente. 
 
      
 
    Cuando desplegué el mapa, me quedé un poco atónito. Quienquiera que lo hubiera hecho había bordado el proceso con extrema diligencia. No habían sido tacaños con las tintas y las habían combinado en un gran número de tonos. La fina obra de arte me costó sólo diez coronas. Otras cinco coronas se destinaron al libro. Por cierto, las obras históricas costaban menos que las mediocres novelas que había vendido antes a Gaspar. 
 
      
 
    El mapa de Mainland era un mosaico de principados, condados, ducados y reinos pequeños independientes. En medio de este “colorido edredón”, había una enorme mancha negra como el carbón: la Sombra de Strix. 
 
      
 
    También había países relativamente grandes en el mapa, como Vestonia, Atalia, los Califatos Oriental y Occidental, Astlandia y otros. La tierra natal de Trixie, las Islas de la Niebla, estaban divididas en un gran número de condados y ducados en constante estado de guerra. Esa debía de ser la razón por la que tantos isleños se habían instalado en Vestonia. Huían de los horrores del conflicto armado. 
 
      
 
    Bergonia, que había provocado que Vestonia declarara la guerra a Atalia, la encontré enseguida en el mapa. Era un pequeño estado montañoso famoso por sus maestros artífices y era incluso más pequeño que varios condados independientes. Pero más tarde, leí en el libro que Bergonia había sido un gran país antes de la Sombra. Ahora, el pequeño pedazo de tierra montañosa era sólo una fracción de su tamaño interior. Pero esa fracción tenía algo que los otros estados pequeños no tenían: una frontera con la Sombra. Y aunque eso fue más bien una maldición durante los primeros años, ahora se había convertido en una gran ventaja. 
 
      
 
    Y aún no sabía por qué se enfrentaban los reyes de Vestonia y Atalia, pero desde luego no era por la ejecución por un embajador. Ambos buscaban una razón para avivar el conflicto, y la habían encontrado. 
 
      
 
    Tras examinar detenidamente el mapa y los libros que Gaspar Mercier me había conseguido, llegué a la conclusión de que hacía mucho tiempo que se estaba gestando un conflicto entre los dos países. Sólo hacía falta una chispa. 
 
      
 
    Ambos estados tenían acceso al Mar Medio, donde sus flotas se enzarzaban regularmente en pequeños combates. Además, ambos habían pasado mucho tiempo tratando de asegurar los condados y ducados que formaban una especie de zona de seguridad entre ellos. Básicamente, esto se veía venir desde hacía mucho tiempo. 
 
      
 
    Además del mapa y los libros, el librero, a petición mía, había encargado a la capital tres tinteros mágicos. El mensajero de Gaspar Mercier que me trajo todas mis compras me miró como un idiota. Debió de tomarme por un joven noble con demasiado dinero para su propio bien. 
 
      
 
    Los tres tinteros me costaron veinticinco coronas. Más caros de lo normal, pero había una explicación. Había pedido las tintas con mayor concentración. Y Gaspar, que conste, no me engañó: el contenido de polvo mágico de esta tinta era el doble que el de la antigua de Max. Justo lo que necesitaba para mi plan. Aun así, habría sido preferible polvo marrón puro sin adulterantes. 
 
      
 
    La cuestión era que había decidido absorber energía de los tres tipos simultáneamente. Por el momento, en vista de que mi capacidad de reserva crecía muy lentamente a pesar de la terapia de choque a la que la estaba sometiendo, tenía que concentrarme en reforzar el propio sistema energético. 
 
      
 
    Cuando era un niño bajo la protección de una poderosa mujer superdotada, mi pequeña reserva nunca fue una gran preocupación. De hecho, en aquella época, como todos los niños, me interesaban más las actividades frívolas. El entrenamiento con Vadoma, la meditación y el autocultivo eran cosas que veía más como los deberes que me ponían en la escuela. 
 
      
 
    Estaba seguro de que el maestro Yamada entró en mi vida gracias a mi madre adoptiva. Fue su entrenamiento lo que me hizo darme cuenta de la profundidad del don que me había otorgado la propia Creación. 
 
      
 
    La absorción, para mi deleite, fue un éxito. El maná marrón, que era el más doloroso para mi cuerpo, lo introduje en mi sistema energético al mismo tiempo que el carmesí y el esmeralda. 
 
      
 
    El maná carmesí curó al instante todas las secciones reforzadas y eliminó los síntomas dolorosos, lo que impidió que mi cerebro se apagara. Mientras tanto, la esmeralda aceleró el proceso, aportando una dosis doble de combustible energético a mi depósito. 
 
      
 
    Gracias a esos procedimientos, en cuestión de días había reforzado todos los canales y nodos energéticos más importantes. Ahora podía aumentar la presión sin preocuparme por microtensiones o fisuras accidentales en mi sistema energético. Era una pena que la tinta se acabara tan rápido. 
 
      
 
    Tendría que encargar más, pero, para no levantar las sospechas del librero, tendría que hacerlo, por ejemplo, a través de un abogado. Estaba seguro de que monsieur Moreau estaría encantado de hacerme ese favor. 
 
      
 
    También tenía que encontrar algún modo de conseguir más polvo: mis reservas se estaban fundiendo ante mis propios ojos. Varias veces me sorprendí a mí mismo pensando que me arrepentía de haberle traído aquel regalo a la bruja. 
 
      
 
    Al parecer, todo había sido en vano. No había oído ni una palabra de Lada. No me sorprendería saber que se había marchado de Abbeville después de mi última visita. Parecía muy asustada. No podía engañarme: bajo la máscara de rabia, había miedo. Tenía buenas razones para pensar que este remanso era un lugar al que podía ir sin ser detectada, pero yo había cambiado eso. 
 
      
 
    Además de entrenar y leer, por las noches estudiaba la extraña daga que había robado del escondite de la casa de Paul Lepetit. Tenía que admitir que cuando más tiempo pasaba estudiándola, más miedo me daba esa cosa. 
 
      
 
    Pero también era consciente de que mi análisis inicial del arma era incorrecto. Incluso había visitado el armero de Úrsula Hoog para echar otro vistazo a la armadura stryker. Y allí descubrí que la estructura energética de la daga que encontré difería notablemente de la armadura de extraño metal. De hecho, era más elegante, y el material no era el mismo. Además, el inusual ornamento y los ángulos de la empuñadura, así como el pomo con cabeza de serpiente, evidenciaban que esta daga había sido forjada en algún lugar distinto de Vestonia o Astlandia. 
 
      
 
    Tras un examen en profundidad, empecé a experimentar, lo que casi arruinó todo lo que había conseguido. Ahora me daba cuenta de que la decisión de compartir energía con la daga había sido muy precipitada, aunque al principio no pareciera tan peligrosa. 
 
      
 
    Al igual que la última vez, cuando empuñé la empuñadura, sentía una energía inconfundible. Era como si me estuviera mirando. Estudiándome. Después, me “pidió” un poco de energía, a lo que accedí mientras observaba atentamente su enjuta estructura energética. 
 
      
 
    Todo sucedió cuando las primeras masas de mi maná entraron en los canales de energía de la daga. Entró en frenesí y, como una sanguijuela, se adhirió a mi mano y empezó a bombear toda mi energía. Mientras tanto, el tono lila de su estructura energética empezó a brillar más lentamente. 
 
      
 
    Me costó cortar el flujo de energía y el vínculo con el peligroso artefacto. Arrojando a un lado al frenético vampiro, miré atónito mi depósito y jadeé. La daga prácticamente lo había vaciado en una fracción de segundo. Después de eso, mis experimentos habían terminado. Pero sólo por un tiempo. Volvería a ello cuando mi reserva fuera un poco más grande. No iba a rendirme tan fácilmente. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Tras seis días de relativa calma, el séptimo día fue como si se hubiera reventado un dique. Aquella mañana temprano, un mensajero llamó a la puerta de nuestro anexo con una carta de Vincent de Lamar escrita de una manera sarcástica en la que preguntaba por mi salud y me recordaba que el tiempo corría y era hora de zanjar nuestros asuntos de una vez por todas. Y, por razones de convivencia, debía decirle al mensajero el día exacto en que tendría lugar nuestro duelo. 
 
      
 
    En mi respuesta, agradecí a de Lamar la amabilidad de permitirme retrasar nuestro duelo, le dije que me encontraba de nuevo en perfecto estado de salud y me sentía bien, y estaba dispuesto a enviar a mi querido de Lamar al encuentro de sus antepasados mañana a mediodía. 
 
      
 
    Una hora después de que se fuera el mensajero, Trixie me trajo otras dos cartas. Que conste que mantuve mi palabra y hablé con Madame Richard sobre la posibilidad de contratar a su criada temporalmente hasta que Bertrand se recuperara. 
 
      
 
    La dueña de la pensión estuvo encantada de ayudarme. Incluso tuve la sensación de que estaba más contenta que Trixie. 
 
      
 
    No sabía qué pensaba Madame Richard del motivo de mi oferta, pero mientras hablábamos, esbozó una sonrisa cómplice y me dijo con muchas palabras que lo entendía, con lo joven que era mi cuerpo y todo eso. 
 
      
 
    Ambas cartas eran de mis obstinados parientes, que habían aparecido de la nada y venían con mucho fervor a por su hermano y primo descarriado. 
 
      
 
    Las cartas eran muy diferentes entre sí, tanto en la forma de escribir como en el contenido. Mientras que Valerie intentaba en varias ocasiones presionarme y amenazarme con la consternación del conde de Gramont, Yveline apelaba tímidamente a mi sentido del deber con mi casa. En general, no tenían nada nuevo que decir. 
 
      
 
    Decidí sabiamente no responder. Sabía cómo acabaría todo. En cuanto entrara en la discusión, me enterrarían bajo una avalancha de respuestas. 
 
      
 
    Para tomar un poco de aire fresco, cogí mis dos espadas y salí al patio trasero. Primero limpié la nieve de la noche anterior de mi zona de entrenamiento y luego empecé mi rutina de calentamiento. 
 
      
 
    Una vez terminada, empecé con las katas de doble empuñadura. Aumenté la velocidad poco a poco, empujando pequeñas masas de maná a través de mi sistema energético. Una vez que mis brazos se acostumbraron al equilibrio de las espadas, fue como si éstas se convirtieran en extensiones de ellos. 
 
      
 
    Mamoru Yamada llamaba a esa configuración "Alas de Dragón". Por alguna razón, hoy por fin sentí las alas por primera vez. Mi cuerpo se convirtió en un torbellino. El maná pulsante descendió por mis canales reforzados, nutriéndolos con el poder de mi don. La danza mortal me engulló por completo. El mundo que me rodeaba desapareció. Dejó de existir. Y en ese momento, me convertí en un dragón que desplegaba las alas-espada. 
 
      
 
    El último paso era dejar que la energía engullera mis dos espadas, y estuve a punto de hacerlo, pero me detuve: las espadas no aguantarían tanto abuso. 
 
      
 
    El torbellino se calmó. La danza de la muerte a gran velocidad llegó a su fin. Respirando agitadamente, me arrodillé y me apoyé en ambas espadas. Sentía que el corazón se me iba a salir del pecho. Me salía vapor de los hombros, la espalda y los brazos. ¡Qué felicidad! 
 
      
 
    Aspiré aire por la nariz y detecté el familiar aroma a lilas procedente del callejón que conducía desde la puerta principal de mi anexo. ¿Qué quería de mí? 
 
      
 
    Me levanté rápidamente y, adoptando una de las posturas utilizadas por los espadachines locales, empecé a realizar torpes embestidas. Un momento después, oí el revoloteo de un vestido en el callejón y pasos que se acercaban. Poco después, los sonidos desaparecieron y tuve la extraña sensación en la nuca de que alguien me observaba. 
 
      
 
    Fingiendo estar distraído con el entrenamiento, me di la vuelta como por accidente. 
 
      
 
    –¡Madame Gilbert! –fingí estar sorprendido e hice una reverencia–. ¿A qué se debe el honor? 
 
      
 
    Betty estaba de pie en el callejón y me miraba con desprecio. 
 
      
 
    –¡Chevalier Renard! –dijo enfadada con los dientes apretados–. ¡No finja estar sorprendido por mi visita! 
 
      
 
    –Pero… –quise objetar, pero Betty me interrumpió. 
 
      
 
    –¡Oh, ya basta, Renard! ¡Ponga fin a esta farsa! ¡La inocente actuación de simplón no le sienta bien! 
 
      
 
    ¿Pero qué...? 
 
      
 
    –Le pido que me explique qué está pasando –Fruncí el ceño. 
 
      
 
    –¿Y tiene el descaro de preguntármelo? –Las blancas mejillas de Betty enrojecieron–. ¡Lo tenía todo planeado a mis espaldas! ¡Pero tened por seguro que usted y él viviréis para lamentarlo! 
 
      
 
    –¿Yo y quién? –Me las arreglé para decir algo. 
 
      
 
    –¡Mi padre! –Betty exhaló enfadada–. ¡¿Quién si no?! 
 
      
 
    Ah, demonios… 
 
      
 
    –¿Su padre? 
 
      
 
    –Renard, ¿por qué insiste en esta farsa absurda? –Las oscuras pupilas de sus ojos azules parecían dispuestas a agujerearme. 
 
      
 
    –Madame Gilbert, de verdad que no la estoy entendiendo. De hecho, para haber llegado a algún acuerdo secreto con su padre, tendría que haberle conocido antes. 
 
      
 
    –¡Estás mintiendo otra vez, Renard! –En un arrebato de ira, Betty empezó a hacer acusaciones más incendiarias–. Vosotros dos lo teníais todo planeado desde hace mucho tiempo. Tu abuelo, Pascal Legrand, también está en esto. Papá dice que ya está decidido. Me ha encargado que te invitara personalmente a cenar mañana. 
 
      
 
    –Estoy muy perdido –Me encogí de hombros. 
 
      
 
    –¡Pero os he adelantado a todos! –dijo Betty con una sonrisa furiosa, levantando la barbilla triunfalmente–. Acerté con el plan de mi padre cuando me envió a este remanso hace varios meses. ¡Fíjate en este joven, me dijo! ¡Jajaja! ¿Creíais que ataría obedientemente mi destino a un inútil como tú? 
 
      
 
    Ella estaba claramente al borde de su paciencia. Yo, sin embargo, me quedé escuchando. Muy interesante. 
 
      
 
    –¿Y sabes qué? –Betty continuó, entrecerrando los ojos–. Te he investigado. Incluso escribí a mi padre algunas cartas sobre ti. ¡Mujeriego, libertino, cobarde, sinvergüenza! Eso es lo que le escribí. Y otra cosa: también un miserable bastardo, desterrado de los suyos, como un cachorro mimado de una camada noble. ¿Y quiere que me case con alguien como tú? ¿Y de dónde sacaste la brillante idea, mientras reclamabas mi mano, de cortejar a esa lamentable actriz, Vivienne? ¿Es un nuevo tipo de insulto? ¡Cómo te atreves a reclamar mi mano, patético bastardo! ¡Mírame a mí y mírate a ti! ¡Ni hablar, no, no! ¡Ya lo he decidido y he tomado medidas! 
 
      
 
    Vaya… Resultaba ser que era un novio bastante solicitado. 
 
      
 
    –¿Ninguna persona, ningún problema? –dije, quitándome mi máscara–. ¿Así? 
 
      
 
    Mi tono desconcertó ligeramente a Betty. 
 
      
 
    –Y yo que me preguntaba por qué insistías tanto en que me batiera en duelo con de Lamar –dije frotándome la barbilla–. Ahora lo entiendo. Decidiste utilizarlo para librarte de mí. Bueno, te respeto. Excelente plan. La primera vez casi funcionó. 
 
      
 
    –Esta vez sí que va a funcionar! –Betty pasó al ataque, encontrando rápidamente su equilibrio–. ¡Vincent de Lamar es uno de los mejores espadachines de Vestonia! Tus lágrimas no te salvarán de nuevo. ¡Morirás mañana! Y después de tu muerte, saborearé la mirada de decepción en el semblante de mi padre cuando le hable del duelo. 
 
      
 
    –Entonces, ¿estás diciendo que tu padre quiere que nos casemos? –pregunté con calma, ignorando su diatriba–. ¿Y mi abuelo también está metido en esto? Interesante. 
 
      
 
    Mi tono volvió a sacarla de su estado de ánimo combativo. Mientras recapacitaba, continué: 
 
      
 
    –Diles a tu padre y a mi abuelo que llegan tarde. Ya tengo una prometida. ¿Y qué te hizo pensar que querría casarme contigo? 
 
      
 
    Un instante después, vi que Betty se sonrojaba y boqueaba como un pez fuera del agua mientras buscaba una respuesta. 
 
      
 
    –¿Crees que no hay ningún noble que quiera mi mano? –escupió finalmente enfadada. 
 
      
 
    –¿Qué estupidez es esa? –me reí–. Por mis venas corre la sangre ancestral de aquellos que lucharon hombro con hombro con el príncipe Albert el Bravo hace varios siglos en su viaje hacia la Sombra. Mientras mis grandes antepasados defendían la frontera de las incursiones de criaturas de otro mundo, tus antepasados pescaban y vendían percas en las islas. 
 
      
 
    En el transcurso de mi breve discurso, Betty se sonrojó y palideció varias veces. Ya no intentaba decir nada, sólo me miraba furiosa. 
 
      
 
    –Para que sepas, la vizcondesa de una antigua familia busca mi mano con una fastuosa dote y conexiones en la corte –continué improvisando–. Por otra parte, parece ser que tu padre está tratando de manipular nuestro compromiso por culpa de esos futuros contactos. Debe de haber superado el nivel. Es hora de ascender. Y tú, tonta, no lo entiendes. Él sólo estaba pensando en el futuro de sus nietos. Así que dile a tu padre que tendremos que reprogramar esa cena. 
 
      
 
    Betty se quedó tensa como la cuerda de un violín. Tenía las manos apretadas contra el estómago. Sus ojos azules ardían. Si pudiera incinerar con una mirada, yo ya me habría convertido en cenizas. 
 
      
 
    –¡Vas a morir mañana! –siseó y, girándose bruscamente, echó a correr por el callejón. 
 
      
 
    Sonreí e hice una reverencia burlona tras ella. Después, recogiendo mis armas y pertenencias, me apresuré a entrar en el anexo. Mi nariz ya percibía los agradables aromas del almuerzo. 
 
      
 
    Justo cuando quise empujar la puerta, una voz femenina familiar sonó detrás de mí en un antiguo dialecto de bruja: 
 
      
 
    –¿Así que aquí es donde te diviertes? 
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    Y YO PREGUNTÁNDOME cuándo iba a aparecer… El caso es que había sentido la presencia de la bruja incluso antes de empezar a entrenar. Se escondía entre las sombras del granero y observaba atentamente todos mis movimientos. Mis katas de doble empuñadura se realizaban en parte en su beneficio, para que pudiera ver mejor, por así decirlo, a la persona con la que podría estar tratando. 
 
      
 
    Pero no planeé entrar en Alas de Dragón, eso sucedió sin querer. Me dejé llevar... Y Lada vio más de lo que debía. Por eso ahora la observaba con una mirada ligeramente aturdida. El espectáculo del torbellino de lucha debía de ser nuevo para ella. 
 
      
 
    –¿Has venido al final? –respondí con una pregunta propia–. ¿Te apetece comer conmigo? 
 
      
 
    Lada, ignorando mi invitación, dijo tensa: 
 
      
 
    –Dijiste que podías arreglarlo todo. ¿Cómo? Ya he tenido curanderos que intentaron curarme, pero nunca consiguieron nada. 
 
      
 
    Me encogí de hombros. 
 
      
 
    –Los curanderos tienen magia, pero, aunque suene contradictorio, no pueden verla. Y ese tipo de trabajo es demasiado delicado para dejarlo en manos de ciegos. Actúan según las instrucciones y reglas que les dejaron sus propios maestros ciegos. Sospecho que, en algún momento, hace muchos siglos, los primeros curanderos eran videntes como yo, y elaboraron métodos sencillos de curación para sus alumnos "no videntes". Que a su vez desperdician ciegamente el valioso maná en enormes cantidades donde bastaría con una sola gota pequeña. 
 
      
 
    –¿Qué sugieres? –Ni un solo nervio del rostro de la bruja se crispó, pero en sus ojos vi un destello de esperanza. 
 
      
 
    –Sugiero que te sirva de ojos. Con mi ayuda y mis consejos, podrías curarte. 
 
      
 
    La bruja lo consideró durante un segundo y luego preguntó con voz desapasionada: 
 
      
 
    –¿Qué pides a cambio? 
 
      
 
    –Necesito toda la información que tengas sobre la Sombra –respondí. 
 
      
 
    –¿Es que madre no te contó nada? –preguntó Lada sorprendida. 
 
      
 
    –Sí, me contó –mentí sin pestañear–. Pero necesito más. Sobre todo, teniendo en cuenta que vienes de muy lejos. Quizá en tu tierra natal sepan más de la Sombra que nosotros en Vestonia. 
 
      
 
    –Un momento –La bruja frunció el ceño–. Creo que entiendo lo que está pasando aquí... Dijiste que pronto dejarías esta ciudad... ¿Planeas ir a la frontera? 
 
      
 
    Volví a encogerme de hombros y contesté: 
 
      
 
    –No tienes mucho tiempo. 
 
      
 
    La bruja me miró con extrañeza y luego respondió: 
 
      
 
    –Ya te he oído. 
 
      
 
    Luego se dio la vuelta y se metió silenciosamente en la oscuridad del callejón. 
 
      
 
    –Qué buena charla… –Suspiré y empujé la puerta para oír a Trixie y Bertrand charlando. 
 
      
 
    A pesar de la extraña conversación con Lada, me sentía optimista. Al parecer, había conseguido intrigarla después de todo. Pero el hecho de que durara tanto en establecer contacto no era extraño: las cosas no eran tan fáciles con las brujas. 
 
      
 
    Cuando entré en la habitación, Bertrand estaba sentado en la cama dándole un sermón a Trixie mientras ella se apresuraba a poner la mesa. 
 
      
 
    –Te lo digo yo –expuso señalando el techo con el dedo índice–. Monsieur Weber le ha pisado los talones a alguien. Alguien con mucha influencia. Tanta influencia que toda su riqueza no ha bastado para mantener a salvo a su hijo. 
 
      
 
    El viejo se estaba recuperando. En una semana, estaría mejor. Y si pudiera comprar una poción curativa mágica, Bertrand se recuperaría incluso antes. 
 
      
 
    –¿De qué estáis hablando? –pregunté, limpiándome las manos en una toalla y sentándome a la mesa. Bertrand intentó levantarse, pero yo se lo impedí–. Quédate ahí, viejo amigo. Aún estás débil. Trixie te dará de comer en la cama. 
 
      
 
    El viejo sacudió la cabeza, abatido, pero hizo lo que se le ordenaba. Apenas le oí refunfuñar consternado, como diciendo que le estaba malcriando y que pronto se comportaría como un noble. 
 
      
 
    Mientras tanto, Trixie puso delante de mí un tazón de sopa espesa y humeante y empezó a agitarse: 
 
      
 
    –Esta mañana han encontrado otro cadáver en Pez Lane. Alguien le ha arrancado los intestinos al pobre hombre y lo ha degollado. 
 
      
 
    –Déjame adivinar –dije–. ¿Otro mercenario contratado por monsieur Weber? 
 
      
 
    –Tiene razón, monsieur –Asintió Trixie–. Ya es el sexto. 
 
      
 
    –Creía que después de todas estas muertes, todo el mundo sería consciente de que no se debe enredar con monsieur Weber –resoplé, moviendo la cuchara con satisfacción–. Un muerto es un accidente, dos es una coincidencia, pero tres es cuando empieza a convertirse en una regla. ¿Alguien tan codicioso ha decidido probar suerte? 
 
      
 
    –Más bien imprudente –dijo Trixie con tristeza–. El muerto se llamaba Tommy el Rojo. Era amigo de mi Patrick. Me lo contó todo... Tommy decidió arriesgarse. Monsieur Weber ofrece demasiado dinero. ¡Doscientas coronas! 
 
      
 
    Resoplé. Qué tacaño. Me lo iba a poner aún más difícil. 
 
      
 
    –Sólo ofrece esa cantidad por desesperación –Bertrand puso su granito de arena–. Pero no debería. Ahora nadie trabajará para él por ninguna cantidad de dinero. Incluso los mercenarios se mantienen alejados de su casa. 
 
      
 
    –Eso seguro… –Trixie suspiró, dejando una bandeja de comida en el regazo de Bertrand–. El hijo de Weber tendrá que ir a la frontera. 
 
      
 
    Yo me limité a sonreír y a negar con la cabeza. Pronto se llevarían una sorpresa. 
 
      
 
    Y Leon Weber había cabreado de verdad a alguien. Estaba claro que su enemigo no era un vulgar ciudadano de Vestonia. Tenían suficiente alcance como para meter a su hijo en las listas de la Patrulla Sombra, y luego matar sistemáticamente a todos los mercenarios dispuestos a ir a la frontera en su lugar. Pero por extraño que fuera, eso era ahora una ventaja para mí. 
 
      
 
    –Me gustaría ver al próximo idiota que decida trabajar para Weber e irse a la frontera en lugar de su hijo –dijo Bertrand, sacudiendo la cabeza. 
 
      
 
    –Bueno, viejo amigo –Me reí–. Hoy es tu día de suerte. Eres el primero que verá al idiota. De hecho, lo tienes en frente ahora mismo. 
 
      
 
    Después de decir eso, un sonoro silencio se apoderó de la habitación. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Jacques me llevó a la mansión de monsieur Weber, situada en pleno centro de Abbeville, en la misma calesa de madame Richard. Al detenerme ante las amplias puertas custodiadas por cuatro hombres armados hasta los dientes, admiré con un silbido: 
 
      
 
    –¡Menudo palacio se ha montado ese tal Weber! ¡Dos pisos! ¡Dos alas! Este tipo es más duque que comerciante. Jacques, recuérdame, ¿a qué se dedicaba? Quizá yo debería hacer lo mismo. Porque ahora, viendo todo este esplendor, tengo la impresión de que me he equivocado de profesión. 
 
      
 
    –Creo que se dedica sobre todo al caviar y al pescado –respondió Jacques, bajándose el sombrero de piel de lobo–. También he oído que es uno de los principales proveedores de pieles de la comarca. 
 
      
 
    –Interesante… –Me acaricié la barbilla y me dirigí en voz alta a los guardias, que ya nos miraban con recelo–: ¡Eh, guardias! Decidle a vuestro jefe que el Chevalier Renard desea hablar con él. Decidle que quiere saldar su deuda en persona. 
 
      
 
    Tal vez en otras circunstancias, el mercader habría ideado alguna razón para negarme una audiencia, pero la mención del pago de mi deuda obró una especie de magia especial. Pocos minutos después, me encontraba en el interior del palacio, sentado en un mullido sofá frente a la chimenea, frente a la familia Weber. 
 
      
 
    Llegué justo cuando los habitantes de la mansión se reunían en una especie de consejo familiar en el que, además de mi acreedor, también estaban presentes su esposa, su hija mayor de veinte años y su hijo de catorce. Y aquel muchacho enjuto y tímido había encendido las mismas pasiones que tenían en vilo a todo el pueblo. 
 
      
 
    Mi visita había perturbado claramente a monsieur Weber. Delgado como una alubia, con la cara hundida y gris, el jefe de la casa comercial Weber e Hijos intentaba zanjar rápidamente nuestro asunto, pero su esposa, una corpulenta señora de cincuenta años, le dio esencialmente un ultimátum a su marido para que me invitara a su té de la tarde. Por la seguridad con que la señora Weber daba órdenes a su marido, tuve la ligera sospecha de que era ella quien mandaba en la casa. 
 
      
 
    La locuaz Madame Weber me contó enseguida con todo lujo de detalles que, a la luz de los recientes acontecimientos, su familia estaba considerada con cierto nivel de deshonra en la alta sociedad, y que incluso sus antiguos amigos habían dejado de visitarles. 
 
      
 
    Incluso mademoiselle Lucy Weber, que hace sólo unos meses era la novia más envidiada del condado, no había recibido ni una sola llamada de amigos o admiradores desde hace mucho tiempo. Las invitaciones a bailes y actos sociales, mientras tanto, ni siquiera eran dignas de mención. En general, todo era culpa del misterioso enemigo de monsieur Weber. 
 
      
 
    Al mencionarlo, Leon Weber frunció ligeramente el ceño, lo que me hizo darme cuenta de que ese enemigo no era un misterio para la familia. En otras palabras, los Weber conocían el origen de la amenaza y la razón. Pero, al parecer, no se lo habían dicho a ningún extraño, ni a sus hijos. 
 
      
 
    Mientras Madame Weber compartía sus problemas conmigo, Lucy prácticamente me comía vivo con la mirada. Sus mejillas regordetas ardían de rojo, mientras una sonrisa feliz bailaba en sus labios pintados de colores brillantes. No la culpaba. Después de tantos días encerrada sola en esta casa, un joven noble se había dejado caer por aquí. Y a pesar de su mala reputación, era un gran acontecimiento para ella. 
 
      
 
    Pero el joven vástago de la familia Weber, Rubén, estaba abatido. El chico parecía haber hecho las paces con su destino. Su mirada era de dolorosa resignación. Pero tenía motivos para estar apenado: hasta un tonto podría ver que no duraría mucho sin sus padres para cuidar de él. Sobre todo, en el tipo de lugar al que iba. Aunque, sospechaba que el chico sería estrangulado silenciosamente incluso antes de llegar. 
 
      
 
    Básicamente, todo lo que estaba viendo ahora sólo jugaba a mi favor. 
 
      
 
    Poco a poco, nuestra conversación se fue desviando de asuntos menos importantes por otro cauce más profundo: uno sobre la injusticia de la vida y cómo, muy probablemente, los dioses se habían vuelto contra la familia Weber. 
 
      
 
    –Hace muchos años, una de las caravanas de mi marido, bajo el liderazgo de nuestro hijo mayor, fue atacada por salteadores de caminos –dijo Madame Weber con voz hundida–. Mi primogénito, Gerard, pereció… Y ahora los dioses exigen otro sacrificio… 
 
      
 
    Se hizo un silencio opresivo en la sala de piedra. 
 
      
 
    –Oh, cielos – dije unos instantes después–. La frontera es uno de los lugares más aterradores y peligrosos de todo el continente. Ni siquiera los veteranos curtidos en batalla están dispuestos a aventurarse allí. Pero eso es sólo la mitad del problema... Los reclutados en la Patrulla tienen que hacer regularmente viajes a la Sombra… 
 
      
 
    Decidí no decir que, si su hijo tenía la suerte de sobrevivir al viaje a la frontera, sería muy improbable que sobreviviera a una incursión en la Sombra. A juzgar por las expresiones afligidas de todos sus rostros, ya lo sabían perfectamente. Incluso Lucy dejó de sonreír y de hacerme ojitos. Apretó la mano de su hermano pequeño, que estaba a punto de echarse a llorar. 
 
      
 
    Miré a mi alrededor, a los rostros sin vida de los Webers. Vi una mirada de perdición en los ojos de la madre y el padre. Estaba claro que ya lo habían intentado todo. Al parecer, su "enemigo misterioso" estaba fuera de su alcance. Pensé que habría sido difícil imaginar una oportunidad mejor. 
 
      
 
    –¿Sabéis? –dije con una sonrisa tras una breve pausa–. Hay una forma de salir de esta situación tan preocupante… 
 
      
 
    Mis palabras retumbaron como un trueno en un día despejado. Todos los Webers levantaron la cabeza y se me quedaron mirando al mismo tiempo, sin pestañear, como una familia de búhos que acababa de ver un ratón en el suelo del bosque. 
 
      
 
    –¿Qué quiere decir? –alzó por fin la voz el cabeza de familia. 
 
      
 
    –Que aceptaría ocupar el puesto de su hijo en la Patrulla Sombra. Y en cuanto a su misterioso enemigo... Estoy seguro de que no matarán a un hombre de una de las familias más influyentes de Vestonia. Tendrán demasiado miedo. 
 
      
 
    Tras un momento de desconcierto, todos los Webers exhalaron. Lucy aplaudió con alegría. Una tímida sonrisa apareció en el pálido rostro de Rubén. El padre frunció el ceño, mientras que la madre se encendió al instante como un sabueso curtido que acababa de oler sangre. Habría despedazado a cualquiera por su amado hijo. No me sorprendería descubrir que ya había recogido sus cosas en silencio para seguir al joven Rubén a la Sombra. 
 
      
 
    –Por supuesto, tengo unas condiciones… –empecé, pero me interrumpieron. 
 
      
 
    –¡Lo que usted desee! –gritó Madame Weber y, dominando a su marido con una pesada mirada, añadió–: ¡Y no se discute! –Luego se volvió hacia mí con una sonrisa más alegre, diciendo–: ¡Somos todo oídos, Chevalier Renard! 
 
      
 
    Me reí para mis adentros. Todo estaba saliendo mejor de lo esperado. Madame Weber acababa de decidirlo todo. Todo lo que se discutiera después de esto sería una mera formalidad. 
 
      
 
    Quise frotarme las manos, pero resistí el impulso. Podía pedir lo que quisiera y me lo concederían. Pero tampoco iba a presionar demasiado. Los Weber eran una familia rica e influyente. Quería que me recordaran ante todo como un amigo que les hacía un favor. En el futuro, mi amistad con esta familia podría dar sus frutos si, por supuesto, sobrevivían a la guerra contra su misterioso enemigo. 
 
      
 
    –Excelente –Asentí–. Entonces aquí están mis condiciones. En primer lugar, usted, monsieur Weber, perdona mi deuda. Segundo, usted paga todas las otras deudas que le pida. Tercero, después de firmar el contrato, usted me paga mil coronas de plata. Pero eso no es todo... A partir de ahí, preparará para mí y mi ayuda de cámara uno de sus mejores carros cubiertos. Vi tres de ellos junto a su oficina. Son magníficos. Naturalmente, la carreta debe estar enganchada a dos caballos de tiro. Además, necesitaré un caballo de guerra y dos caballos de reserva. También... Pienso para los caballos, provisiones para mí y mi ayuda de cámara, ropa de invierno, mantas, utensilios de viaje... Básicamente todas las provisiones que da a sus caravanas y todo lo que pensaba enviar junto con su hijo y su escolta. Además de todo eso, necesitaré una armadura de mi elección y un arma. Y otro par de cosas menores que podemos discutir más tarde... Por ejemplo, diez ampollas de poción curativa hecha de polvo de piedra hueca roja, y la misma cantidad de tinta mágica y perfume... 
 
      
 
    Monsieur Weber se quedó con cara de piedra durante la primera parte de mi discurso. Pero con cada palabra que pronunciaba, sus cejas subían por su rostro. Cuando terminé, hizo una pregunta que yo no había previsto: 
 
      
 
    –¿Perfume? ¿Por qué iba a necesitar perfume? 
 
      
 
    Me encogí de hombros: 
 
      
 
    –Soy un noble. El perfume es un elemento inseparable del atuendo de cualquier aristócrata que se precie. 
 
      
 
    –¡Lucy y yo le proporcionaremos perfume mágico! –Madame Weber salió disparada de inmediato y dirigió a su marido una mirada incineradora. 
 
      
 
    Viendo que monsieur Weber estaba ligeramente estancado, encendiendo su calculadora interna, me levanté del sofá y dije con una reverencia: 
 
      
 
    –Supongo que necesitará tiempo para considerar mi oferta… 
 
      
 
    –¡Espere! –gritó Madame Weber y se levantó de un salto de la silla–. ¿Qué hay que considerar? ¡Por supuesto que aceptamos todas sus condiciones! ¡Leоn! ¡¿Por qué no dices nada?! 
 
      
 
    El jefe de la casa comercial Weber e Hijos se estremeció y, saliendo de sus pensamientos, se levantó apresuradamente de la silla. 
 
      
 
    –Sí, sí, claro… –empezó, mirando a su mujer con aprensión–. Naturalmente que estamos de acuerdo... Tiene nuestra gratitud, chevalier, por su ayuda... Iré enseguida a buscar un abogado para que redacte el acuerdo… 
 
      
 
    Salí de la mansión de los Weber poco antes de medianoche, agotado, pero satisfecho. El contrato estaba firmado. 
 
      
 
    Además, había saldado todas mis deudas en este pueblecito olvidado de la mano de los dioses, con una bonita bonificación como guinda del pastel. Por cierto, no me habían preguntado por qué quería ir a la frontera en lugar del joven Rubén. Madame Weber debió de pensar que si preguntaba algo me haría recapacitar. 
 
      
 
    Jacques, viendo cómo los criados de los Weber cargaban en la calesa un cofre lacado que contenía mil coronas de plata, se limitó a sacudir la cabeza y sonreír. 
 
      
 
    –¿Adónde, monsieur? –preguntó cuando terminaron de cargar. 
 
      
 
    –Al despacho de Paul Lepetit –dije, envolviéndome en el cálido abrigo–. Tenemos que hacer los preparativos para el duelo de mañana. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Al día siguiente, llegué temprano al patio de duelos. Pero mi rival ya estaba allí. Me había enterado de que Vincent de Lamar tenía dos duelos programados para ese día antes del mío. Quería verle en acción. 
 
      
 
    El primero ya había terminado. Derribó fácilmente a un barón, cuyo cuerpo sin vida estaba siendo arrastrado por un criado cuando yo llegué. Mientras tanto, el segundo duelo debía de comenzar en cualquier momento. Por casualidad había llegado justo a tiempo. 
 
      
 
    Las gradas, como la última vez, estaban repletas de espectadores. La gente saludó mi llegada con un aullido de alegría. Y no era para menos. Había determinado en la casa de apuestas que mi calificación personal como luchador había subido considerablemente en Abbeville. No, no. La mayoría seguía pensando que de Lamar me iba a matar hoy, pero las probabilidades eran de uno a cinco, lo que hablaba por sí solo. 
 
      
 
    Decir que eso me disgustó sería quedarse corto. Esperaba un resultado mejor. Escarabajo, que había ocupado el lugar de Paul Lepetit, aceptó mis mil coronas de plata, me deseó suerte y me dijo que Trebolt y todos los demás que habían tenido la "gran suerte" de conocerme en persona también habían apostado por mí. Tuve que poner una sonrisa falsa, aunque no me sentía muy contento. ¡Maldita sea! ¡Sólo uno a cinco! Para mi combate contra el vizconde de Angland fue el doble. 
 
      
 
    Antes de irme, pregunté por la salud de Paul Lepetit. Escarabajo respondió con cautela, diciendo que no sabía dónde estaba el ex gerente ahora. Pero insinuó que estaba relacionado de algún modo con el jefe de seguridad de la casa de apuestas, que también había desaparecido llevándose algo muy valioso y querido para Trebolt. 
 
      
 
    Aparte de eso, Escarabajo me contó un secreto: no era el primer caso de robo. Básicamente, Trebolt no estaba de muy buen humor. Bueno, ¡pues mucha suerte para él! 
 
      
 
    En las gradas, en la sección noble junto al señor de la tierra, el conde de Brionne, estaban sentadas con orgullo mis parientes: las vizcondesas de Gramont. A pesar del ambiente alegre que dominaba esa sección, era evidente que aquellas dos no estaban de humor para sonreír. Por la palidez de sus rostros, ya me daban por muerto. Pero había que reconocer que lo llevaban con dignidad. 
 
      
 
    Busqué a Betty Gilbert y Vivienne Leroy en la sección contigua, donde se sentaban los habitantes acomodados de la ciudad. Extrañamente, estaban sentadas separadas e incluso fingían no conocerse. En realidad, ¿por qué iba a ser extraño? Betty ya había conseguido lo que quería. Ya no necesitaba interpretar a la mejor amiga de una actriz don nadie. Estaba sentada junto a dos señoras vestidas de lujo que mantenían una animada conversación. Su rostro estaba radiante de alegría. De vez en cuando me lanzaba miradas triunfantes y vengativas. 
 
      
 
    Vivienne, por su parte, estaba irreconocible. Pálida y hundida, capté en ella una extraña mirada ardiente. Supuse que hacía tiempo que había dejado de verme como Max. 
 
      
 
    Mientras tanto, el pregonero anunció el comienzo del combate, y la atención de todo el público se dirigió al patio de duelos. 
 
      
 
    El oponente de De Lamar era un caballero enfundado en una elegante armadura y blandiendo una espada a dos manos. Vincent, por el contrario, no llevaba más protección que un chaleco con bordados de terciopelo azul oscuro y brazaletes. Por su parte, iba armado con una espada de una mano. 
 
      
 
    En conjunto, el duelo me recordó mucho al que libré contra el vizconde de Angland. La gente también se dio cuenta. Muchos sonreían y asentían en mi dirección. 
 
      
 
    Hoy veía a Vincent de Lamar por primera vez. Bueno, ¿qué podía decir? Para ser sincero, era exactamente el tipo de hombre que esperaba. Un rubio alto, de hombros anchos, mechones rizados, ojos azules, mentón fuerte y postura orgullosa. Exactamente lo que les gustaba a las mujeres, en mi opinión. Comparado con ese águila de hombre, Max era como un pequeño gorrión gris. Me sorprendió que mi doble tuviera el valor de enfrentarse a semejante depredador. 
 
      
 
    Sus nítidos movimientos animalescos, su segura manipulación de la espada, su cruel mirada asesina... De Lamar era un oponente serio y mortal. Del tipo que había que derribar de una vez por todas. 
 
      
 
    En los primeros segundos de la batalla, todos en las gradas pudieron ver que el rival de Vincent estaba condenado. Unas cuantas estocadas relámpago de de Lamar y el chevalier, cuyo nombre no podía recordar, tenía tres nuevas heridas. La nieve bajo sus pies se tiñó de rojo. 
 
      
 
    Ya había empezado a pensar que Vincent iba a terminar lo que había empezado, pero me equivoqué. Por fin se fijó en mí y, con una sonrisa sanguinaria, empezó a atormentar a su rival, que jadeaba pesadamente. El duelo me recordó al de un jaguar cazando una tortuga, en el que el depredador moteado abría con facilidad e incluso de forma juguetona el caparazón de su oponente, que se movía lentamente, con un conjunto de afiladas garras y dientes. 
 
      
 
    Cada estocada y cada golpe de de Lamar iban acompañados de gritos de emoción por parte del público. Y cada vez que hundía su espada en una sección descubierta del cuerpo de su oponente, Vincent me miraba directamente a los ojos con una mirada que parecía decir: "¡tú eres el siguiente!”. 
 
      
 
    Miré hacia las gradas. Yveline se había marchitado por completo. Betty estaba exultante. Vivienne no podía apartar sus ojos llenos de odio de mí, y el asiento de Valerie estaba libre. No me importaba lo suficiente como para adivinar adónde podría haber ido la caprichosa hermana de Max, así que volví a concentrarme en la pelea. Aunque habría sido más exacto llamarla paliza. 
 
      
 
    Finalmente, de Lamar se hartó de jugar y, ante el ensordecedor rugido de la multitud, el chevalier cayó al suelo, con su armadura tintineando. Una mancha marrón oscura empezó a extenderse bajo su cuerpo. 
 
      
 
    El pregonero anunció la victoria de Vincent de Lamar y dijo que, tras un breve descanso, comenzaría mi duelo. Y durante ese descanso, sentí que alguien alargaba la mano y me tocaba la espalda. 
 
      
 
    Me giré bruscamente y me encontré con Valerie. Entre las ojeras sobre sus mejillas ligeramente hundidas y los labios temblorosos, la hermana de Max había tenido claramente una mala noche de sueño. 
 
      
 
    –Renard… –Se volvió hacia mí con voz insistente–. Max… Detén esto antes de que sea demasiado tarde. ¡Va a matarte! Tú sólo dilo, y podremos arreglar esto y suspender el duelo. Ofrécele dinero y, en unos días, estarás en la capital. Podrás olvidarte de este remanso como de un mal sueño. 
 
      
 
    –Qué graciosa –Me reí y, acercándome a su cara, le dije al oído–. ¿Qué quieres realmente de mí, hermana? No me cuentes otra historia sobre los deseos del jefe de la casa. El jefe de mi casa fue ejecutado junto con mis hermanos. ¿O en serio crees que haré caso a la voluntad de mi tío traidor que puso a nuestra familia en la tumba? De la misma manera que tú hiciste con las hermanas de tu madre. 
 
      
 
    Retrocediendo, miré fijamente a los ojos abiertos de Valerie. Su pecho empezó a agitarse y un ligero rubor apareció en sus mejillas hundidas. 
 
      
 
    Quería decir algo más, pero la voz del pregonero anunció que el descanso había terminado. Arrojé el abrigo a la nieve y me puse una simple camisa, mientras desenvainaba la espada. La blandí un par de veces, me reí entre dientes y le guiñé un ojo a Valerie, que seguía mirándome atónita. 
 
      
 
    –¿Y qué te hace estar tan segura, hermana, de que voy a morir? 
 
      
 
    Sin esperar a que respondiera, me di la vuelta y marché rápidamente hacia la arena, donde ya se encontraba de Lamar. 
 
      
 
    –¡Renard! –Enseñó los dientes–. ¡Me alegro de que por fin te hayas recuperado de tus heridas! No voy a mentir; ¡ya había empezado a dudar de que quisieras responder a mi desafío! 
 
      
 
    Las gradas se callaron. Todos escuchaban con atención. El intercambio verbal de los dos oponentes antes de un duelo era una parte inseparable de la experiencia. Nuestras réplicas se repetirían muchas veces en tabernas y antros. 
 
      
 
    –¡De Lamar! –Asentí con la cabeza–. Debo admitir que me sorprendió recibir una carta exigiendo un segundo combate. Creía que habíamos zanjado el asunto la primera vez. 
 
      
 
    –Espero que te hayas dado cuenta de que no podrás volver a compadecerme con lágrimas –Sonrió De Lamar. 
 
      
 
    Por el murmullo de las gradas, el público estaba de parte de mi oponente. Pero no me importaba lo que pensaran. Yo tenía mis propios intereses. 
 
      
 
    –¿Puede que todo se deba al dinero que te pagó mi tía? –continué, imperturbable, pero lo suficientemente bajo como para que sólo él pudiera oírme–. Por cierto, ¿cuánto valía mi cabeza para los Legrand? 
 
      
 
    –Interesante –De Lamar enseñó los dientes. Mis palabras no le avergonzaron lo más mínimo–. Supongo que Viv tenía razón en una cosa… 
 
      
 
    –¿Crees que me importa lo que haya dicho tu amante? –me reí. 
 
      
 
    –¡Ah! –dijo Vincent sorprendido, tras lo cual sus labios se abrieron en una sonrisa agria–. ¿Tú también lo sabes? No eres tan simple como pareces, Renard. 
 
      
 
    –Ni te imaginas cuánta razón tienes –Le devolví la sonrisa. 
 
      
 
    –¡Caballeros! –aclamó el pregonero con voz sonora–. ¡Que comience el combate! 
 
      
 
    De Lamar desenvainó su espada y, arrojando la vaina a un lado, siguió sonriendo mientras empezaba a rodearme. 
 
      
 
    –¿Y bien? –le pregunté. 
 
      
 
    –¿Qué ganas con esto, Renard? Porque pase lo que pase, hoy vas a morir. 
 
      
 
    –Hay una ley que dice que una persona condenada a muerte tiene un último deseo, ¿no es eso lo que dicen? No quiero morir preguntándomelo. 
 
      
 
    –¿Qué hay de mí? 
 
      
 
    –¿Dinero y mi muerte no son suficientes? –resoplé–. De acuerdo... ¿Qué tal un intercambio? ¿Un secreto por otro? Lo justo es justo. ¿Qué piensas? 
 
      
 
    –¿Qué secretos podría saber un hombre como tú? –se rió de Lamar. 
 
      
 
    El murmullo descontento de las gradas causado por nuestra lentitud no pareció molestarle lo más mínimo. A mí tampoco, por cierto. 
 
      
 
    –Bueno, por ejemplo, uno de los secretos de cómo llegué a este mundo –Me encogí de hombros–. Créeme, te sorprenderás mucho. 
 
      
 
    De Lamar levantó las orejas. Seguramente estaba pensando en el padre de Max. 
 
      
 
    –Entonces acepto –Asintió–. Tu tía nos prometió a Vivienne y a mí quinientas coronas. Pagó la mitad por adelantado y dijo que recibiríamos el resto después de tu muerte. No me preguntes por qué, no lo sé. 
 
      
 
    –¿Está mi tío al corriente? 
 
      
 
    –Que yo sepa... no –De Lamar negó con la cabeza–. Ahora te toca a ti. 
 
      
 
    Asentí a mis pensamientos, y luego saqué una gran masa de energía de mi depósito. 
 
      
 
    –¿Sabes qué? –empecé con el tono frío mientras caminaba suavemente sobre la nieve hacia mi oponente–. En teoría, ya podrías exigir la segunda parte con tranquilidad, ya que sí que mataste al imbécil de Max Renard en tu último duelo. Pero por la voluntad de un ser muy poderoso que ama la acción, envió el alma de una entidad muy peligrosa y vengativa de otro mundo a este cuerpo. Y ahora no tienes ninguna posibilidad contra él… 
 
      
 
    Mientras hablaba, el rostro de de Lamar se estiró lentamente, sorprendido. Tenía que reconocerle su mérito. Rápidamente se puso en guardia e incluso intentó arremeter contra mí, pero yo fui mucho más rápido. 
 
      
 
    Un golpe seco y la punta de mi espada seccionó la laringe de de Lamar. Con dos pasos cortos, me coloqué detrás de mi oponente y me quedé inmóvil. Vincent dio unos pasos más por inercia. Pero entonces se detuvo y, soltando la espada, se agarró la garganta atravesada con ambas manos tratando de contener la sangre que brotaba. Un momento después, cayó lentamente de rodillas y de bruces sobre la nieve. 
 
      
 
    Un silencio sepulcral se apoderó de las gradas, que un segundo después se rompió con un grito desgarrador femenino. Giré la cabeza para ver a Vivienne Leroy desplomándose en los brazos de alguien. 
 
      
 
    Sin esperar a que se anunciara mi victoria, salí en silencio del patio de duelos ante un ambiguo murmullo de la multitud. Al pasar junto al criado de de Lamar, que en varias ocasiones me había traído notas de su amo y que seguía en un estado de silencio atónito, solté cortamente: 
 
      
 
    –No te olvides de mi botín. Ya sabes dónde encontrarme. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    –Creo que tenemos más visitantes –dijo Jacques con su estilo sarcástico cuando llegamos a la casa de huéspedes de Madame Richard. 
 
      
 
    –Bueno, era de esperar –Sonreí. 
 
      
 
    Ahora estaba de un buen humor que nada podía ensombrecer. Ni siquiera una visita de las inquietas vizcondesas de Gramont, cuyo carruaje estaba aparcado frente a la casa de huéspedes. 
 
      
 
    Media hora antes, había salido de un banco de la familia Craonne, que tenía sucursales repartidas por toda Vestonia. Allí había abierto una cuenta y depositado siete mil trescientas coronas de plata, gran parte de mis ganancias. Otras doscientas las guardé para futuros gastos. 
 
      
 
    Cuando llegué al porche, Yveline bajó del carruaje toda colorada con una sonrisa de felicidad y saltó hacia mí: 
 
      
 
    –¡Primo! ¡Enhorabuena! ¡Ha ganado! ¿Pero cómo lo ha hecho? ¡No! ¡Espere! ¡No me lo diga! Puede contarnos todos los detalles en el viaje de vuelta a la capital. Mis amigos perderán la cabeza de envidia. 
 
      
 
    –Tiene mi gratitud, querida prima –Sonreí cortésmente–. Perdóneme, pero ¿a qué viaje se refiere? 
 
      
 
    Los ojos de Yveline se abrieron de par en par y me miró sin comprender. 
 
      
 
    –Pero Max, has ganado... Ahora no hay nada que te retenga aquí. Si lo que te preocupa son las deudas… Puedes pagarlas más tarde. Estoy segura de que tus acreedores estarán de acuerdo… 
 
      
 
    –Olvídate de esas deudas, querida prima. Ya he zanjado el asunto. 
 
      
 
    –¿Entonces cuál es el problema? –preguntó Yveline sorprendida y miró a Valerie que estaba a su lado, buscando apoyo. 
 
      
 
    La hermana de sangre de Max no tenía prisa por decir nada. Me miraba extrañada, como si me viera por primera vez. 
 
      
 
    –¿Valerie? ¿Por qué no dices nada? Háblale de la carta de papá. Decía claramente que debíamos entregar a Max en Herouxville. 
 
      
 
    Valerie tomó silenciosamente a Yveline de la mano, y las dos se acercaron al carruaje. 
 
      
 
    –¡Capitán! –Valerie gritó–. ¡Ya sabe lo que hay que hacer! 
 
      
 
    –¡Sí, milady! –respondió el capitán bigotudo y saltó de su caballo. Tras él, los otros hombres de la comitiva también se derramaron sobre la nieve. 
 
      
 
    –¡Primo! –gritó Yveline. Vi lágrimas en sus ojos–. ¡Por favor! ¡No te resistas! 
 
      
 
    Observando tranquilamente cómo me rodeaban los hombres de la comitiva del conde de Gramont, divisé por el rabillo del ojo algún movimiento a la derecha. Giré la cabeza y las cejas se me levantaron en la frente. Jacques estaba de pie a mi lado con un pequeño garrote en la mano derecha. Estaba claramente dispuesto a luchar a mi lado. 
 
      
 
    –¡Chevalier! –se dirigió a mí el capitán, cerrando sigilosamente la brecha como un animal–. No compliquemos las cosas. 
 
      
 
    –Capitán –dije con calma–, aunque tuviera el deseo de obedecer las órdenes de mi tío, no podría cumplirlas. Estoy atado a unas obligaciones. Aquí, mire… 
 
      
 
    Le extendí un pergamino. El capitán ordenó a sus tropas que se detuvieran, cogió el pergamino, lo desplegó y profundizó en el texto. Una vez terminado, me miró sombríamente y luego se volvió hacia Valerie: 
 
      
 
    –Vizcondesa, tendremos que regresar a Herouxville sin el Caballero Renard. Se va a la frontera a servir en la Patrulla Sombra. 
 
      
 
    Mientras las chicas me miraban atónitas, digiriendo la nueva información, dije con una sonrisa: 
 
      
 
    –¡Vizcondesas! Les deseo un buen viaje. Y para que vuestra visita a Abbeville no parezca inútil, decidle a mi tío que consideraré su oferta. 
 
      
 
    Sin demorarme ni un segundo más, di media vuelta y me dirigí rápidamente a mi anexo. Jacques caminaba a mi lado. 
 
      
 
    –¿Qué ha sido eso? –le pregunté. 
 
      
 
    –¿Qué quiere decir? –preguntó sorprendido con un deje burlón–. Eran muchos contra uno. 
 
      
 
    –¡Ah, así que ha sido eso! –Sacudí la cabeza–. Eso no parecía molestarte antes. ¿Qué ha cambiado? 
 
      
 
    –Bueno, tengo que proteger a mi futuro empleador –sonrió Jacques. 
 
      
 
    –¿Empleador? ¿Qué te hace pensar que necesito a alguien que trabaje para mí? 
 
      
 
    –¿Qué quiere decir? –Jacques estaba totalmente despreocupado por mi pregunta–. ¿Quién ha oído hablar de un noble distinguido que conduzca un carro, cepille caballos o monte un campamento él solo? No es lo correcto. 
 
      
 
    –No es lo correcto –Suspiré. Porque tenía razón–. Eres consciente de adónde voy, ¿verdad? 
 
      
 
    –Así es –respondió Jacques sin una sombra de sonrisa. 
 
      
 
    –¿Y estás dispuesto a correr el riesgo? 
 
      
 
    –Así es –respondió con firmeza. 
 
      
 
    Caminando hacia mi anexo, hice rápidamente una lista en mi cabeza de todo lo que tenía que hacer antes de partir. La ayuda de Jacques me sería muy útil. No esperaba de él ningún acto heroico, pero el hecho de que asumiera las tareas de mozo de cuadra y conductor me quitaría muchas cosas de encima. 
 
      
 
    Nos detuvimos junto a mi puerta. Nuestras miradas se cruzaron. Jacques estaba tan serio como el día que hablamos de los strykers. Pero no apartó la mirada. 
 
      
 
    –De acuerdo –le dije–. Estás contratado. A ver qué sale de esto. Pero sigo sin entender este heroísmo en tu vejez. Has ganado mucho dinero con esas apuestas. Podrías instalarte bajo el ala de Madame Richard en Abbeville y pasar el resto de tus días revolcándote en pasta. 
 
      
 
    –Bueno, en primer lugar, no soy tan viejo –objetó Jacques con una sonrisa–. Y en segundo lugar, instalarse al lado de la dueña de una pensión y ser mozo de cuadra de un noble por cuyas venas corre la sangre de una de las familias más elitistas y antiguas de Mainland son dos propuestas radicalmente distintas. 
 
      
 
    –Buen argumento –me reí–. De acuerdo entonces... Ve a prepararte. Te doy un día para que resuelvas todos tus asuntos. No habrá tiempo después. Tenemos mucho trabajo que hacer. 
 
      
 
    Jacques hacía tiempo que se había ido, pero yo seguía de pie en la puerta del anexo observando los copos de nieve que se movían lentamente. Aspiré una bocanada de aire helado y cerré los ojos. 
 
      
 
    Era extraño. A pesar de ser un mundo diferente, la nieve que caía olía exactamente igual que en casa... Recordé la sonrisa de Thais y se me encogió el corazón. Esperaba que su alma estuviera ahora en el mejor de los mundos y rodeada de buena gente. 
 
      
 
    Abrí los ojos, exhalé un pequeño suspiro y sacudí el cuerpo como un animal. Bueno, basta de lamentarse. Era hora de seguir adelante. Tenía mucho que hacer, y mi última vida no iba a durar para siempre… 
 
      
 
    Fin del primer libro 
 
      
 
    NUEVO! 
 
      
 
    La senda del Chamán Serie LitRPG 
 
    de Vasily Mahanenko 
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    de Michael Atamanov 
 
      
 
    Underdog: Serie LitRPG 
 
    de Alexey Osadchuk

  

 
   
      
 
    Alexey Osadchuk nació en 1979 en Ucrania. A finales de los 90, su familia se mudó al sur de España donde aún viven hoy. 
 
      
 
    Alexey fue un lector entusiasta desde muy joven, devorando las novelas de aventuras de Edgar Rice Burruoghs, Jack London y Arthur Conan Doyle. 
 
      
 
    En 2010 escribió su primera novela fantástica que fue inmediatamente aceptada por una de las principales editoriales. 
 
      
 
    También era un apasionado de los juegos online, lo que le llevó a escribir la historia de un hombre que se une a un juego de MMORPG con la esperanza de recaudar dinero para la cirugía de su hija.En 2013, el primer libro de Mirror World fue publicado. La traducción al inglés de la serie está ahora disponible en Amazon, lo que ha llevado a un crítico a llamar a Alexey “uno de los mejores autores de LitRPG hasta la fecha”. 
 
    

  

 
   
      
 
    ¡Gracias por leer 
 
    Bastardo (La última vida Libro 1)! 
 
      
 
    Si te gusta lo que has leído, por favor deja una reseña o recomienda el libro en las redes sociales. ¡Cuanta más gente lo lea, antes tendremos nuevas traducciones disponibles! 
 
      
 
    ¡Hasta pronto! 
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